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INTRODUCCION

En la presente tesis doctoral se realiza una investigación sobre la 
influencia de la práctica deportiva en el desarrollo del razonamiento 
moral y los valores de los adolescentes, con la intención de contribuir 
con un estudio empírico a aclarar el tópico, frecuentemente cuestionado, 
de que el deporte es un excelente ámbito para el desarrollo del carácter.
Pocas investigaciones han encontrado evidencias empíricas de que la 
competición desarrolle el carácter (Oglivie y Tutko, 1971). Es más, sí 
que existen pruebas de que en el ámbito del deporte, los deportistas 
razonan con principios morales diferentes a los que utilizan en la vida 
diaria, mostrándose más egoístas y agresivos (Bredemeier, i 985). Estos 
resultados que muestran una baja orientación prosocial en los juicios de 
los deportistas sobre el deporte, han hecho pensar a algunos 
investigadores que la participación en la competición deportiva podría 
afectar el nivel de razonamiento moral de los adolescentes.
Como expondremos en la investigación, existen numerosos estudios 
que analizan la relación entre la práctica deportiva y el desarrollo del 
razonamiento moral y los valores, pero la mayor parte se han llevado a 
cabo en Estados Unidos, Canadá y Gran Bretaña (Fernández, 1992), por 
lo que la investigación está muy orientada en una sociedad determinada.
Para conocer cuáles son los valores predom inantes de los 
adolescentes de nuestra sociedad, tanto en valores sociales como en 
valores propios del deporte, sí éstos se modifican en función de la 
participación en deporte y si por esta participación se producen cambios 
o retrasos en el razonamiento moral de los jóvenes deportistas, hemos 
desarrollado este trabajo, que se enmarca en la investigación en 
psicología del deporte que lleva a cabo la Facultad de Psicología. 
Intentamos además conocer si existen diferencias por razón del género o 
de la edad de los adolescentes.
En este trabajo abordamos en primer lugar una revisión teórica de 
las principales teorías de desarrollo moral, centrándonos en los estudios 
de Piaget (1896-1980) y en la teoría de Kohlberg (1927-1987). Para 
analizar la percepción que los jóvenes tienen de los valores, nos hemos 
basado en los estudios de Rokeach (1973-1979) y en el modelo 
estructural de valores individuales y culturales propuesto por Schwartz 
(1987-1990). En este marco teórico, hacemos una revisión de lo que el 
estudio de los valores y el desarrollo moral ha supuesto en los estudios de 
psicología social aplicada al deporte.
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A continuación exponemos los objetivos de la investigación y el 
capítulos con el método método utilizado para llevarla a cabo, en el que 
se incluye la descripción de la muestra y los instrumentos empleados.
En el capítulo dedicado a los resultados abordamos los siguientes 
análisis: la validez estadística de los instrumentos utilizados, el análisis 
diferencial de las distintas variables utilizadas y un análisis correlacional 
y discriminante de las variables que aparecen en este estudio.
Por últim o exponem os las principales conclusiones de la 
investigación.
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CAPITULO I 
MARCO TEORICO

Marco teó r ico
1. Introducción al desarrollo moral
La preocupación por lo moral parte de una preocupación lógica por 
el comportamiento humano en el ámbito de la sociedad. Baldwin, en 1897 
fue el primer psicólogo que estudió el fenómeno moral en el contexto de 
la psicología social, más tarde otros psicólogos, (Bovet, 1812; Piaget, 
1932; Siegal,1982; Broughton, Freeman-Moir, 1982; Carpintero, Peiró, 
1977) continuaron sus estudios, que habían caído en el olvido (Pérez- 
Delgado y García-Ros, 1991;.
Preguntado Law rence Kohlberg (1927-1987) por qué se ha 
despertado el interés por el desarrollo moral, que prácticamente había 
desaparecido desde 1930, explicaba que la respuesta puede darse desde 
dos prismas. Desde el prisma del conservador, que entiende que este 
interés es una reacción al declive de la moralidad tradicional o desde el 
prisma de quienes sustituyeron su fe en los principios de justicia por la fe 
en la tecnología, en las ciencias sociales y físicas y en la manipulación 
política racional como instrumentos de progreso social, y que han 
redescubierto la existencia de principios m orales detrás de los 
planteamientos progresistas, como son los principios de justicia y de 
igualdad. En ambos casos la desilusión y el desencanto ha despertado la 
conciencia de que es necesario tener fines morales y principios de acción 
coherentes con ellos, y concretar estos fines en la educación (Hersch, 
Reimer y Paolitto,1984; cita en Pérez Delgado y García Ros, 1990).
La mayor aportación al estudio del desarrollo moral, en un primer 
momento, fué efectuada por autores extranjeros, aunque las obras clásicas 
de psicología moral, desde fines del siglo XIX, hasta los años treinta de 
nuestro siglo, han sido traducidas al castellano en la misma proporción 
que en otras lenguas. Como monografías representativas: Baldwin (1905), 
Compayré (1905; 1909), Durkheim (1925) y Piaget (1932). Desde la 
guerra civil española, hasta la década de los setenta, son representativas 
las siguientes : Brentano (1941), Caruso (1949), Fromm (1953), Nuttin 
(1956), Ey (1957), Baruk (1960), Neumann (1960), Grinberg (1963), 
Erikson (1967), Bórkman (1968). Del período de la década de los setenta 
y de los ochenta, se puede citar a: Szasz (1971; 1985), Wrigth (1974) 
Kohlberg (1975; 1978; 1981; 1982; 1987; 1989), Kay (1976; 1977), 
Peters (1984), Bandura (1987), Blasi (1989), Selman (1989) y Turiel 
(1984; 1989).
19
Marco teórico
En lo que se refiere a la producción original en lengua española, en 
referencia a la psicología moral empírica, y remontándonos a los 
orígenes, la primera información que tenemos es que Fuster (1930), bajo 
la supervisión de Mira y López, desarrolló una tesis doctoral, de corte 
claramente experimental, sobre la psicología del delincuente, centrada en 
los aspectos morales del problema (Pérez-Delgado y García-Ros, 1991).
Tras la guerra civil, se produce un vacío importante en el desarrollo 
de la investigación y no vuelve a tomarse el tema de la psicología moral, 
hasta finales de la década de los cincuenta, en que Rodríguez (1958), hace 
una revisión experimental de la psicología de Piaget sobre el juicio moral 
del niño. En España las ciencias de la educación, las referencias a lo 
moral, simplemente se suprimieron por miedo a "la moralina" (Jordán y 
Santolaria, 1987), ocupándose apenas la psicología de este tópico, hasta el 
extremo de que las editoriales españolas, al presentar traducciones de 
obras extranjeras, llegaron en ocasiones, a suprimir el capítulo específico. 
Afortunadamente el interés de los psicólogos españoles por los estudios 
dedicados a este tema va en aumento.
Es en junio de 1985, cuando se produce un hecho importante, 
institucionalmente hablando. Convocado por Esperanza Guisan, se reúne 
en Santiago de Compostela, el I Congreso Nacional sobre el Derecho al 
Desarrollo Moral del Niño. La convocatoria tiene el efecto de comenzar a 
generar estudios sobre lo moral, recogiendo perspectivas filosóficas, 
educativas y psicológicas. Sobre todo, se busca que esta preocupación por 
estudiar "lo moral", desde distintas disciplinas, desemboque en una 
adecuada educación moral en consonancia con la altura de los tiempos 
(Pérez-Delgado y García-Ros, 1991). Por esas mismas fechas, las 
instituciones universitarias encargadas de la pedagogía, se reúnen en un 
congreso para abordar, a nivel científico, el problema de la educación 
moral (Jordán y Santolaria, 1987). A un nivel más práctico y operativo, y 
a la espera de la nueva Ley Educativa, en los organismos competentes de 
las distintas comunidades autónomas, se hacen ensayos de programación 
auricular para la enseñanza de la ética (Adell, 1987).
La preocupación por lo> moral se centra en los juicios morales y los 
valores. Cómo se estructural el razonamiento moral, cómo se desarrolla, 
cómo se hace la selección d<e valores imperantes en la sociedad, cómo se 
puede acceder a la educación moral y a partir de que actividades o
20
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planteamientos. Estas, es evidente, son cuestiones que se plantean como 
fundamentales en el seno de cualquier sociedad.
Desde la década de los sesenta hasta la fecha, la necesidad del estudio 
del desarrollo moral ha sido reconocida por las diversas tendencias de la 
psicología, estando en creciente expansión en los paises que se encuentran 
en primera línea de investigación.
Actualmente, los manuales de psicología evolutiva o educativa de 
producción nacional, introducen un capítulo sobre desarrollo moral. Es 
afortunadamente imposible nombrar a todos los autores y manuales que 
siguen esta pauta: Rodrigo (1985), Drudis (1985), Marches (1986), 
Beltrán (1986), Delval (1990, 1994), González Lucini (1990), Escamez 
(1986, 1989), lo cual, era impensable hasta ese momento, pero ya era 
habitual en la literatura psicológica anglosajona, desde comienzos de los 
años setenta.
El impulso que se deriva del desarrollo de la psicología moral, y de 
la génesis de los valores en otros paises, estimula la urgencia de hacer lo 
propio en el nuestro, en el que aparecen cada vez más numerosas 
investigaciones, desde diversos puntos de vista y campos, por nombrar los 
más próximos y significativos: Pérez-Delgado (1985; 1986a; 1986b; 
1989), Camps (1990, 1994), Molpeceres (1991), Musitu y colaboradores 
(1991, 1994), Escartí, (1993), Gutiérrez (1994, 1995), etc.
A partir de la segunda mitad de los años ochenta, se añade la 
novedad de la investigación em pírica en el área de lo moral, gracias 
principalm ente, a la utilización del Cuestionario sobre Problemas 
Sociomorales de Rest (1979), (Pérez-Delgado y colaboradores, 1990; 
Pérez-Delgado, Gimeno y Oliver, 1989; Maceira, 1990; Zanón 1993)
Por último, debemos señalar como la preocupación por lo moral y 
sus consecuencias se ha hecho evidente en actividades humanas que son 
socialm ente relevantes, como es el caso del deporte, y que esta 
preocupación ha hecho que en este campo de estudio (el desarrollo moral 
en el deporte), la investigación sea cada vez más relevante, como lo 
demuestran los numerosos autores que se ocupan de esta manifestación de 
la moralidad (Webb, 1969; Tutko, 1971; M clntosh, 1979; Lee, 1990; 
Bredemeier, Weiss y Shields 1983-1996; etc.).
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2. Concepto de desarrollo moral
El interés por describir el concepto de desarrollo moral constituye 
una preocupación evidente en nuestra sociedad. Se han construido 
numerosas teorías intentando definir la moralidad y explicar el desarrollo 
moral, aunque la mayoría de estas teorías también describen otros 
fenómenos de las relaciones humanas. Las siguientes discusiones y análisis 
centran algunas de cuestiones relacionadas con el desarrollo moral.
Una primera aproximación intuitiva a la idea de moral, nos llevaría 
a hablar del bien y del mal, de la justicia, de lo correcto y del bienestar. 
Pero no es sencillo generalizar una definición del concepto, porque todos 
estos temas son suceptibles de ser interpretados de distinta manera, ¿Es lo 
mismo la justicia para unos y para otros?, ¿está relacionada la bondad con 
la felicidad o el bienestar?.
La complejidad de las cuestiones que plantea la idea de moral hace 
que varias disciplinas se hayan aproximado a este concepto, definiéndolo 
desde distintos puntos de vista. Veamos algunos:
Lo que no cae bajo la jurisdicción de los sentidos, por ser de la 
apreciación del entendimiento o de la conciencia."
Aquello que no concierne al orden jurídico, sino al fuero interno 
o al respeto humano."
Conjunto de reglas de conducta propuestas por una determinada 
doctrina o inherente a una determinada condición."
-" Doctrina que trata de la acción humana y que analiza o establece 
las leyes que deben regirla."
-" Ciencia que trata del bien en general y de las acciones humanas en 
orden a su bondad o malicia."
-" Conjunto de facultades del espíritu, por contraposición a lo 
físico."
(Recogidos por Pérez-Delgado y García-Ros, 1991).
La preocupación por lo moral en nuestra sociedad, no con poco 
esfuerzo, se ha librado de la presión del concepto de moral religiosa para 
pasar a formar parte de una preocupación que afecta al conjunto de la 
sociedad civil: la pérdida o el cambio de valores. Aranguren (1990) llama 
la atención sobre la "desmoralización" como problema de la sociedad 
actual. Y con este término se refiere, no sólo a una pérdida de sentido de
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la vida, al no reconocer valores sociales, sino que también quiere explicar 
la falta de recursos morales para afrontar las nuevas situaciones.
A partir de la aproximación a la moral como una conducta de los 
individuos respecto a los demás, regulada por normas sociales de índole 
general, la psicología social interviene en la consideración de la 
moralidad, con un planteamiento sencillo, explicitado entre otros por 
Hoffman (1983), según el cual, la moralidad es la parte de la personalidad 
del sujeto que más claramente explicita el vínculo entre las necesidades 
personales del individuo y las obligaciones sociales. Del val y Enesco 
(1994) explican que podría admitirse la moral como un conjunto de 
normas más generales que regulan la conducta de los individuos respecto 
a los otros.
Estas consideraciones sobre las características de la moral en el 
ámbito de la psicología, ponen en relación el desarrollo de la moral con el 
establecimiento de una escala de valores, que será lógicamente, la que 
predomine en la sociedad. Y aunque el tema de valores lo trataremos 
específicamente en otro apartado, es necesario referirse ahora a la 
relación entre los valores y el concepto de moral.
Los valores entendidos como "ideas que conducen a la persona a 
actuar y relacionarse con los otros de una forma determinada. Son 
asumidos por voluntad propia y constituyen una pauta que orienta la vida 
del individuo y da sentido a cualquier decisión que tome, al margen de las 
respuestas del entorno, de las opiniones e incluso de las posibles críticas 
que pueden suscitar" (Cornelias, 1992). Estos valores pueden ser el 
producto de actitudes y comportamientos y entre ellos se pueden 
diferenciar los valores morales, que es cuando nos referimos a aquellos 
que se consideran no sólo deseables sino im prescindibles por su 
implicación tanto en el marco de unos criterios morales positivos, como 
por el hecho de que pueden responder a unas consideraciones sociales 
generales que los hacen deseables.
Estos valores de orden moral, surgen para armonizar los distintos 
intereses de los individuos (Candocia y Roig, 1992), son suceptibles de 
ser desarrollados en el contexto de prácticas sociales y el razonamiento, 
ya que la moralidad empieza en el ámbito de la interacción social, y es un 
ejercicio voluntario que responde al ejercicio autónomo de la libertad.
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A diferencia de los valores qrne constituyen el estilo de vida, los 
valores morales han de ser m ás permanentes y responder a unas 
consideraciones generales:
1.- Han de ser compartidos y reconocidos por otros.
2.- Se adquieren conscientemente y de forma comprometida.
3.- Se asocian a una idea del bien común.
4.- Implican las emociones.
5.- Se pueden abstraer de la práctica que los comportan.
Volviendo sobre la intención dle aproximarnos al concepto de moral,
existe la tendencia entre varios autores de describir la moralidad, como la 
internalización de procesos por los que la conducta es dirigida por 
criterios internos en ausencia de refuerzos externos. Este concepto es 
coherente con la idea de que la conducta moral, tiene que ser realizada sin 
coerción. La idea de internalización, subraya que la moralidad incluye 
necesariamente un sistema de autonomía o autogobierno personal, como 
acabamos de señalar. Evidentemente, un aspecto del desarrollo moral 
consiste en que la persona está cada vez más independiente de presiones y 
de tentaciones de la situación inmediata, y puede conducirse por proyectos 
a largo plazo y objetivos asequibles» La conducta internalizada es descrita, 
de ordinario, como aquel modelo de conducta que originariamente se 
estableció por presiones externas, y que más tarde, subsiste en ausencia de 
éstas (Pérez-Delgado y García-Ros, 1991). Tanto el psicoanálisis como las 
teorías del aprendizaje defienden este proceso en el desarrollo moral.
En el proceso de interiorización que caracteriza al desarrollo moral, 
hay tres componentes principales, a saber :
-Primero, conform idad con la regla moral o resistencia a la 
tentación.
-Segundo, emoción de la culpa, es decir, las reacciones autocríticas y 
de ansiedad después de transgredir los modelos culturales. Tanto las 
teorías psicoanalíticas, como las del aprendizaje, sitúan en la culpabilidad, 
el motivo básico de la moralidad.
-Tercero, en el proceso de internalización inmanente al desarrollo 
moral interviene, también, la capacidad de hacer juicios o razonamientos 
para justificar la conducta moral (Pérez-Delgado y García-Ros, 1991).
La teoría del desarrollo estructural defiende la formación de la 
conciencia moral a través del contacto con el medio ambiente social y la 
personalidad del individuo. De acuerdo con Haan (1977), el juicio moral
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es muy importante en el contexto social. Su definición de acto moral es 
como conducta, que tiene impacto positivo en lo físico o psicológico de 
uno o más individuos. Esta teoría está basada en el concepto de que la 
m oralidad se logra a través de un balance moral (equilibrio  o 
comparación) que está a la vez de acuerdo con las partes, este balance 
(equilibrio) es logrado a través del dialogo si va dirigido hacia un 
principio universal de justicia. Haan (1977) cree que las resoluciones 
morales son aplicables al contexto específico de la situación. Su 
investigación sugiere que el crecimiento moral es contingente sobre la 
presencia de numerosos factores: la experiencia debe ser interpersonal, 
los participantes deben percibir su independencia y tener la oportunidad 
de hablar y negociar, (Naples, 1987).
Se pueden observar en esta definición diversos elementos que en 
psicología se han utilizado para conocer el desarrollo moral de las 
personas:
- El impacto positivo en los demás.
- La busca de acuerdo en una norma de carácter universal.
- La independencia o la libertad en la forma de reestructurar el 
razonamiento.
- Los intereses de los demás por delante de los propios.
- La reflexión sobre la justicia.
- Ser una experiencia común, poderse poner en el lugar del otro.
En este contexto y con estas premisas nos aproximamos a un 
concepto de desarrollo moral sustentado en la idea del crecimiento de la 
habilidad de los individuos para distinguir entre lo correcto y lo 
incorrecto, desarrollar un sistem a de valores éticos y aprender actos 
morales.
3. El desarrollo moral en la práctica deportiva
En la investigación psicosocíal, tradicionalmente se ha destacado el 
valor formativo del deporte, así algunos trabajos han analizado el papel 
de las actividades físico-recreativas como inductoras del autocontrol. En 
esta línea de trabajo, Harris (1976) informa que las personas adultas que 
realizan ejercicio físico de form a regular son más productivas en el 
trabajo, más activas, están más relajadas, tienen un mejor concepto de sí
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mismas y niveles más bajos de tensión psicológica que las personas 
sedentarias. En este mismo sentido, cuando los educadores, padres y 
profesores animan a los jóvenes a participar en deporte, lo hacen para 
mejorar la formación de sus pupilos y educandos.
Las clases de Educación Física y la competición deportiva (y con ella 
el entrenamiento deportivo), tanto en el seno escolar como en el deporte 
escolar, fueron introducidos en el Currículo Británico y Americano 
buscando los siguientes objetivos: a) promover la salud de los jóvenes, b) 
socializar al joven en las destrezas deportivas y c) enseñar valores y 
rasgos de comportamientos (García, 1993).
Sin embargo, la  noción de que la participación en programas 
deportivos organizados produce buenos ciudadanos, estimula el desarrollo 
moral y otros rasgos relacionados con el buen carácter no está constatado. 
Aunque ello no quiere decir que no podamos esperar efectos beneficiosos 
de la participación en un programa deportivo, pero ni estos beneficios son 
tantos ni existe una relación inmediata entre participación deportiva y 
desarrollo moral (Coakley, 1982 y 1988 y Bredemeier, 1985).
Lo que nos importa en estos momentos, y que podría ser un buen 
punto de partida, es que las conductas deportivas, como conductas con una 
participación predominantemente física que son, no se producen sólo en 
base a los factores técnicos y de rendimiento de los individuos, sino que 
en su desarrollo necesariamente se presentan factores de orden cognitivo, 
afectivo, social y moral (Vázquez, 1989). Aunque estos factores no 
supongan, por el hecho de existir, consecuencias formativas siempre 
positivas.
En esta línea de considerar el deporte como influyente en la 
formación de la personalidad de los individuos, hay que llam ar la 
atención de cómo en la escuela secundaria, el deporte es parte integral de 
la subcultura de la juventud, y los estudiantes, padres y profesores lo 
valoran mucho. Los deportistas dan testimonio de que su interés fue 
despertado en la etapa de formación secundaria, donde tanto estudiantes 
como profesores piensan que el deporte es una de las actividades más 
importantes en la formación de los alumnos. En esta etapa escolar, que 
coincide con la adolescencia, la integración en el deporte junto a sus 
iguales, proporciona la oportunidad de ser sujetos activos y pasivos en los 
procesos de toma de decisiones dirigir u obedecer, experimentar el éxito, 
el fracaso, el rechazo y el poder, en una dinámica de gradual variación de
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valores y de intereses a medida que el miembro del grupo madura. En el 
grupo, en este caso deportivo, el individuo puede introducir valores 
diferentes, nuevas oportunidades y distintos intereses, (García, 1993).
Según Haan, (1984) los deportes escolares bien organizados son una 
herram ienta ideal de aprendizaje para prom over el desarrollo  
cognoscitivo, moral y espiritual, afirmación con la que aún estando de 
acuerdo "a priori", nos deja una propuesta de reflexión, ¿a qué se refiere 
ese "bien organizado"?. Devís (1994) aborda desde varios puntos de vista 
esta cuestión sobre lo que podrían ser unos "juegos deportivos escolares 
bien organizados", e incluye entre sus conclusiones la idea de comentar el 
desarrollo de la competición haciendo referencia, entre otros temas, a 
aspectos estéticos y morales, es decir, ir más allá de los resultados o 
incidencias tácticas. Con esta misma intención se propone la intervención 
del profesor para abordar aspectos de orden moral y de comprensión de 
la dinámica de la competición (Meakin 1981; Elliott, 1990). Hall (1981) 
afirma que la exposición de los participantes en competiciones deportivas 
a una alta exigencia de toma de decisiones morales, mejora el nivel de 
razonamiento moral en situaciones sociales generales y recomienda a los 
entrenadores que fortalezcan esa relación. Diversos autores proponen 
presentar a los deportistas dilemas morales relativos a la honradez, la 
belleza del juego o la im parcialidad (Weiss y Bredemeier, 1986; 
Romance, W eiss y Bokoven, 1986.). En todas estas propuestas, se 
manifiesta confianza en el potencial formativo del juego deportivo, pero 
se parte de la duda de que la configuración actual del deporte de 
competición pueda promover el desarrollo moral por sí mismo, y por 
tanto se necesita un considerable esfuerzo para que la relación entre 
partic ipación y desarrollo  m oral sea positiva. De hecho, las 
investigaciones de estos autores indican la débil, incluso nula relación 
directa entre práctica deportiva y desarrollo moral y de los valores.
No es nueva la polémica que se genera alrededor del valor formativo 
en valores y razonamiento moral de la competición deportiva. Berryman 
(1975), relata como en los años treinta de este siglo, el sistema escolar 
americano dejó de organizar competiciones deportivas en las escuelas por 
considerar poco recomendable su influencia en los jóvenes.
Goodger y Jackson (1985), en su estudio sobre las actitudes de los 
jóvenes entrenadores de fútbol (se refiere al "soocer", qué es como se 
llama en Estados Unidos al fútbol), encontraron que sobre un tercio
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opinaba que se debería prohibir el juego sucio, pero al mismo tiempo 
apoyaban o justificaban la realización dle faltas durante el desarrollo del 
juego, cuando se cometían con el fin de obtener ventaja. Esto indica un 
grado de regresión moral por parte de aquellos que adoptan dicha 
posición negando la responsabilidad personal de sus propias acciones 
(Lee, 1990).
Si se indaga un poco en algunos comportamientos poco claros, como 
la comisión de faltas para sacar ventajas, o para engañar al árbitro, en 
todo caso para conseguir la victoria como el bien más preciado del 
enfrentamiento deportivo, es frecuente que aparezca el razonamiento, 
según el cual el deporte es el reflejo de la  realidad, teoría según la cual la 
vida es una competición en la que sobreviven los más aptos. Esta forma 
de entender la competición y sus efectos es fácil encontrarla en los medios 
de comunicación y en la información deportiva, donde hay numerosas 
referencias a conflictos, trampas, violencia y uso de drogas. Estas 
noticias, generalmente referidas al deporte profesional y de alto nivel, 
inevitablemente forman parte del modelo que es el deporte y los 
deportistas para el que empieza en la práctica de la competición, ya que 
en muchos jóvenes el interés por el deporte se origina a partir de los 
medios de comunicación social, y para algunos, su contacto con el deporte 
no pasa del hecho de ser espectadores, actitud en la cual reciben las 
influencias de lo que pasa en las canchas, en las gradas o lo que glosan los 
comentaristas deportivos. De esta manera, los comportamientos que eran 
inherentes al deporte profesional se extrapolan a los jóvenes, que con 
mucha frecuencia se les educa en una actitud competitiva que cifra el 
resultado como la única meta y expresión del éxito. Es habitual que al 
glosar el deporte se exalte todo lo que tiene de lucha noble, de esfuerzo 
generoso y desinteresado, pero la competición es muy exigente, y la 
necesidad de vencer y las presiones externas e internas para conseguirlo 
imponen tomas de decisiones que no tienen mucho que ver con valores 
deseables. Para muchos deportistas involucrados en deportes de 
competición, la necesidad de victoria es tan imperiosa, a todos los niveles, 
que se olvidan de cualquier otra consideración.
Estos comportamientos han empezado a cuestionar al deporte como 
una actividad válida para el desarrollo moral y de los valores morales. No 
es de extrañar que produzca preocupación la contaminación del deporte 
juvenil por la aparición de conductas inmorales que se producen en el
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deporte profesional y que son m otivo de amplia difusión, ya que el 
deporte ha llegado a ser una de las más influyentes instituciones de 
nuestra sociedad.
La estructura del juego deportivo cobra vida por las elecciones 
individuales y las estrategias de los participantes. El amplio surtido de 
reglas deja a menudo un amplio margen a la toma de decisiones y a su 
interpretación. El desarrollo de un juego deportivo es interpretable desde 
m ultitud de puntos de vista, en función de la asunción de 
responsabilidades y toma de decisiones individuales. Se diría que es más 
apasionante un juego y que da más argumentos para hablar de él, cuanto 
más ambiguas son las normas y más interpretaciones se pueden hacer de 
los sucesos que en él ocurren. Al final, un juego se caracteriza por la 
ejecución de acciones individuales y colectivas, pero también por los 
cálculos y las emociones de cada jugador, de su audacia o su reticencia, de 
su agresividad o su serenidad (Carratalá, 1996). Por estas razones, los 
individuos involucrados en actividades deportivas, han de tomar 
continuamente decisiones para elegir las acciones que van a emprender, 
tanto en función de elegir la mejor opción técnica o táctica, como en 
función de su comportamiento en los procesos psicosociales como son el 
juego limpio, cortesía, revanchismo, cooperación. Se diría, que para 
entender algunos encuentros deportivos, a veces es más provechoso 
analizar estos procesos psicosociales que los técnicos. En este sentido el 
terreno de juego es un auténtico laboratorio donde las decisiones morales 
aparecen con gran frecuencia y donde se pueden observar con gran 
detenimiento.
Estas consideraciones son más importantes dada la importancia actual 
del deporte en la sociedad. En las últimas décadas, la extensión del 
asociacionismo deportivo se ha incrementado, tanto en número como en 
implicación de los participantes. Según Martens (1976) se puede calcular 
entre dieciséis y veinte millones el numero de participante en deportes 
que se encuentra entre las edades de seis y dieciséis años. Estos datos 
muestran la gran incidencia que tiene el deporte en la vida de los chicos y 
este fenómeno de expansión, sin duda también ha facilitado la llegada del 
deporte a un espectro más amplio de las capas sociales, por lo que es más 
trascendente su influencia.
Pero el mundo del deporte está cada vez más interesado en el logro 
del éxito y en el establecimiento de la superioridad, y es habitual pensar
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que si se diera la prioridad durante la práctica deportiva al juego limpio a 
la honestidad o a la cortesía, se podrían poner en peligro los niveles de 
éxito, por lo que las decisiones morales quedan relegadas a un plano 
secundario en la competición deportiva (Lee, 1990). En la actualidad se 
puede constatar con sorpresa y perplejidad el desprecio a las normas y el 
interés creciente por los programas deportivos de los jóvenes que ponen 
únicamente énfasis en el triunfo y prestan muy escasa atención al disfrute 
y al juego limpio en el deporte (Lee, 1990). Esta evidencia, que es 
empírica en los paises donde se ha investigado sobre el desarrollo moral 
en el ámbito del deporte, se corresponde con una preocupación 
generalizada de los profesionales de la educación física ante la falta de 
planteamientos morales que existen en la competición deportiva, 
preocupación que debe ser confirmada por estudios e investigaciones.
El deporte está organizado y dirigido en varios contextos diferentes, 
tales como negocios, recreación y educación y estos diferentes caminos de 
organizar y dirigir el deporte están reflejados en los diferentes propósitos 
fundamentales de los diversos contextos: en los negocios, el deporte es 
organizado y dirigido para optimizar los beneficios, mientras que en el 
deporte de recreación, el foco principal es la diversión y la integración 
personal. Acorde con esto, el contexto en el cual aparezca el deporte, 
tendrá relación con unos valores particularmente enfatizados. Esta 
contradicción en la consideración de los valores que trasmite el deporte 
ha sido manifestada desde hace muchos años por múltiples educadores y 
pensadores: "Según la manera de concebir el deporte, se desarrollará la 
voluntad, la energía moral, el valor, la iniciativa, la sociabilidad, la 
suavidad de costumbres, o la vanidad, el egoísmo, el automatismo 
mecánico, la brutalidad y la avidez" (Demeny, 1917). Esta multiplicidad 
de valores posibles del deporte, puede ser origen de conflictos, siguiendo 
la propuesta de Fraleigh (1990), sería importante perfilar que valores 
atribuidos al deporte son más compatibles con el propósito de formación 
de los individuos.
Los practicantes de deportes y los educadores han creído observar 
rasgos de la personalidad de los atletas diferentes de los que no lo eran, 
esta observación llevó a las primeras investigaciones en el ámbito de la 
psicología, que se centraron en la personalidad de los atletas (Sheldon y 
Stevens, 1942). Pero los intentos por generalizar un perfil de 
personalidad de los atletas se vieron plagados de problemas teóricos y
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metodológicos (Martens, 1975). Para definir este perfil de personalidad, 
Blanchard (1946) agrupó una serie de características morales, cultural y 
socialmente apropiadas como la honestidad, el altruismo y la cooperación 
e investigaron su desarrollo en el ámbito de la educación física, llegando a 
la conclusión de que la participación en actividades de educación física 
formaba el carácter, particularmente en las jóvenes.
En estos comienzos, la Psicología del Deporte se lim ita casi 
exclusivamente al estudio de uno solo de los protagonistas de la mayoría 
de las situaciones deportivas: el deportista. Después de 1965, tras el I 
Congreso Mundial de Psicología del Deporte, se puede decir que la 
Psicología del Deporte queda institucionalizada como disciplina teórica y 
como campo de investigación aplicada. En este contexto, el desarrollo 
moral desde la perspectiva de la actividad deportiva, desde un punto de 
vista científico es una preocupación reciente, Alberston (1976) al 
reflexionar sobre el valor educativo del deporte plantea como punto de 
partida que el mérito educacional de participar en juegos y deportes está 
basado en la capacidad de estimular el desarrollo moral.
La idea de que la práctica deportiva forma el carácter, potenciando 
cualidades positivas, como la disciplina, el coraje, el altruismo y el 
sentido del juego limpio, es una idea heredada de principios de siglo del 
ámbito anglosajón (Devís, 1995), pero al investigar dicha afirmación, no 
solo no se encontró apoyo empírico, sino que en algunas situaciones se 
pudo observar lo contrario, es decir la promoción de comportamientos 
agresivos y egoístas, la falta de cooperación y de solidaridad, son 
predominantes en el ámbito del deporte de competición (Meakin 1981; 
Romance 1984; Naples 1987). Para la psicología social existen pocas 
evidencias de que el deporte sea un formador del carácter (Bredemeier y 
Shields, 1983).
A pesar de ello es imposible ignorar el potencial del deporte como 
un medio excelente para contribuir al desarrollo moral de valores. El 
juego limpio, la cooperación, el altruismo, son valores que se pueden 
poner en práctica en el deporte, y por tanto, éste es un excelente medio 
para su desarrollo (Hall y Meakin, 1981; Bredemeier, Weiss y Shields, 
1984; Romance, 1986).
El problem a que se dilucida aquí, cuando hablamos de las 
posibilidades formativas del deporte y su plasmación durante la práctica, 
lo afronta Rokeach al explicar su modelo de estructura de los valores, en
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el que distingue los valores instrumentales (modos de conducta) y los 
valores terminales (finalidad de la existencia). El conflicto entre los 
valores instrumentales, que participan de la competencia personal en el 
deporte en contraposición con la conducta moral, es el problema que el 
deporte pone de manifiesto. En un estudio, Lee (1990) constató que los 
deportistas universitarios tomaban en consideración los valores de la 
competición en lugar de los valores morales, y puede considerarse que 
generalizadamente los deportistas están interesados primordialmente en el 
éxito competitivo.
Existen investigaciones suficientes que indican que los 
comportamientos exhibidos por los entrenadores individualmente dentro 
de un programa deportivo pueden afectar las actitudes, valores y 
autopercepciones de los jóvenes (García, 1993). N um erosas 
investigaciones de carácter experimental intentan demostrar cómo la 
intervención en el ámbito del deporte puede incidir en el razonamiento, el 
desarrollo moral y los valores. Oglivie y Tutko (1971), estudiaron 
durante ocho años los efectos de la competición en la personalidad. 
Durante ese tiempo entrevistaron atletas de todos los deportes y de todos 
los niveles de competición, desde escolares hasta profesionales. Sus 
descubrimientos revelan inequívocamente como la idea de que el deporte 
conforma el carácter nada tiene de empírico. De hecho, encuentra 
evidencias de que el deporte de competición limita el desarrollo moral.
Van Dyke (1980) llega a la conclusión de que por virtud de su 
violencia inherente y su ética de victoria a toda costa, el deporte favorece 
más la debilitación del carácter que su construcción.
Silva (1983) estudió la opinión de los deportistas sobre la violación 
de las normas en el deporte y llegó a la conclusión de que entre los 
participantes varones, se legitima frecuentemente la violación de las 
reglas, tanto más cuanto más estén involucrados en la competición. 
Además, en edad escolar los varones que participan en deportes de 
competición aprueban más la violación de las normas en el juego, que los 
que no participan en competiciones.
Se puede derivar de estos estudios, que el ganar a toda costa o la 
prioridad del resultado sobre el juego limpio que se da en el mundo del 
deporte puede trascender. Previamente MCIntosh (1979) y Webb (1969) 
habían realizado estudios de los que concluiían que las actitudes de los
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deportistas de combate hacia la justicia y la imparcialidad resultaban 
negativas, como fruto de su participación en el deporte.
Schwartz y Bilsky (1987), a partir del estudio de los valores de 
Rokeach (RVS), demuestra que la prioridad en el logro del éxito está en 
contraposición con el rango en favor de los social. Si las motivaciones 
para el logro del éxito y en favor de lo social son incompatibles 
mutuamente, entonces es poco realista aceptar que los atletas en la alta 
competición sean altruistas (Lee, 1990).
Como resumen, adoptamos las tres posiciones que Arnold (1986), 
identifica y que según este autor acreditan la relación entre el 
compromiso deportivo de competición y el desarrollo moral:
1.- Un punto de vista positivo, basado en que existe una influencia 
positiva clara, pero no comprobada, de la participación en deporte y la 
toma de decisiones morales.
2.- Un punto de vista neutral. Este radica en que el deporte es una 
forma completa de actividad humana, limitada por el tiempo y el espacio, 
el cual existe dentro de un vacío moral.
3.- Un punto de vista negativo. Basado en que la participación en el 
deporte está asociada con la depreciación de los valores sociales y 
morales. Este punto de vista es el que en la actualidad muestra más 
evidencias empíricas (Arnold, 1986).
4. Teorías sobre el desarrollo moral
Las teorías relacionadas con el desarrollo moral proponen que, a 
medida que los niños desarrollan un sentido de juicio moral, se hacen 
progresivamente más capaces para tomar decisiones morales basadas en el 
establecimiento de reglas universales de conducta, más bien que sobre la 
base de coacción o en interés propio.
El desarrollo moral se refiere a los cambios en la moral en los 
procesos de toma de decisión, los cuales se cree que ocurren en secuencia. 
Dos perspectivas importantes se han evidenciado durante el siglo XX:
a) La perspectiva de la interiorización.
b) La perspectiva del desarrollo estructural.
La primera propone que el desarrollo moral es un proceso de 
aprendizaje de conducta socialm ente beneficiosa, a través de la
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interiorización de los valores. El segundo punto de vista postula que el 
desarrollo moral resulta de la interacción entre las experiencias 
medioambientales de la realidad social y la organización fenomenológica 
del individuo con la experiencia de acuerdo con patrones coherentes 
(Bredemeier & Shields, 1987).
Quizá fue Simmel (1902) quien expresó el juicio más sintético sobre 
el supuesto valor social que la interiorización tiene para la sociedad: "La 
tendencia de la sociedad a lograr su satisfacción de la manera más 
económica posible, se concreta en llamadas a la buena conciencia, por la 
que el individuo se paga a sí mismo el sueldo por su rectitud, sueldo que 
si no debería serle asegurado de alguna manera a través de la ley o la 
costumbre".
Los procesos de interiorización pueden servir así a la función de 
control social de conseguir que la conformidad a las normas morales sea, 
en sí mismas gratificantes, lo que reviste una especial importancia cuando 
las recompensas por la conducta correcta o los castigos por la conducta 
desviada no llegan de una manera consistente por parte de la sociedad. La 
interiorización moral implica que una persona está motivada para sopesar 
sus deseos frente a los requisitos morales de una determinada situación.
El enfoque estructural del desarrollo para el examen de los juicios 
morales, fue adoptado por Kohlberg (1927-1987). Este autor se 
concentró en las relaciones entre las ideas del pensamiento de un 
individuo y asumió que los humanos construían un mundo para ellos por 
el procedimiento de involucrar el pensamiento y la acción dentro del 
mismo (Colby & Kohlberg, 1987). Propuso que las personas progresan 
evolutivam ente por distintos estadios partiendo de una visión 
esencialmente egocéntrica de la moralidad (nivel pre-convencional) a 
través de una etapa de moralidad determinada por la sociedad (nivel 
convencional), y finalmente a un nivel de juicio racional de lo correcto y 
lo incorrecto (nivel post-convencional). Dentro de cada nivel, Kohlberg 
identifica dos subfases que describen distintas orientaciones cognoscitivas. 
En el primero, tipo A, las personas tienden a utilizar criterios de 
rendimientos normativos y consecuencias de acciones de conducta al 
realizar sus decisiones. En el segundo, tipo B, se pone más atención en las 
demandas de justicia y en las orientaciones propias de los ideales. Esta 
estructura la utilizan Bredemeier y Shields (1984) para explicar la razón
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por la cual los atletas hacen ju icios menos maduros respecto a 
comportamientos deportivos que en la vida diaria (Fernández, 1992).
La aseveración principal de Kohlberg es que esta secuencia de los 
niveles de concepción de las reglas, constituye el desarrollo moral y es 
una constante cultural.
La revisión que comenzamos ahora está centrada en este concepto 
estructuralista ya que es el que ofrece una visión más actualizada y 
profunda del desarrollo moral. Esta concepción estructuralista tiene dos 
autores paradigmáticos: Jean Piaget (1896-1980) y Lawréncé Kohlberg 
(1927-1987). En los epígrafes siguientes analizamos las dos aportaciones 
teóricas.
4.1. La teoría sociocognitiva de Piaget
Piaget es una referencia obligada al comenzar un estudio sobre 
desarrollo moral. A pesar de que sus estudios sobre El criterio moral en 
el niño se desarrollan en 1932, es decir, hace ya mas de sesenta años, la 
teoría de desarrollo moral que propone la interacción no vigilada entre 
iguales como esencial para dicho desarrollo, ha sido la base de numerosas 
teorías posteriores.
Anteriormente a Piaget, el conocimiento generalmente se evaluaba 
mediante el empleo de pruebas para determinar el cociente intelectual, 
para medir la cantidad de información que una persona había acumulado. 
Se suponía que un niño era un adulto en miniatura, que sólo se 
diferenciaba en que poseía menos información.
Durante los años 1928-30, Hartshone y May investigaron en gran 
cantidad de niños con la intención de detectar las virtudes que ellos 
consideraban morales. En sus estudios, equiparaban la moralidad con una 
serie de rasgos de carácter arbitráriamente seleccionados que la sociedad 
adulta valoraba.
- Creían que el comportamiento moral se determina principalmente 
por el entorno.
- Buscaban la coherencia de pensamiento-acción en función de una 
correlación directa entre creencias morales y acción moral.
Frente a estos planteamientos, Piaget concebía la moralidad como 
equivalente a la creciente comprensión del niño de la naturaleza de la
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regla social. Creía que las construcciones de la realidad social del niño 
son tan importantes como las represiones ambientales, y discutía que el 
trayecto del pensamiento a la acción no es tan directo. Las creencias 
morales son temas del contenido moral y antes de que se pueda entender 
la relación entre el pensamiento moral y la acción moral, se debe ir más 
allá de una análisis de contenido hacia una investigación de la estructura 
de base. Entonces se puede buscar la coherencia entre la organización de 
la estructura del pensamiento y las pautas de comportamiento.
Es decir, se propuso demostrar que los principios por los cuales los 
niños organizaban su experiencia, eran diferentes de los que usaban los 
adultos. D icho de otro modo, los niños no sólo tienen menos 
información, sino que también entienden y organizan su conocimiento de 
manera diferente.
Piaget construye su investigación en confrontación con la obra de 
Baldwin, cuya obra fue traducida al francés por Duprat en 1889, de 
Durkheim, en particular con su obra "La educación moral" (1925), y de 
Bovet (1912), y la refleja en su obra "El criterio moral del niño" (1932), 
(Pérez-Delgado, 1991).
Piaget introduce el tema de lo moral en el área de la psicología 
evolutiva, frente a Baldwin (1905) que lo había tratado dentro del ámbito 
de la psicología social y a Durkheim (1925) que lo planteó como 
sociólogo y que era partidario de promover la autonomía moral en los 
niños, pero pensaba que ésta sólo se podía lograr mediante el ejemplo de 
los mayores y la autoridad que ejercen sobre los niños (Delval-Enesco, 
1994) y frente a Bovet que lo abordó desde la psicología individual. Lo 
que se propuso Piaget, fue estudiar el juicio moral y no las conductas o 
los sentimientos morales. No se trataba de saber cómo el niño pone en 
práctica su moral, sino la correlación entre el juicio de valor verbal o 
teórico y las evaluaciones concretas que se operan en la acción, es decir, 
si el juicio de valor enunciado por el niño en la entrevista corresponde al 
mismo juicio  de valor que el mismo niño realizará en la acción, 
independientemente de la decisión efectiva que es capaz de realizar 
(Piaget, 1932).
36
Marco  teór ico
4.1.1. El estudio de Piaget
En el transcurso de sus investigaciones pronto se le hizo claro a 
Piaget que las diferencias fundamentales en el modo en que razonan los 
niños están relacionadas con la edad, así la diferencia en las 
contestaciones que daban los distintos grupos de niños, se debía a que 
utilizaban una lógica distinta (forma de razonamiento) para llegar a sus 
conclusiones. Piaget insiste en que los distintos usos de la lógica no se 
pueden atribuir simplemente a que los niños mayores saben más porque 
se les ha enseñado más, la diferencia es más bien de desarrollo. Para 
entender adecuadam ente un principio lógico, lo debem os haber 
desarrollado como parte de nuestra capacidad de encontrarle sentido al 
mundo en que vivimos.
Para P iaget la pregunta era: ¿De qué m anera refle ja  el 
comportamiento de los niños, la organización de su pensamiento?. Piaget 
distinguía entre la estructura del funcionamiento mental y el contenido de 
las creencias, conocimiento y acción de uno. El contenido incluye los 
trocitos discretos de información que una persona conoce y las elecciones 
de comportamiento concretas que una persona hace. La estructura del 
conocimiento, sin embargo, comprende aquellas reglas y principios del 
funcionamiento mental que le dan coherencia al pensamiento. Hay dos 
dimensiones de desarrollo que comprenden a la distinción contenido- 
estructura. A medida que los niños maduran, aumentan cuantitativamente 
en la cantidad de conocimientos que tienen y además, los principios de 
organización de sus procesos de conocim iento experim entan  
transformaciones cualitativas.
Esta teoría de Piaget defiende que el desarrollo está claramente 
relacionado con la tendencia humana de sistematizar procesos en sistemas 
coherentes y adaptar esos sistemas a estímulos cambiantes del entorno. La 
mente opera de modo ordenado, regulada por estructuras mentales 
concretas que se han desarrollado, hasta cierto punto, en la vida de un 
niño, entonces esas estructuras determinarán la información que será 
importante para él, según sus intereses.
Así pues, Piaget (1932) fue el primero que investigó el pensamiento 
moral y el comportamiento moral desde una perspectiva del desarrollo 
del conocimiento. Sus esfuerzos pioneros para descubrir el por qué de la 
razón de los niños sobre las reglas y la justicia, sirvieron como
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fundamento para esta visión del desarrollo moral. Piaget descubrió el 
concepto que merecía a los niños las reglas en el juego de las canicas. El, 
jugó a las canicas con los niños y todas las veces les pedía que le 
explicaran por qué hicieron las cosas de forma tan segura. Los estudios 
de Piaget le llevaron a concluir, que el pensamiento de los niños 
evoluciona a través de una serie invariable de etapas. Cada etapa sucesiva 
de desarrollo representa una manera cualitativamente nueva de organizar 
información, se refiere al punto de vista de Piaget como una perspectiva 
estructural de desarrollo, o más concretamente, de conocimiento de 
desarrollo. Desde este punto de vista, el comportamiento de los niños 
refleja la organización de los patrones de su pensamiento a medida que 
éste se emplea en experiencias del entorno. Así pues, el comportamiento 
se medía por una interacción entre la mente estructuradora activa y los 
estímulos ambientales.
De estas investigaciones, Piaget describió dos fases o etapas 
principales en el desarrollo moral del niño. La prim era fase se 
caracteriza por una diversidad moral en donde los niños se sienten 
obligados por la autoridad del adulto y muestran una adhesión estricta a 
las reglas establecidas (por ejemplo, un niño comparte sus juguetes con 
un hermano menor porque sus padres establecen una regla en tal sentido). 
En la segunda fase, descrita como autónoma, el niño percibe estas reglas 
de una forma más flexible y las aplica en sus juegos. Este punto de vista 
menos egocéntrico, permite al niño, en esta fase, considerar las 
necesidades y deseos de otros.
4.1.2. El juicio moral y las etapas de desarrollo moral 
según Piaget
Es el juicio moral, y no las conductas o sentimientos morales, el área 
en que Piaget al principio de su carrera comenzó a estudiar, como parte 
de su esfuerzo por entender cómo los niños se orientan ante el mundo 
social. Piaget, a partir del estudio anteriormente descrito se asignó así 
mismo, la tarea de describir en términos cualitativos los modelos de 
pensamiento que emplean los niños al razonar, y de qué manera se 
desarrollan a través del tiempo.
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Piaget enfocó su estudio en el análisis de cómo los niños se adaptan 
poco a poco a las reglas, desarrollando poco a poco el respeto por la 
reglas y su sentido de solidaridad con la sociedad en función de la edad y 
del desarrollo mental. Es decir, qué tipo de obligaciones se derivan de la 
aceptación de la regla.
Piaget describe las etapas principales del desarrollo m oral, 
encuadradas en su teoría de desarrollo cognitivo desde la infancia a la 
adolescencia y los define como las estructuras psicológicas que se 
desarrollan a partir de reflejos innatos, que se organizan durante la 
infancia en esquemas de conducta, se internalizan durante el segundo año 
de vida como modelos de pensamiento, y se desarrollan durante la 
infancia y la adolescencia en complejas estructuras intelectuales que 
caracterizan la vida adulta.
A partir del ya nombrado juego de canicas, describe dos niveles. En 
el primer nivel, los roles son determinados por los adultos, las reglas se 
ven como rígidas, los niños son obligados por la autoridad de los adultos, 
que establecen las reglas y muestran una adhesión estricta, imposible de 
modificar. El respeto está basado fundamentalmente en el miedo, la 
contradicción es que los niños en esta etapa, rara vez se conforman a las 
reglas. La interpretación de Piaget de esta observación paradójica fue, 
que aunque los niños se comportan con arreglo a su idiosincrasia, ellos 
creen que su comportamiento se conforma a las reglas. Lo que puede 
parecer incoherente a los adultos, es coherente desde el punto de vista del 
niño debido a la m anera egocéntrica del niño de organizar su 
información.
En el segundo nivel, prevalecen las actitudes de cooperación, aunque 
más en oposición que en conformidad con los mandatos de los adultos. En 
la segunda fase, descrita como autónoma, el niño ve las reglas con un 
significado flexible en las situaciones de juego. En esta fase desarrolla un 
punto de vista poco egocéntrico, lo cual permite al niño considerar las 
necesidades y deseos de los otros (Romance, 1984). Este sentido de 
compartir, basado en la capacidad de coordinar pensamientos y acciones, 
madura en el concepto moral de cooperación. Las reglas emergen como 
acuerdos tomados para asegurar que todos actúen de forma parecida. 
Para el segundo nivel, aunque los niños todavía tienen miedo de otra 
gente, han aprendido a distinguir el respeto del miedo (Hersh, Reimer y 
Paolitto, 1988).
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La orientación hacia la colaboración con sus semejantes sustituye la 
conformidad a la represión adulta, aunque ahora el niño contempla las 
reglas como más flexibles y que puede cambiar, las sigue con más 
rigidez. Una vez más, la aparente incoherencia es coherente desde el 
punto de vista del niño. Aunque las reglas mismas se contemplan como 
más flexibles, un punto de vista menos egocéntrico le permite al niño 
conformarse a las normas sociales de sus semejantes.
Es posible además, marcar la existencia de una fase intermedia. En 
la fase intermedia, el niño no obedece sólo a las órdenes del adulto, sino a 
la regla en sí misma, generalizada y aplicada de una manera original. 
Para Piaget hay una autonomía moral cuando la conciencia considera 
necesario un ideal independiente de toda presión exterior. Sin relación 
con los demás no hay necesidad moral: el individuo, como tal, conoce la 
anomía y no la autonomía. Inversamente, toda relación con los demás en 
que intervenga el respeto unilateral conduce a la heteronomía. La 
autonomía pues, aparece con la reciprocidad, cuando el respeto mutuo es 
lo bastante fuerte para que el individuo experimente desde dentro la 
necesidad de tratar a los demás como él querría ser tratado (Piaget, 
1984).
Piaget determinó, en la medida en que se puede hablar de estadios en 
la vida moral, que existen tres grandes períodos en el desarrollo de la 
justicia en el niño: un período que se extiende hasta los 7-8 años, durante 
el cual la justicia se subordina a la autoridad adulta; un período 
comprendido entre los 8 y los 11 años, aproximadamente, y que es el de 
la igualdad progresiva y, finalmente, un período que se inicia alrededor 
de los 11-12 años, durante el cual la justicia puramente igualitaria se ve 
moderada por unas preocupaciones de equidad.
A continuación exponemos un resumen (Tabla 1) en el que se 
describen cuáles son las características más relevantes de estas etapas 
heterónoma (de presión moral del adulto), intermedia (de igualdad) y 
autónoma (de cooperación) del desarrollo moral según Piaget.
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Heteronom ía 
(presión moral del adulto)
Fase intermedia Autonom ía
(cooperación)
Surge la autonomía en el 
momento en que el niño descubre 
que la veracidad es necesaria en las 
relaciones de simpatía y respeto 
mutuo. La reciprocidad es un factor 
de autonomía. Hay un autonomía 
moral cundo la conciencia 
considera necesario un ideal 
independiente de toda presión 
exterior. 0  sea, que sin con los 
demás no hay necesidad moral 
(Durkheim): El individuo como tal, 
conoce la anomía y no la 
autonomía. Inversamente, toda 
relación con los demás en que 
intervenga el respeto unilateral 
conduce a la heteronomía. Hay un 
efecto mutuo espontáneo que 
empuja al niño a actos de 
generosidad, a demostraciones 
emotivas no prescritas. Sin duda, 
éste es el punto de partida de esta 
moral del bien que se desarrollará al 
margen de la moral del deber. El 
bien es un producto de 
cooperación, pero la relación de 
presión moral no puede conducir 
por sí misma más que a la 
heteronomía. En sus consecuencias 
extremas la moral heterónoma 
desemboca en el realismo moral.
La presión moral 
se caracteriza por el 
respeto unilateral. Este 
respeto es la base de la 
obligación moral y del 
sentido del deber: toda 
consigna que proviene 
de una persona 
respetada, es el punto 
de partida de una regla 
obligatoria (Bovet). 
Esta moral del deber, 
bajo su forma original 
es esencialm en te  
heterónoma.
El bien (obedecer 
la voluntad del adulto); 
el mal (hacer lo que a 
uno le pa rece , 
desobedecer).
Las relaciones del 
niño con sus padres 
son unas relaciones 
puras de presión.
El niño no solo obedece 
a las ordenes del adulto, sino 
a la regla en sí misma, 
generalizada y aplicada de 
una manera original. Se trata 
de un efecto de la inteligencia 
que trabaja por medio de las 
reglas morales con todos los 
datos, generalizándolas y 
diferenciándolas. Así se 
entiende la autonomía de la 
conciencia, pero es sólo una 
sem iautonom ía porque 
siempre hay una regla que se 
impone desde fuera, sin ser el 
producto necesario de la 
propia conciencia.
La autonomía pues, 
aparece con la reciprocidad 
cuando el respeto mutuo, es 
lo bastante fuerte para que el 
individuo experimente desde 
dentro, la necesidad de tratar 
a los demás como él querría 
ser tratado.
Tabla 1.- Etapas de desarrollo del juicio moral según Piaget Fuente: Pérez-
Delgado (1991)
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4.2. El juicio moral en la teoría de Kohlberg
Lawrence Kohlberg (1927-1987) toma a Piaget como punto de 
partida de su trabajo sobre razonamiento moral, y a partir de su teoría 
intenta establecer una progresión de niveles en la evolución del juicio 
moral desde la preadolescencia hasta la edad adulta (Delval - Enesco, 
1994).
Kohlberg enfoca el estudio del juicio moral como un conflicto entre 
las normas, se concentra en las relaciones entre las ideas y el pensamiento 
de un individuo y asume que los humanos construyen un mundo para 
ellos por el procedimiento de involucrar el pensamiento y la acción 
dentro del mismo (Colby & Kohlberg, 1987). Como resultado de esta 
investigación, propuso que las personas progresan a partir de una visión 
esencialmente egocéntrica de la moralidad (nivel pre-convencional) a 
través de una etapa de moralidad determinada por la sociedad (nivel 
convencional), y finalmente a un nivel de juicio racional de lo correcto y 
lo incorrecto (nivel post-convencional). Dentro de cada nivel, Kohlberg 
identifica dos subfases que describen distintas orientaciones cognoscitivas. 
En el primero, Tipo A, las personas tienden a utilizar criterios de 
rendimientos normativos y consecuencias de acciones de conducta al 
realizar sus decisiones. En el segundo, Tipo B, se pone más atención en 
las demandas de justicia y en las orientaciones propias de los ideales. La 
aseveración principal de Kohlberg es que esta secuencia de los niveles de 
concepción de las reglas, constituye el desarrollo moral y es una 
constante cultural.
4.2.1. Elaboración del concepto de estadio
Estadio, es una manera consistente de pensar sobre un aspecto de la 
realidad. Una de las contribuciones de Kohlberg, ha sido aplicar este 
concepto de nivel al desarrollo del juicio moral. Kohlberg nos muestra 
que desde la mitad de la infancia, hasta el desarrollo adulto, hay seis 
estadios (Hersh, Reimer y Paolitto, 1988). Para poder describir la 
metodología de estadios de desarrollo moral de Kohlberg, se han de 
analizar antes las características necesarias para que puedan ser
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considerados como tales de los estadios de desarrollo cognitivo 
(Kohlberg, 1969).
Este planteamiento teórico casi no se puede entender, sin estudiar el 
instrumento que utilizó para estudiar el nivel de razonamiento moral de 
los individuos.
Para estimar el estadio de desarrollo moral en que alguien se 
encuentra, Kohlberg ideó un instrumento de investigación para tantear el 
proceso de razonamiento que una persona usa para resolver dilemas 
morales. El supuesto de Kohlberg, es que los métodos indirectos no son 
necesarios para convencer a una persona de que revele su pensamiento 
sobre temas éticos. Sólo hay que proponerle dilemas morales que 
despierten su interés y preguntarle directamente cuál sería la mejor 
solución para el dilema y por qué. Kohlberg siguió el ejemplo de Piaget y 
adaptó un método clínico modificado para hacer intervenir a los sujetos 
en tres dilemas hipotéticos. Cada dilema implica a un personaje que se 
encuentra en una situación difícil y tiene que elegir entre dos valores 
conflictivos. Se le lee al sujeto cada dilema y se proponen varias 
preguntas estandarizadas. Se le pregunta cómo debería resolver el dilema 
el personaje que está involucrado en él, y por qué esa sería la mejor 
manera de actuar en esta situación. Los tres dilemas se escogen para 
cubrir un cierto número de temas éticos distintos. Para determinar el 
estadio de desarrollo moral del sujeto, se debe ver que consistencia existe 
en el razonamiento del sujeto en una gama de asuntos morales. La teoría 
del desarrollo y la educación moral de Kohlberg nace y depende, de su 
diseño empírico de los estadios del juicio moral. Esta teoría está 
compuesta por tres niveles (pre-convencional, convencional y post­
convencional) y seis etapas de razonamiento moral, cada etapa está fijada 
como parte de una secuencia invariable. Además, cada etapa se 
caracteriza por el aumento de la complejidad del pensamiento y una 
creciente suficiencia para tratar con el mundo en términos de los 
principios de la justicia. Define el desarrollo moral en términos del 
movimiento entre los estadios, y la educación moral en términos de 
estímulo de tal movimiento (Hersh, Reimer y Paolitto, 1988). Para 
entender su teoría, hay que estar familiarizado con la definición de estos 
niveles.
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4.2.2. Los niveles de razonamiento moral
Los niveles de razonamiento moral representan tres perspectivas que 
la persona puede adoptar en relación a las normas de la sociedad. Las 
distinciones de desarrollo básico son:
Nivel 1- Preconvencional
Nivel 2- Convencional
Nivel 3- Postconvencional o de principios
Así expuestas las cosas, se tendrá que empezar por explicar que:
- Una persona que está al nivel preconvencional enfoca una cuestión 
moral desde la perspectiva de los intereses concretos de los individuos 
implicados. No está interesada en lo que la sociedad define como el modo 
recto de obrar en una situación dada, sino sólo en las consecuencias 
concretas con que se enfrentan los individuos al decidir sobre una acción 
en particular.
- Una persona en el nivel convencional enfoca un problema moral 
desde la perspectiva de un miembro de la sociedad. Se da cuenta y toma 
en consideración, en que el grupo o sociedad espera que el individuo 
actúe de acuerdo con sus normas morales. La persona, no sólo se esfuerza 
por evitar el castigo o la censura, sino también por vivir de acuerdo, de 
una manera positiva, con definiciones aceptadas de lo que es ser un buen 
miembro u ocupante de un rol.
- Una persona en el nivel postconvencional, enfoca un problema 
moral desde una perspectiva superior a la sociedad. Esto es, puede ver 
más allá de las normas y leyes dadas por su propia sociedad y concebir 
sociedades utópicas o revolucionarias desde la pregunta, ¿cuáles son los 
principios sobre los que se basa cualquier sociedad buena?, de forma 
menos dramática, ¿la gente que se enfrenta a dilemas morales difíciles, 
cuyas soluciones no están definidas adecuadamente en las leyes y normas 
de su sociedad, pueden adoptar esta perspectiva? (Kohlberg, 1976).
Estos tres niveles, según los describe Kohlberg definen ampliamente 
el alcance del desarrollo moral. El primer nivel caracteriza el 
razonamiento moral de los niños, de muchos adolescentes y de algunos 
adultos. El segundo nivel surge en la adolescencia y permanece 
dominante en el pensamiento de la mayoría de los adultos. El tercer nivel 
es el más raro, surge, si acaso, durante la adolescencia o el comienzo de 
la adultez y caracteriza sólo a una minoría de adultos.
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Estableciendo un paralelism o entre el desarrollo m oral y el 
desarrollo cognitivo se puede decir que :
Io) Una persona que adopta una perspectiva preconvencional, su 
razonamiento moral se basa en el nivel preoperatorio o de las 
operaciones concretas del desarrollo cognitivo.
2o) Una persona que adopta una perspectiva convencional, emplea el 
razonamiento moral que se basa al menos en las primeras operaciones 
formales.
3o) Una persona que adopta una perspectiva de nivel post­
convencional, emplea un razonamiento moral basado en operaciones 
formales avanzadas y consolidadas (Hersh, Reimer y Paolitto, 1988).
En la tabla 2 que a continuación se ofrece, se establece un 
paralelismo entre el desarrollo cognitivo o niveles lógicos de Piaget y los 
estadios morales de Kohlberg.
ESTADIOS LOGICOS DE PIAGET ESTADIOS MORALES
P r e o p e r a c i o n a l : Operaciones 
concretas (A): (absolutismo fisicista; 
clasificación categórica)
Estadio 1 (orientación castigo - 
obediencia)
O p e ra c io n e s  c o n c re ta s  (B): 
(reciprocidad, relatividad)
Estadio 2 (orientación instrumental - 
relativista)
Operaciones form ales, (inversión 
de reciprocidad)
Estadio 3 (orientación interpersonal 
de concordancia)
Operaciones formales básicas.(A): 
(sistema de perspectiva total)
Estadio 4 (orientación legalista - 
autoritaria)
Operaciones formales básicas (B): 
(consolidación de habilidades separando 
variables; generaliza y formula principios)
Estadio 5 (orientación contrato social 
- principios superiores)
Tabla 2.- Relación entre los estadios lógicos y morales (Arbuthnot y Faust, 1981).
(Fuente: Pérez-Delgado, García Ros, 1991)
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4.2.3. Definición de los estadios morales
Cada uno de los niveles citados está dividido en dos estadios. Cada 
estadio moral opera dentro de los límites de un nivel de perspectiva más 
amplio, pero tiene características estructurales más claras. Los niveles 
definen enfoques de problemas morales, los estadios definen los criterios 
por los que el sujeto ejercita su juicio moral.
El estadio uno representa el razonamiento moral del niño que ha 
dado el primer paso más allá del egocentrismo. Si el niño egocéntrico no 
puede asumir el rol o perspectiva de cualquier otra persona, el siguiente 
paso en el desarrollo es la posesión de esta capacidad. El niño en esta 
etapa, sólo piensa en términos de problemas físicos y soluciones físicas, 
todavía no reconoce los derechos y sentimientos de otras personas. Piaget 
llamaba a esta etapa de moralidad heterónoma. Este estadio normalmente, 
en nuestra sociedad, no continúa más allá de los años de la primera 
adolescencia (Kohlberg, 1958).
La mayoría de los niños, van pasando del estadio uno al dos, cuando 
comienzan a desarrollar operaciones lógicas concretas. Se hacen capaces 
de distanciarse de sus percepciones inmediatas, y mirar a un problema 
desde una perspectiva más distanciada y lógica. En el estadio dos del 
desarrollo moral surge un nuevo estándar o nivel de juicio: el de la 
justicia, es decir, si alguien tiene una buena razón para hacer algo, sólo es 
justo que se le juzgue por esa razón y no por la voluntad arbitraria de 
una figura de autoridad; vemos entonces que el valor central del estadio 
uno (autoridad), se relativiza en el dos (Selman, 1971).
En el estadio dos, la acción moral significativa tiene lugar entre 
individuos, cada uno de los cuales tiene derecho a perseguir sus propios 
intereses, por eso los profesores tienen tanta dificultad en convencer a los 
alumnos de lo que es moralmente malo.
El estadio dos comienza a desarrollarse en nuestra sociedad en niños 
de siete años y se mantiene dominante a lo largo de los años de escuela 
elemental. Los estudios sobre adolescentes muestran, que en las 
poblaciones de la clase media el segundo estadio de razonamiento 
disminuye notablemente, pero sigue siendo un modo bastante dominante 
entre los jóvenes de la clase trabajadora y baja.
El desarrollo del estadio tres marca la entrada del preadolescente o 
adolescente en el nivel de razonamiento moral convencional. Implica
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esto, que se cambia la perspectiva social de los intereses concretos de 
individuos a los intereses o medidas del grupo o sociedad. Este cambio en 
perspectiva social, va norm alm ente precedido por un cambio de 
capacidad cognitiva y de asunción de roles.
En el estadio tres, la motivación para la acción moral se convierte en 
vivir de acuerdo con lo que los otros que significan algo, esperan de una 
persona como miembro de su grupo o sociedad. A medida que las 
razones (motivación) para hacer algo bueno cambian, cambia el concepto 
de lo que está bien. Lo que está bien es simplemente la persecución de los 
propios intereses sin hacer daño innecesariamente a otros; se espera más 
de uno y de los demás; la consecuencia de que los demás tienen 
expectativas positivas de uno, le lleva a una nueva opinión de las 
relaciones interpersonales.
Este estadio, como ya hemos señalado, se empieza a desarrollar 
durante la adolescencia y junto con el cuarto permanece como el más 
elevado para la m ayoría de los adultos de nuestra sociedad. Es una 
estructura madura y equilibrada, en tanto en cuanto, prueba ser un modo 
adecuado de tratar la mayoría de los conflictos que surgen entre la gente 
que se conoce. Pero su insuficiencia surge cuando hay que abordar 
problemas a un nivel de sociedad.
La asunción de roles del tercer estadio, se caracteriza, por la 
capacidad de adoptar la perspectiva de tercera persona respecto a otros 
significativos. La del estadio cuatro, se caracteriza por la capacidad de 
tomar el punto de vista compartido del otro generalizado, esto es, una 
persona adopta la perspectiva del sistema social en el que participa: su 
institución, su sociedad, su sistema de creencias, etc.
El razonamiento del estadio cuatro, empieza a desarrollarse durante 
la mitad de la adolescencia. Es una etapa altamente equilibrada y a 
menudo se demuestra que es el estadio más alto al que llegan los adultos. 
Trata las cuestiones sociales e interpersonales adecuadamente. Kohlberg 
sin embargo, cree que esta etapa no es adecuada para enfrentarse a 
situaciones en las que un sistema de leyes o creencias, entra en conflicto 
con derechos humanos básicos.
Los estadios cinco y seis, etapas de razonamiento moral con 
principios, son áreas controvertidas de Kohlberg, algunos filósofos 
morales no están de acuerdo con la formulación de estas etapas más altas, 
y algunos psicólogos la cuestionan al no tener suficientes datos empíricos.
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Kohlberg encontró en estos estadios, cinco y seis, que algunos 
adolescentes utilizan este tipo de razonamiento moral junto con estadios 
inferiores; en estudios posteriores clarificó sus conceptos y encontró que 
rara vez se llega a ellas antes de los 20 años (Kohlberg, 1973).
El estadio cinco incorpora la perspectiva del relativista de que los 
valores son relativos al grupo, pero busca un principio que acorte las 
diferencias, por ejemplo en el principio de un contrato social: éste 
representa un pacto, cada parte está obligada a respetarla, porque 
representa la mejor esperanza de satisfacer legítimamente sus derechos y 
necesidades. La ventaja de este concepto, es que no trata de prescribir una 
fórmula fija de obligación para cada relación, como se hace normalmente 
en el cuarto estadio; más bien los compromisos sociales o legales, se ven 
como algo a lo que cada persona, en el contrato, libremente se obliga, 
sabiendo que los demás se han obligado igual y libremente, sus acuerdos 
mutuos definen la naturaleza de sus obligaciones entre ellos.
El argumento de esta posición como razonamiento moral más 
adecuado es complejo, porque se basa en los conceptos filosóficos de 
reversibilidad y universalidad. La reversibilidad, en el sentido de una 
decisión, con la que todas las partes interesadas podrían estar de acuerdo, 
en tanto, que puedan considerar sus propias exigencias imparcialmente, 
como la haría el que tomara una decisión justa. En el estadio seis la 
reversibilidad se alcanza por una concepción de asunción de roles.
Kohlberg, dice que no ha encontrado sujetos (más que filósofos) que 
hayan logrado llegar, de una manera natural a una concepción de la 
moralidad del estadio seis, pero sí dice que a sujetos que han alcanzado el 
estadio cinco, si les expone a argumentos del seis los prefieren a sus 
propios argumentos. Se ve con esto que, añadiendo a la concepción 
filosófica un apoyo psicológico, el estadio seis, representa una estructura 
de razonamiento moral más adecuada que la del quinto.
Kohlberg, al aplicar la secuencia de estadios que describen el 
razonamiento moral, es consciente de la relatividad cultural. Sabe que las 
distintas sociedades tienen valores distintos, y educan a sus hijos para que 
sigan los valores de su sociedad, pero defiende la existencia de una única 
secuencia de estadios del juicio moral en base filosófica y psicológica.
En la tabla 3 se resumen las características de los niveles y los 
estadios que Kohlberg define.
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NIVELES ESTADIOS DESCRIPCION
PRECONVENCIONAL
La m oralidad  está 
gobernada por reglas 
externas; lo que puede 
suponer un castigo es 
malo
1.- O rie n ta c ió n  
hacia el castigo y la 
obediencia. (M orali 
dad heterónoma)
2 .- O rie n ta c ió n  
hedonísta ingenua 
(Individualismo,fi­
nes instrumentales)
El niño tiene dificultad para considerar dos puntos de vista en un 
asunto moral, al tener dificultad para concebir las diferencias de 
intereses. Acepta la perspectiva de la autoridad y considera las 
consecuencias físicas de la acción, sin tener en cuenta la intención. 
Aparece la conciencia de que pueden existir distintos puntos de 
vista. La acción correcta es la que satisface las propias necesidades y 
ocasionalmente las de los otros, pero desde un punto de vista físico 
y pragmático. Aparece también una reciprocidad pragmática y 
concreta de que si hago algo por otro, el otro lo hará por mí.
CONVENCIONAL
La base de la moralidad 
es la conformidad con 
las normas sociales, y 
m an tener e l orden  
s o c ia l  es a lg o  
importante
3 .-  O rie n ta c ió n  
h ac ia  el "buen 
c h ic o -a " , o la  
m oralidad  de la 
concordancia 
interpersonal.
4 .-O rien tación  al 
m antenimiento del 
orden social 
(sistem a social y 
conciencia)
La buena conducta es la que agrada o ayuda a los otros y es aprobada 
por ellos. Orientación hacia la conducta "normal", la conducta 
estereotipada. Las buenas intenciones son muy importantes y se 
busca la aprobación de los demás, tratando de ser una buena persona, 
leal, respetable, colaborador y agradable.
El sujeto es capaz de tener en cuenta, no sólo la perspectiva de dos 
personas, sino la de las leyes sociales. La conducta correcta 
consiste en realizar el propio deber, mostrando respeto por la 
autoridad y el orden social establecido. La moralidad sobrepasa los 
lazos personales y se relaciona con las leyes, que no deben 
desobedecerse, para poder mantener el orden social.
POSTCONVENCION AL
La m o ra lid a d  se 
determ ina m ed ian te 
principios y valores 
u n iv e r s a le s ,  q u e  
p erm iten  ex am in a r 
críticamente la moral 
de la sociedad propia.
5 .-  O rie n ta c ió n  
hacia el "contrato 
s o c i a l " .  L a  
orientación 
legislativa. 
(Derechos 
individuales)
6 .- O rie n ta c ió n  
hacia el principio 
ético universal.
La acción correcta tiende a definirse en términos de derechos 
generales, sobre lo que está de acuerdo la sociedad. Hay un énfasis en 
el punto de vista legal, pero las leyes no son eternas sino 
instrumentos flexibles para profundizar en los valores morales, que 
pueden y deben cambiarse para mejorarlas. El contrato social 
supone la participación voluntaria en un sistema social .porque es 
mejor para uno mismo y los demás que su carencia.
La acción correcta se basa en principios éticos elegidos por uno 
mismo que son comprensivos, racionales y universalm ente 
aplicables. Son principios morales abstractos que transcienden las 
leyes, como la igualdad y el respeto por la dignidad, no son normas 
concretas. Aparece de una forma abstracta de considerar las 
perspectivas de todas las partes y de tratar de organizarías con 
principios generales.
Tabla 3.- Teoría de Kohlberg, (Fuente: Delval y Enesco 1995)
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4.2.4. Críticas a la teoría de Kohlberg
¿ Debe defenderse a Kohlberg todavía hoy?, es la pregunta con que 
Pérez-Delgado (1995), inicia la introducción de uno de sus libros. No es 
el primero que se hace esta pregunta, Beltran LLera (1992), había 
abordado ya esta cuestión directamente, ante las numerosas dudas sobre el 
constructo que sobre el desarrollo moral había confeccionado Kohlberg. 
Pero estos autores consideran que no hay un modelo que sustituya al de 
Kohlberg y que por tanto deberá esperar a ser remplazado.
Kohlberg ha recibido numerosas críticas a su sistematización sobre 
el desarrollo moral, que lo que han hecho ha sido sumar aportaciones a la 
teoría original de Piaget, necesarias y enriquecedoras sobre el progreso 
del juicio moral, como base para la discusión de la educación moral, 
(Delval y Enesco, 1994). Tal vez la cuestión más debatida y que continúa 
vigente, es la planteada por Gilligan.
Por otra parte Fernández (1993), constata que el instrumento 
desarrollado por Rest (1985), basado en la teoría del desarrollo moral de 
Kohlberg, para el reconocimiento del razonamiento moral, continúa 
siendo el más utilizado.
Gilligan, (1977, 1980, 1982) y Lyons (1983) critican los estudios de 
Kohlberg por estar basados en un modelo masculino de desarrollo moral. 
Afirma que la escala de Kohlberg es insensible a las características 
femeninas de humanitarismo, responsabilidad y bienestar. No parecen 
desencaminadas las objeciones, los comienzos del estudio de Kohlberg se 
hizo con varones, y esto pudo sesgar las descripciones de los estadios 
morales. Con estas dudas, Gilligan inicia investigaciones encaminadas a 
detectar un modo peculiar de afrontar el desarrollo moral en las mujeres, 
definiendo tres niveles morales, y dos etapas de transición descritas de la 
siguiente manera:
- Nivel 1.- Egocentrismo. En este primer nivel, el problema moral 
de los individuos está centrado sobretodo, en las necesidades y deseos de 
uno mismo. La supervivencia y la autoproteción son temas dominantes.
- Transición.- Desde el egoísmo hasta la responsabilidad. Durante la 
transición del primer al segundo nivel, las contradicciones que crean las 
conductas egocéntricas y la toma de responsabilidades es el tema 
principal.
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- Nivel 2.- Bondad/Abnegación. Mientras que en el primer nivel, la 
moralidad es vista como una materia de transición impuesta por una 
sociedad de la cual uno es más sujeto que ciudadano, en el segundo nivel, 
el juicio moral viene a mostrar divididas las normas y las expectativas. 
Aquí, la característica femenina convencional emerge con gran claridad, 
mostrando las peculiaridades de la abnegación, según la cual la capacidad 
de darse a los demás, limita, en cierto modo, el desarrollo de la expresión 
personal.
- Transición.- De la bondad a la verdad. La segunda transición 
comienza con la reconsideración de la relación entre uno mismo y los 
otros. La mujer comienza a plantearse la lógica de la abnegación al 
servicio de una moralidad de entrega y atención. La idea del egoísmo 
reaparece, al preguntarse uno mismo si la idea de responsabilidad debería 
incluir la atención a uno mismo. Esta transición al nivel tres, 
postconvencional el individuo debe distinguir entre las necesidades 
personales y los puntos de vista de los demás. El criterio para identificar 
la transición de "bondad" a "verdad", se define al juzgar las acciones, no 
por su apariencia, o lo que los demás puedan pensar, sino en términos de 
habilidad para la intervención y sus consecuencias.
- Nivel 3.- La m oralidad de la no violencia. Al elevar la no 
violencia, el principio de la no agresión, a un principio que gobierna todo 
juicio y acción moral, uno mismo se sitúa en igualdad moral con los 
demás. Entonces uno se preocupa de que llegue a ser una obligación 
universal y la base para una aserción positiva de responsabilidad.
Stiller y Forrest (1990), reeditan la propuesta de G illigan, 
conceptualizada por Lyon y refirman los resultados, es decir, la diferente 
forma de plantearse el razonamiento moral en hombres y mujeres, al 
encontrar diferencias significativas entre hombres y mujeres en el modo 
de razonamiento moral.
Por otra parte, numerosos estudios utilizando el sistema de Kohlberg 
no han encontrado diferencias en la forma de aplicar el razonamiento 
moral en hombres y mujeres. Además estas objeciones no afectan a la 
estructura de los niveles de razonamiento, sino al instrum ento de 
investigación.
Brabeck (1983), comparando las concepciones sobre el desarrollo 
moral de Gilligan y Kohlberg, deduce que no hay relación entre género y 
desarrollo moral. Walker (1984) repite el estudio con iguales resultados.
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Rest (1979) ya había revisado las diferencia por género en 22 
investigaciones, sin encontrar diferencias significativas nada más que en 
dos de ellos.
Varias de las apreciaciones que hemos hecho en la exposición de la 
teoría del desarrollo moral, se han mezclado con el concepto de valores. 
Hemos visto como un concepto fundamental de los estudiados, como es el 
desarrollo del juicio moral y el cambio entre los estadios morales, se basa 
en el conflicto entre los valores (Colby & Kohlberg, 1987). Por la 
importancia de esta relación entre valores y desarrollo moral, haremos a 
continuación una reflexión que nos conduzca a un conocimiento más 
amplio del concepto de valor y de la investigación que sobre este 
concepto se ha desarrollado.
3. Los valores: Introducción
El desarrollo m oral se establece mediante un proceso de 
internalización lenta de los valores, hastai llegar a establecer criterios 
personales, que se manifiestan por medio (de las conductas, opiniones y 
actitudes (Gutiérrez, 1995). En la primera infancia, los niños observan 
Sus modelos, y los valores predominantes de estos. El refuerzo positivo de 
carácter egocéntrico fija sus primeros criterios de valoraciones morales. 
También, las características de cada ambiente constituyen un factor 
relevante en el desarrollo de los primeros rangos de moralidad.
Posteriormente, el conflicto de valores, la necesidad de elegir y de 
reflexionar sobre las consecuencias de la elección, hace que los valores 
entren en conflicto. El proceso cognitiv'o que se desprende de este 
ejercicio de jerarquización será el que dlesarrolle el juicio moral. Es 
decir, el paso de un estadio a otro, tiene que ver con un proceso en el que 
interviene un desequilibrio y una reequilibración cognitiva y la capacidad 
de asumir la experiencia de los demás, o de ser capaz de ver el mundo y a 
sí mismo desde el punto de vista de los demiás.
Como tal proceso cognitivo entiende Kohlberg (1987) el desarrollo 
de los juicios morales. El análisis de la correspondencia entre estadios 
cognitivos (Piaget, 1932) y estadios miorales, ha sido desarrollado 
ampliamente para dar solidez científica a la descripción de los estadios 
morales de Kohlberg (Romance, 1984; Hersh, Reimer y Paolitto, 1988).
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De tal manera, a través de los procesos de socialización y de 
comunicación entre los seres humanos se adquieren nuevos valores, que 
son estructuras cognitivas del desarrollo de la personalidad (Rokeach, 
1973). Colby & Kohlberg (1987) describen el proceso del juicio moral 
hacia el estadio postconvencional, en el que la moralidad se determina 
mediante principios y valores universales, centrándose en las relaciones 
entre las ideas del pensamiento de un individuo y asumiendo que los 
humanos construyen un mundo para ellos por el procedimiento de 
involucrar el pensamiento y la acción.
Vemos como el constante desequilibrio y equilibrio cognitivo que 
configura el cambio de valores, es el que genera el desarrollo del juicio 
moral, que se manifiesta en como el individuo es capaz de involucrar la 
acción en lo que él piensa. Es evidente que serán los valores (como 
estructuras cognitivas del desarrollo de la personalidad) y el grado de 
internalización de éstos, los que configuren el momento de la 
personalidad y el nivel de moralidad alcanzado por el individuo.
Tanto Piaget como Kohlberg, coinciden en destacar la adolescencia 
como el periodo en el que se producen los conflictos más relevantes para 
la selección de los valores. Piaget se centra en el desarrollo moral del 
niño, hasta llegar a la moral autónoma, definida en términos de contrato 
social. El enfoque estructural del desarrollo para el examen de los juicios 
morales, fue adoptado por Kohlberg.
Estos aspectos que relacionan los conceptos de ‘'desarrollo moral" y 
"valores", y el hecho de que en la adolescencia (que es la etapa que nos 
ocupa en esta investigación), se produzca de form a muy intensa la 
configuración de nuevos valores, hace que sea im prescindible para 
nuestra investigación un conocimiento más amplio de los valores y de la 
investigación desarrollada en relación con ellos.
6. Concepto de valores
"Las consecuencias de los valores humanos se manifiestan en 
prácticamente todos los fenómenos dignos de investigación y comprensión 
en las ciencias sociales" (Rokeach, 1973). Este enunciado, coincide con el 
planteamiento que nos hemos hecho para incluir las actitudes hacia los 
valores en este estudio.
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Para comenzar a hablar de valores, sobre todo de los valores de la 
juventud, parece obligado hacer referencia a la "pérdida de valores", que 
es una manera de referirse a que "esto ya no es lo que era". Pero, esa 
restricción de la comprensión de los valores, limitándolos a la disciplina y 
el respeto por los mayores ha hecho que junto con la moral, los valores se 
vivan "a priori" como una imposición de hábitos poco coherente para el 
modo de vida de adolescentes y jóvenes.
Hábitos y valores se relacionan frecuentemente, considerando los 
hábitos como la representación de los valores. Estos, tienen un origen 
muy variado sobre todo en función de la sociedad en la que se promueve 
(Soto, 1992). Refiriéndose a los valores morales, Frondizi (1968) define: 
"la organización económica jurídica, las costumbres, la tradición, las 
creencias religiosas y muchas otras formas de vida que transcienden la 
ética, son las que han contribuido a configurar determinados valores 
morales, que luego son afirmados como existentes en un mundo ajeno a la 
vida del hombre".
El concepto de valor aparece en la vida de las personas en el 
momento de tener que tomar decisiones y ser conscientes de tener que 
elegir. "Establecer una escala de valores" para elegir lo más conveniente 
en cada momento es una actitud que Escámez y Ortega (1986), en función 
de las características de las personas explica como: "El sistema de valores 
que un sujeto posee, podemos considerarlo como un plan general para 
evaluar, resolver conflictos y tomar decisiones".
Tenemos presente que el momento actual está marcado por los 
cambios y la inestabilidad, fruto principalmente de:
1.- Unos cambios sociales en todos los sentidos: tecnológicos, sociales 
y culturales.
2.- Poca claridad de los valores que han de ser considerados como 
básicos, lo que lleva a la confusión entre lo que realmente es fundamental 
y lo que puede ser considerado como formal, arbitrario o negociable.
3.- Un actitud de los adultos que involucran a los niños y jóvenes 
que se portan de forma poco responsable unos y desorientada los otros, 
pero inadecuada en ambos casos, ya que se pone en evidencia que no 
tienen claro su papel educativo ni los criterios y valores que han de 
transmitir.
Aunque no sea nada más que de esta pequeña introducción, a partir 
de referencias cotidianas al concepto de valor, podemos deducir la
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complejidad del estudio de los valores y de establecer una teoría cerrada e 
indiscutible. Gutiérrez (1995) reflexiona sobre lo escurridizo del estudio 
de los valores, propiedad que comparte el estudio del desarrollo moral, 
ya que no nos referimos a propiedades físicas de la cosas, sino a 
particularidades de los comportamientos que son válidos para alguien en 
un momento determinado.
La clasificación de las actitudes y los comportamientos que se puedan 
considerar valores provoca variados análisis:
- En un análisis de tendencia sociológica los hechos sociales se 
consideran valores.
- Los valores morales son aquellos valores que surgen para 
armonizar los distintos intereses de los distintos individuos, tal como lo 
han entendido todos los éticos de base empírica desde Hobbes a Warnock 
(Candocia y Roig 1992).
Los valores morales son cuando nos referimos a aquellos que se 
consideran no solo deseables sino imprescindibles por su implicación, 
tanto en el marco de unos criterios morales positivos, como por el hecho 
de que pueden responder a unas consideraciones generales que los hace 
deseables.
- Valores como estilo de vida son aquellos que irán configurando una 
manera de actuar y que pueden ser permanentes o irse modificando con 
más o menos intensidad de acuerdo con unas circunstancias o etapas de la 
vida, condicionados pues, tanto por las situaciones profesionales, 
personales,, etc. Además de ser positivos para el individuo y para los que 
le rodean, van forjando la personalidad si bien, el posible cambio, 
existencia o ausencia de algunos, no ha de constituir una valoración 
negativa (Cornelias 1992).
En este momento podemos adoptar la definición de los valores que 
hace Cornelias (1992), (gráfico 1) para asentar un anáfisis de la diversidad 
de la idea de valor:
Los valores entendidos como "ideas que conducen a la persona a 
actuar y relacionarse con los otros de una forma determinada, han sido 
asumidos por voluntad propia y constituyen una pauta que orienta la vida 
del individuo y da sentido a cualquier decisión que tome, al margen de las 
respuestas del entorno, de las opiniones e incluso de las posibles críticas 
que pueden suscitar". Estos valores pueden ser el producto de actitudes y 
comportamientos y se pueden distinguir varios tipos:
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ACTIVIDAD
VALORES
ACTITUDES COMPORTAMIENTO
PERSONALES SOCIALES
MORALES ESTILO DE VIDA
VA LO RES PERSO N A LES VALORES SO C IA LES
MORALES ESTILO DE VIDA 
Honestidad Esfuerzo
Responsabilidad Constancia 
Justicia Sentido realidad
Solidaridad Disciplina
Lealtad Conocimiento de si
Autocontrol 
Superación 
Higiene y salud 
Austeridad
Gráfico 1.- Tipos de valores. Fuente: Cornelias, 1992.
El interés de los valores como característica de la acción humana que 
influye en la conducta y en la sociedad ha promovido diversas 
aproximaciones con la intención de aclarar el concepto de valor, veamos 
algunas de las definiciones más representativas propuestas por diferentes 
autores:
Civismo 
Respeto a los iguales 
Respeto a la Autoridad
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"Valores son opciones entre diversas maneras de actuar, que son 
manifestación de la jerarquía en la concepción del mundo que un sujeto o 
colectivo tiene" (Kluckhohn & Parsons, 1951).
"Valores son proyectos ideales de comportarse y de existir, que se 
adecúan a las coordenadas histórico - sociales y que a la vez las 
transcienden" (Garzón y Garcés, 1984).
"Valores son un tipo de creencias, que llevan al sujeto a actuar de 
una manera determinada; son creencias que prescriben el comportamiento 
humano" (Rokeach, 1973).
"Valores -o virtudes- son algo adquirido hasta el punto de 
convertirse en hábito; algo querido por la voluntad y que acaba siendo, 
asimismo, objeto de deseo" (Camps, 1990).
"Valores son elementos estructurales del conocimiento humano que 
el individuo utiliza cotidianamente como marco de referencia a su 
interacción con los demás" (Garzón y Garcés, 1984).
De estas definiciones recogidas por González Lucini (1990), el 
mismo autor deduce las características de los valores:
1.- Son proyectos ideales de comportarse y de existir que el ser 
humano aprecia, desea y busca.
2.- Son opciones personales que se adquieren desde las posibilidades 
activas de la voluntad.
3.- Son creencias que se integran en la estructura del conocimiento.
4.- Son características de la acción humana que mueven la conducta, 
orientan la vida y marcan la personalidad (González, 1990).
Es, sin duda, Rokeach, quien entre 1973 y 1979, se aproxima al 
estudio de los valores desde un enfoque más amplio:
1.- Delimita el concepto de valor, consiguiendo un resultado de 
amplia aceptación por los científicos.
2.- Construye un instrumento adecuado para la medición de los 
valores, {El Rokeach Valué Survey).
3.- Elabora una teoría sobre cómo se produce el cambio de los 
sistemas de valores.
Las aportaciones de Rokeach se desarrollan en múltiples aspectos, 
por lo que resulta imprescindible delimitar el interés que tenemos en los 
valores al abordar este estudio, que se desarrolla fundamentalmente en el 
ámbito del desarrollo moral. Haremos por tanto, una aproximación 
general, suficiente para centrar el concepto de valor según Rokeach y
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aclarar los aspectos comunes de valores y moralidad. Además, es 
importante que constatemos la enorme importancia de la aportación de 
Rokeach al estudio de los valores, en la medida de su gran aceptación por 
los científicos y el enorme volumen de investigación que ha generado 
(Molpeceres, 1991).
7. La teoría de los valores de Milton Rokeach
La necesidad de delimitar el concepto de 'Valores" y "sistema de 
valores" es una de las aportaciones de Rokeach conseguida con mayor 
grado de acuerdo:
"Un valor es una creencia duradera de que una forma de conducta o 
un estado final de existencia, es personal y/o socialmente preferible a su 
opuesto” (Rokeach, 1973).
Antes de formular esta interpretación de los valores, Rokeach (1973, 
1979) se plantea desde el punto de vista psicosocial, que los valores son 
creencias socialmente compartidas, Rokeach (1973) en su "Nature of 
Valúes", señala cinco supuestos básicos:
1.- El número total de valores que una 
persona posee es relativamente pequeño.
2.- Todas las personas en todo el mundo 
poseen los mismos valores en distinto grado.
3 Los valores se organizan en sistemas de 
valores.
4.- Los antecedentes de los valores humanos 
pueden ser atribuidos a la cultura, la sociedad, 
sus instituciones, y también a la propia  
personalidad.
5.- Las consecuencias de los valores 
humanos se manifiestan en prácticamente todos 
los fenómenos dignos de investigación y 
comprensión en las ciencias sociales.
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Los valores son creencias de tipo prescriptivo, es decir, según la cual 
se puede elegir según un estándar lo que se prefiere, lo que es deseable o 
indeseable como medio u objetivo de una acción.
Como todo tipo de creencia, los valores tienen los siguientes 
componentes:
a) Componente cognitivo,
b) Componente afectivo,
c) Componente conductual.
Que en el caso de los valores morales, han de responder a las 
siguientes consideraciones:
1.- Han de ser compartidos y reconocidos por otros.
2.- Se adquieren conscientemente y de forma comprometida.
3.- Se asocian a una idea del bien común.
4.- Implican las emociones.
5.- Se pueden abstraer de la práctica que los comportan.
(Candocia y Roig, 1992).
Hecha esta consideración, con la intención de mantener viva la 
relación entre valores y desarrollo moral, el anáfisis de estos componentes 
en los que interviene el factor social y emocional, nos permite reflexionar 
sobre el concepto de valor como creencia duradera, ya que la forma en 
que estos valores se fijan en la personalidad a partir de la relación con la 
sociedad y de manera afectiva, lo que permite la pervivencia social de los 
valores, si bien éstos no se fijan inmutablemente en el individuo, es decir 
que son suceptibles de evolución y cambio.
Los valores se integran en un sistema organizado, con prioridades de 
unos sobre otros, lo que supone una jerarquización. Este sistema, 
relativamente estable, varía en los procesos madurativos, y depende 
también de los momentos sociales que se viven. Es más frecuente que 
cambie el sistema de valores que los valores en sí; es su preeminencia la 
que determina el cambio.
En estos sistemas escalonados o "escalas de valores", se observan 
valores referidos a modos de conducta y a estados finales de existencia, lo 
que configura dos tipos de valores, que a su vez tienen otros dos subtipos:
a) Los que se asocian a estados finales son valores term inales y 
pueden ser personales -si su orientación es intrapersonal y centrada en 
uno mismo o sociales -si su orientación es interpersonal y centrada en la 
sociedad.
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b) Los que hacen referencia a modos de conducta son valores 
in stru m en ta les ; a su vez, éstos pueden ser morales -si tienen una 
orientación interpersonal y su transgresión provoca sentimientos de 
culpa- o de competencia -si tienen una orientación intrapersonal y su 
violación provoca sentimientos de vergüenza por la inadecuación personal 
(Molpeceres, 1991).
Son valores instrumentales, los que están en función de los valores 
term inales. Aunque sean dos sistem as diferentes, los valores 
instrumentales y terminales, muchas veces es difícil establecer la lnea de 
separación, ya que se encuentran fuertemente conectados, "cualquier 
valor que no sea el último puede considerarse un valor instrumental" 
(Goursch, 1970). Por ejemplo, respetar las reglas del juego, resulta un 
valor instrumental, si el valor final es ganar el juego. Y ganar el juego es 
un valor instrumental con respecto al deseo de ganar seguridad en sí 
mismo. Esta instrumentalidad, que no siempre es consciente, puede 
apuntar hacia estados finales diferente o a varios al tiempo.
Los valores instrumentales pueden ser valores morales, cuando 
surgen en el contexto de la conducta interpersonal, y son valores que 
armonizan los intereses de la comunidad en la busca del bien común, por 
lo que son deseables e incluso imprescindibles. Su formulación es más 
permanente que los de competencia y tienen implicaciones emocionales, 
por lo que su aplicación puede afectar a la conciencia. El razonamiento 
autónomo, sobre las consecuencias de su aplicación determ ina el 
desarrollo moral de los individuos.
Los valores de competencia, tienen que ver con la ejecución 
adecuada de los papeles, que se supone que un individuo debe interpretar 
en un contexto determinado.
Los valores parecen ser un determinante fundamental de la conducta 
del sujeto, y también se consideran determinantes básicos de las actitudes, 
entendidas éstas como una organización de varias creencias en torno a un 
objeto o situación específica. Los valores son una sola creencia, y tienen 
una cualidad trascendental que guían las acciones, las actitudes, los juicios 
y las comparaciones sobre objetos y situaciones concretas, y que 
transcienden las metas inmediatas para apuntar a metas a más largo plazo 
o estados finales de existencia.
Williams (1979), matiza esta interpretación de la aplicación de los 
valores a la conducta con las siguientes afirmaciones: la relación entre
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valores y conducta va cam biando con el desarrollo del sujeto, 
concretamente, se fortalece con la edad, puesto que los sistemas de 
creencias se van haciendo más com prensivos e integrados, y la 
internalización de los valores aumenta con el desarrollo cognitivo. 
Cuando la conducta acorde con un valor determinado es excesivamente 
costosa para el sujeto, no basta la mera internalización del valor para 
provocarla; aquí es, pues, donde entran en juego los sistemas de sanciones 
institucionalizados y la presión hacia la conformidad por parte del grupo 
de referencia del sujeto (Molpeceres, 1991).
Rokeach (1973, 1979), aporta al estudio del concepto de valor, un 
sistema de medición, el Rokeach Valué Survey. En su confección se 
utilizó una muestra exclusivamente estadounidense, por lo que se hizo 
complicada su generalización. En su construcción aparecen siete factores 
bipolares que exponemos a continuación, (tabla 4).
1 . -
gratificación inmediata versus  demorada:
una vida cómoda sabiduría
placer armonía interior
una vida excitante lógico
limpio ” autocontrolado”
2 . -
moralidad religiosa versu s  competencia
salvación imaginativo
que perdona intelectual
servicial independiente
3 . -
auto-restricción versu s autoexpansión
obediente - autocontrolado abierto
cortés - honesto capaz
4 . -
orientación personal versus so c ia l
seguridad nacional amistad verdadera
un mundo en paz respeto a mí mismo
igualdad y libertad
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5 . -
seguridad familiar versu s  social
seguridad familiar mundo de belleza
responsable igualdad
6 . -
respeto versus a m o r
reconocimiento social amor maduro
respeto a mí mismo cariñoso
7 . -
dirección interna versu s  dirección a los otros:
valiente
independiente
cortés
Tabla 4.- Factores bipolares, Rokeach Valué Survey.
7.1. Orientaciones culturales en la interpretación 
de los sistemas de valores
Paralelamente a la aportación de Mil ton Rokeach, diversos autores: 
Clyde Kluckhohn (1951), Florence Kluckhohn y Strodtbeck (1961) y 
Hofstede (1980), se preocupan de la estructura de la configuración de los 
sistemas de valores, a partir de las relaciones entre valores y cultura.
No nos entretendremos en hacer una revisión en profundidad de las 
propuestas de estos autores, sólo queremos resaltar la preocupación por la 
diversidad cultural y la universalidad de la estructura de los sistemas de 
valores. Estos autores desarrollan unas orientaciones culturales básicas 
para explicar las relaciones entre valores y cultura. En general, asumen 
las conceptualizaciones psicosociales de Rokeach (1973), pero a diferencia 
de éstas incluyen un interés antropológico por la diversidad cultural. 
Clyde Kluckhohn (1951) define los valores como "una concepción de lo 
deseable, explícita o implícita, distintiva de un individuo o grupo, que 
influye en la selección de posibles medios y fines de acción". Una 
orientación de valor, es "un conjunto de proposiciones interrelacionadas 
que abarcan tanto elementos de valor como existenciales". Estas 
aportaciones ayudaron a superar la concepción localista que se imputaba 
al instrumento ideado por Rokeach, Rokeach Valué Survey.
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Kluckhohn y Strodtbeck (1961) añaden a los planteam ientos 
fundam entales de Rokeach (1973), el supuesto de que todas las 
alternativas de solución están presentes en todas las sociedades en todos 
los tiempos, pero con preferencia diferencial. Es decir, cada sociedad 
tiene un perfil dominante de orientaciones de valor, pero a la vez tiene 
muchos perfiles variantes o sustitutivos. Y, tanto en los perfiles 
dominantes como en los sustitutivos, hay casi siempre un orden jerárquico 
de preferencias de las alternativas de orientaciones de valor.
Partiendo de esta base, Kluckhohn y Strodtbeck (1961) señalan cinco 
problemas fundamentales de la existencia humana, criticados por ser 
orientaciones filosóficas básicas, más que orientaciones de valor, y por 
quedarse en un primer nivel de análisis, que no desciende a detallar la 
estructura y contenido de los valores culturalmente específicos (Garcés, 
1988). Estos problemas fundamentales son:
1) La definición de la naturaleza humana, como esencialmente buena, 
esencialmente mala o buena y mala a la vez, inalterable o mejorable.
2) La relación del hombre con la naturaleza. Sumisión a las fuerzas 
naturales, control del entorno o armonía con la naturaleza.
3) La concepción del tiempo. Sociedades orientadas al presente, al 
pasado o al futuro.
4) Las modalidades de la actividad humana. La libre expresión de los 
deseos y necesidades, el autocontrol o la eficacia.
5) Las relaciones interpersonales. La vinculación de la persona con 
sus ascendientes y descendientes y las relaciones de colateralidad con los 
iguales.
Geert Hofstede es un psicólogo organizacional, su punto de partida es 
muy similar al de otras teorías anteriores de la diferenciación cultural: las 
diversas culturas dan respuestas diferentes a los mismos problemas 
básicos de la humanidad, estas respuestas reflejan los valores subyacentes, 
que se pueden organizar en torno a categorías universales, cada una de 
ellas ligada a un problema humano (Hofstede, 1979, 1980).
Hofstede (1979) entiende los valores como “tendencias amplias a 
preferir ciertos estados de las cosas sobre otros” . La cultura es “la 
programación colectiva de la mente que distingue a los miembros de un 
grupo humano de los de otro” y se identifica con la cultura nacional. La 
relación entre ambos constructos para Hofstede, está en que la cultura 
incluye un sistema de valores colectivamente mantenido. No da a sus datos
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un tratamiento individual, sino ecológico, puesto que em plea la 
puntuación media de cada nación. Los valores pues, le interesan en tanto 
que dimensiones culturales y no como orientaciones personales. Además, 
considera que las dimensiones culturales, no pueden explicarse en función 
de variables individuales, sino que han de relacionarse con las 
características de los paises como sistemas totales, medidas a nivel cultural 
en las esferas económica, demográfica, geográfica y política.
Así pues, deriva cuatro dimensiones culturales de este tipo con 
arreglo a criterios teóricos, y luego trata de contrastarlas empíricamente. 
Estas cuatro dimensiones son: la distancia de poder, la evitación de la 
incertidumbre, el individualismo y la masculinidad. El análisis empírico 
dio, sin embargo, tres factores, puesto que la distancia de poder y el 
individualismo correlacionaban negativamente hasta tal punto, que se 
agruparon en un solo factor. A pesar de ello, por motivos conceptuales 
Hofstede prefirió mantenerlas separadas en el análisis (Hofstede, 1979).
Hofstede (1979, 1980), observó diferencias en las cuatro dimensiones 
en paises con un nivel de desarrollo similar, él interpretó que no hay una 
sola respuesta uniforme de las sociedades humanas a cada uno de estos 
problemas. Así pues, frente a la hipótesis de la modernización y la 
hipótesis de la convergencia de valores, Hofstede se alinea más bien de 
parte de los que piensan que, para explicar adecuadamente las diferencias 
interculturales en sistemas de valores, hay que tener en cuenta mucho más 
que la estructura económica actual de cada nación.
7.2. Aportación a la teoría de los valores de 
Schwartz
Schwartz (1987, 1990), asume la conceptualización psicosocial de los 
valores de Rokeach que acabamos de exponer y además crea un 
instrumento útil para la categorización de los valores, que basado en el 
Cuestionario de Valores (Rokeach Valué Survey), amplía y modifica. 
Estos planteamientos y análisis de Rokeach y Schwartz, son los que 
emplearemos para analizar cómo se manifiestan los valores en los grupos 
que hemos seleccionado para este estudio.
La obra de Schwartz (Schwartz y Bilsky, 1987, 1990; Schwartz, 
1990) puede considerarse un in tento  de in tegración  de la
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conceptualización de Rokeach y los planteamientos culturalistas que 
representan fundam entalm ente Clyde Kluckhohn (1951), Florence 
Kluckhohn y Strodtbeck (1961) y Hofstede (1980) que hemos visto.
Quiere superar la crítica que se hace a las tendencias culturalistas de 
falta de profundización, e intenta penetrar en la estructura subyacente de 
los sistemas de valores, identificando los valores concretos de las 
orientaciones culturales básicas. También intenta superar la crítica de 
localismo que se hace al instrumento de medida de Rokeach, tendiendo a 
universalizar una estructura hipotética del sistema de valores, ésta es la 
característica fundamental de la aportación de Schwartz.
Además, toma de Harry C.Triandis de la escuela de Illinois, la 
conceptualización de individualismo-colectivismo, en un intento de 
detallar los dominios que corresponden a cada uno de los constructos. De 
los modelos culturalistas, toma el concepto de los valores como respuestas 
culturales a los problemas humanos, todo este esfuerzo integrador 
configura una aportación verdaderamente ambiciosa.
Schwartz y Bilski (1990; Schwartz y Bilsky, 1987, 1990) consideran 
que los valores son representaciones cognitivas de tres tipos de exigencias 
humanas universales:
las necesidades del organismo 
*
los requisitos socio-interaccionales para la coordinación
interpersonal
*
las demandas socio-institucionales para el bienestar y la 
supervivencia del grupo
Estas tres exigencias universales preexisten a cualquier sujeto y a 
través del desarrollo cognitivo, las personas llegan a ser capaces de 
representarlas conscientemente bajo la forma de objetivos o valores; a su 
vez, mediante la socialización, los sujetos aprenden los términos 
culturalmente compartidos que les permiten comunicarse sobre estos 
objetivos o valores.
Siguiendo la línea de Rokeach (1973, 1979), y resaltando algunos 
aspectos, sobre el papel de la categorización de los valores, se propone la 
siguiente definición: “los valores son conceptos o creencias sobre estados
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finales o conductas deseables que transcienden las situaciones concretas, 
guían la selección o la evaluación de la conducta y los eventos, y están 
ordenados por su importancia relativa” (Schwartz y Bilsky, 1987).
Entonces, los sistemas de valores, según Schwartz, se articulan en 
tomo a tres ejes o dimensiones fundamentales:
a) El tipo de objetivo o meta: Coincide con la conceptualización 
propuesta por Rokeach (1973), distinguiendo entre valores instrumentales 
y terminales.
b) Los intereses a los que sirve : Dado que los valores se 
conceptualizan como objetivos, deben representar los intereses de alguna 
persona o grupo. Por tanto, esta dimensión de “tipos de intereses”, divide 
el espacio de los valores en tres regiones sectoriales: valores que sirven a 
intereses individuales, valores que sirven a intereses colectivos y valores 
mixtos, que sirven a ambos.
c) Los dominios motivacionales de valores: las diversas exigencias 
humanas a las que los valores responden, se expresan en dominios 
motivacionales que agrupan a los valores particulares.
En un primer intento de sistematización, teniendo en cuenta las ya 
mentadas exigencia humanas universales, {necesidades orgánicas, motivos 
sociales, demandas institucionales y exigencias funcionales del grupos), 
Schwartz (1992), los dominios motivacionales se articulan en contenidos, 
basado en la lista de valores de Rokeach y en función de esta 
categorización, (gráfico 2):
D ISFRU TE - SEGURIDAD - LO GRO  - A U TO D IR ECC IÓ N  
CONFORM IDAD ■ PRO SO CIA L ■ PO D ER - M ADUREZ
De estos dominios motivacionales los hay:________________________
individuales:
DISFRU TE - LO G R O  - A U TODIRECCIÓN - PO D ER
colectivos:
CO N FORM ID A D  - PRO SO CIA L
mixtos:
SEGURIDAD ■ M ADUREZ_________________________________
Y los representa de la siguiente manera:
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MIXTO
Madurez
Seguridad
A u to d ir ecc ió n
P r o s o c ia l
Logro
C o n fo rm id a d /  COLECTIVO 
i r e s t r i c t i v a /
D is fr u te
Poder
Gráfico 2.- Representación de las relaciones estructurales propuestas entre tipos de
valor (Schwartz y Bilsky, 1987)
En la que se aprecian distintas relaciones entre los dominios 
sectoriales:
1.- Contiguos:
a.- Seguridad, conform idad y prosocial, favorecedores de las 
relaciones sociales.
b.- Madurez y autodirección, que tienen que ver con la confianza en 
uno mismo.
c.- Logro, disfrute y poder, se relacionan con los beneficios para 
uno mismo.
2.- Opuestos:
a.- Autodirección y conformidad restrictiva, que es oponer la 
confianza en las propias capacidades, e independencia con la dependencia 
de las expectativas sociales y la abnegación.
b.- El logro y la seguridad, parece evidente que el riesgo y el 
desequilibrio que conlleva el logro, como búsqueda del éxito se opone a la 
seguridad.
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c.- El logro y el dominio prosocial, representan la oposición entre 
los propios intereses y los de la colectividad.
d.- El disfrute y el dominio prosocial, nuevamente la oposición, si 
cabe más radical entre la autosatisfacción y los intereses sociales.
A partir de este planteamiento inicial, Schwartz se propone explorar 
las asociaciones sistem áticas entre valores, experiencia social y 
orientación conductual a través de las culturas, tanto a nivel individual 
como social intentando responderse a tres grandes cuestiones (Schwartz, 
1990):
1) ¿Cómo afectan las experiencias sociales a las prioridades de valor 
de los sujetos?.
2) ¿Cómo afectan las prioridades de valor de los sujetos a sus 
orientaciones y elecciones conductuales?.
3) ¿Qué diferencias transculturales hay en las prioridades de valores 
y cuáles son sus causas y efectos?.
Para ello es necesario atender a una serie de aspectos fundamentales, 
como son:
1) El contenido de los valores: ¿qué valores se reconocen y se 
emplean para formar prioridades de valor entre las culturas?, ¿en qué 
tipos se agrupan dichos valores?.
2) La comprensividad: los valores identificados ¿cubren todas las 
áreas de valor relevantes para el ser humano?.
3) La equivalencia de significado: ¿tienen los valores citados una 
equivalencia transcultural de significado que permita la comparación?.
4) La estructura de los valores: en base a los conflictos y 
compatibilidades hipotetizados entre tipos de valores, ¿se puede detectar 
una estructura universal subyacente a los sistemas de valores?.
Para responder a todas estas preguntas, lo primero que Schwartz se 
ve obligado a hacer, es desarrollar un instrumento de medida acorde con 
su teoría (Schwartz, 1987). Construye un cuestionario que consta de 56 
valores, que se corresponden con los dominios motivacionales de su 
primera hipótesis. Se basa en el instrumento de Rokeach, pero también en 
instrumentos desarrollados en otras culturas (Braithwaite y Law, 1985; 
Chinese Culture Connection, 1987; Hofstede, 1980; Levy y Guttman, 
1974; M unro, 1985). Con ello trata de salvar la acusación de 
etnocentrismo y parcialidad occidental que pesa sobre el Rokeach Valué 
Survey. Por otro lado, la forma de respuesta no es la ordenación
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jerárquica de valores, sino la evaluación de la importancia de cada uno de 
ellos en una escala de -1 a +7; esto permite expresar la oposición a 
determinados valores, (Molpeceres, 1991).
En esta serie de rép licas, Schw artz ha ido contrastando 
empíricamente, los dominios motivacionales o tipos de valor y se ha visto 
obligado a reformular -escindiendo en algunos casos y refundiendo en 
otros- los siete que inicialmente propuso a partir de la teoría. Tras pasar 
por varias formas de transición (Schwartz, 1987; Schwartz y Bilsky, 
1990), su última propuesta respecto a los tipos motivacionales es la 
siguiente:
a) El dominio inicial de autodirección queda dividido en dos 
dominios diferenciados: la estim ulación, que agrupa los valores de 
excitación y variedad, y está a caballo entre la autodirección y el 
hedonismo; y la au todirección  propiamente dicha, que se refiere al 
control y dominio del entorno, así como a las exigencias de autonomía e 
independencia en la interacción.
b) El dominio de tra d ic ió n , que se define como el respeto, 
compromiso y aceptación de las costumbres e ideas que la cultura y/o 
religión imponen al sujeto. Se deriva de la necesidad de supervivencia de 
los grupos m ediante la conservación de un universo sim bólico 
compartido.
c) El dominio prosocial inicial queda dividido, a su vez, en dominios 
distintos, en base a la diferenciación entre intragrupo y exogrupo, tan 
relevante en las sociedades colectivistas. El dominio de benevolencia se 
centra en la preocupación por el bienestar de las personas cercanas en la 
interacción cotidiana. Los valores prosociales que transcienden los límites 
estrechos del grupo de referencia, se unen a los valores de madurez para 
formar un nuevo dominio de universalism o, que se define como la 
comprensión, aceptación, tolerancia y protección del bienestar de todo el 
mundo y de la naturaleza.
Los dominios motivacionales de los valores de Schwartz y Bilski 
(1987, 1990), tras su desarrollo intercultural, queda de la siguiente 
manera:
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individuales:
H EDO N ISM O  - LO G R O  - AUTO D IRECCIÓ N  - PODER-
EST IM U L A C IO N
colectivos:
CO N FORM ID A D  - UNIVERSALISM O - BEN EV OLEN CIA
mixtos:
SEGURIDAD - M ADUREZ - TRA D ICIO N  - 
E SP IR IT U A L ID A D
La apreciación de Schwartz de que los valores de madurez y de 
conformidad restrictiva aparecen como incompatibles en las culturas 
occidentales, así como el intento de definir un factorial de espiritualidad 
resultara fallido, nos lleva a exponer un resultado final del cuestionario 
de Schwartz, que se aclara en la siguiente figura (gráfico 3):
utodirecciónJ
Universa l ism
E st im ulac ión
Benevo lenc ia
Hedonismo
Tradición
Logro
Conformida
Poder
Seguridad
Gráfico 3.- Estructura teórica de las relaciones entre tipos motivacionales de valor
(Schwartz 1990b)
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Según lo anteriormente expuesto, los tipos motivacionales y los 
valores que los integran son los siguientes:
AUTODIRECCION. Integrado por los siguientes valores:
Libertad (de acción y de pensamiento).
Respeto a mí mismo (creencia en mi valor personal).
Creatividad (ser único, con imaginación)
Independiente (autosuficiente, autoconfiado).
Escogiendo mis metas (seleccionar mis propósitos).
Curioso (interesado en todo).
UNIVERSALIDAD. Integrado por los siguientes valores:
Igualdad (igualdad de oportunidades para todos).
Armonía interior (paz consigo mismo/a).
Un mundo en paz (libre de guerras y conflictos).
Unión con la naturaleza (integración con la naturaleza).
Sabiduría (una comprensión madura de la vida).
Un mundo de belleza (belleza de la naturaleza y de las artes).
Justicia social (ausencia de la injusticia, ayuda al más débil).
Abierto (tolerante con las diferentes ideas y creencias). 
BENEVOLENCIA. Integrado por los siguientes valores:
Una vida espiritual (énfasis en las cosas espirituales).
Sentido de la vida (tener un objetivo en la vida).
Amor maduro (intimidad emocional y espiritual).
Amistad verdadera (amigos próximos que me apoyen)
Leal (fiel a mis amigos y a mi grupo de pertenencia).
Honesto (sincero, auténtico).
Servicial (que trabaja por el bienestar de los demás).
Responsable (digno de confianza).
Que perdona (disculpa a los demás).
TRADICION. Integrado por los siguientes valores:
Respeto por la tradición (preservación de costumbres). 
Distanciamiento (de las cosas mundanas).
Moderado (evitar los extremos en los sentimientos y acciones). 
Humilde (modesto, que pasa desapercibido).
Aceptar mi vida (sumiso a las circunstancias de la vida).
Devoto (dedicado a la fé y a las creencias religiosas). 
CONFORMIDAD. Integrado por los siguientes valores:
Cortesía (educación, buenas maneras).
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Autodisciplina (autocontrol, resistencia a la tentación).
Respetuoso (que muestra respeto).
Obediente (cumplidor de mis deberes y obligaciones).
SEGURIDAD. Integrado por los siguientes valores:
Sentido de pertenencia (sentimiento de que importo a los demás) 
Orden social (estabilidad social).
Seguridad nacional (protección ante los enemigos).
Reciprocidad de favores (evitar ser deudor de alguien).
Seguridad familiar (seguridad para las personas que quiero). 
Saludable (cuidadoso con mi imagen pública).
Limpio (aseado y arreglado).
PODER. Integrado por los siguientes valores:
Poder social (control sobre los otros, dominio)
Fortuna (posesiones materiales, dinero).
Reconocimiento social (respeto, aprobación de los demás).
Autoridad (el derecho a liderar o mandar).
Cuidadoso de mi imagen pública (proteger mi ocupación).
LOGRO. Integrado por los siguientes valores:
Ambicioso (trabajador esforzado, con ambiciones).
Influyente (con impacto en las personas y acontecimientos).
Capaz (competente, eficaz, eficiente).
Inteligente (lógico, racional).
Triunfador, con éxito (conseguir los objetivos sociales). 
HEDONISMO. Integrado por los siguientes valores:
Placer (satisfacción de deseos).
Gozar de la vida (gusto por comer, sexualidad y diversión). 
ESTIMULACION. Integrado por los siguientes valores:
Una vida excitante (experiencias estimulantes).
Una vida excitante (llena de desafíos, novedades y cambios).
Audaz (que procura la aventura y el riesgo).
A pesar de las inconsistencias encontradas, y que el dominio de 
espiritualidad no se define como factorial independiente, Schwartz (1990) 
sigue defendiendo que podrían existir algunos princip ios de 
estructuración de los sistemas de valores -compatibilidades y conflictos- 
de alcance universal. Y las describe de la siguiente manera (tabla 5):
72
Marco teór ico
A FIN ID A D E S ENFASIS COM UN
Poder y logro Estima y superioridad social
Logro y hedonismo A uto in d u lg en cia  h ac ia  los 
propios deseos y metas
Hedonismo y estimulación B ú s q u e d a  de a r o u s a l  
afectivamente placentero
Estimulación y autodirección Motivación intrínseca de control 
y apertura al cambio
Autodirección y universalismo Confianza en el propio juicio y 
comodidad con la diversidad de la 
existencia.
Universalismo y benevolencia Interés prosocial.
Tradición conformidad. Autorestricción y sumisión
Conformidad y seguridad Protección del orden y armonía 
en las relaciones.
Seguridad y poder Reducción de las amenazas de las 
relaciones no estructuradas.
C O N FLIC T O S E N FA SIS
C O N TR A PU ESTO S
A utodirección y estim ulación 
VS. C onform idad , trad ic ió n  y 
seguridad
Pensam iento independiente y 
favorecim iento de cam bios VS. 
sumisión y búsqueda de estabilidad
Universalism o y benevolencia 
VS logro y poder.
Preocupación por los otros VS 
preocupación por uno m ismo y 
dominio de los otros.
Hedonismo VS conformidad y 
tradición.
Favorecer los deseos propios VS 
restringirlos y aceptar los lím ites 
impuestos.
Espiritualidad VS hedonismo, 
poder y logro.
B úsqueda de un  sen tid o  
trascenden tal VS búsqueda de 
recompensas materiales y sensuales.
Tabla 5.- Relaciones estructurales propuestas entre tipos de valor Schwartz ,1990
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Nos quedaría por considerar, la importancia que tiene el tipo de 
sociedad en el que se desarrolla la investigación sobre los resultados.
El agrupamiento estructural de valores por medio del análisis 
factorial en otras culturas, aún cuando la estructura hallada guardaba 
cierta coherencia, no se ajustaba a las predicciones de Schwartz, y así lo 
han certificado algunos investigadores (Menezes, Costa y Campos, 1989; 
Musitu y col., 1991).
Para Schwartz (1990), la diferenciación más relevante entre tipos de 
sociedades, es la de sociedades comunales y sociedades contractuales. La 
pregunta que Schwartz (1990) se hace en este sentido es: ¿qué prioridades 
de valor son más adaptativas para ambos tipos de sociedades? Y, en 
función de esta perspectiva, sus predicciones de valor -a un nivel 
exploratorio, casi intuitivo- son las siguientes (Tabla 6):
SOCIEDADES COMUNALES SOCIEDADES CONTRACTUALES
valores que pueden ser más 
importantes: 
tradición 
conformidad 
benevolencia 
poder
valores que pueden ser más 
importantes:
autodirección
estimulación
universalidad
valores sin prioridad por razón del tipo de sociedad: 
seguridad, logro y hedonismo
Tabla 6.- Prioridad de los valores según el tipo de sociedad.
Marco teór ico
8. D eporte, desarrollo moral y valores: 
Introducción
Los valores y el desarrollo moral en el contexto de la investigación, 
tienen un tratamiento claramente diferenciado, ya que ambos conceptos se 
fundamentan en teorías distintas, provenientes de tradiciones psicosociales 
diferentes. En la aplicación a la investigación del deporte, el estudio de 
los valores y del desarrollo moral, han sido contemplados de manera 
conjunta frcuentemente. Por esta razón, el análisis de los estudios actuales 
sobre estos temas se ha de hacer necesariamente de forma unificada, ya 
que en la mayoría de las investigaciones en el ámbito deportivo, han 
analizado el efecto que la participación deportiva tiene sobre el desarrollo 
moral y los valores de los participantes.
Lo primero que llama la atención en los estudios analizados, es que 
en contra de la opinión más difundida, numerosos investigadores han 
puesto de manifiesto que la participación en las competiciones deportivas, 
no desarrolla necesariamente los valores ni el razonam iento moral 
(Webb, 1969; Tutko, 1971; Mclntosh, 1979; Meakin, 1981; Bredemeier 
& Shields, 1983; Romance, 1984; Naples, 1987; Lee, 1990), si bien, no se 
pone en duda el potencial de la práctica deportiva para la formación de la 
personalidad (Coakley, 1982 y 1988; Bredemeier, Weiss & Shields, 1985; 
Hall y Meakin, 1981; Romance 1985).
La competición deportiva se considera un ámbito privilegiado para 
la observación de los comportamientos, porque en su contexto se 
producen una gran cantidad de decisiones morales. Las conductas en los 
enfrentamientos deportivos y las acciones que ayudan a obtener el triunfo, 
transcienden mucho las posibilidades técnicas, tácticas y reglamentarias. 
De tal manera que la provocación, la acción que provoca confusión en los 
espectadores y jueces, la trampa o la agresión hecha calculádamente en el 
momento justo en que no puede ser vista, o con el propósito de evitar o 
conseguir una ventaja que mejore el resultado, son acciones que se puede 
decir que forman parte del entrenamiento del deportista, que quiere 
progresar en la competición deportiva, que cada vez es más exigente.
Otras actitudes, como la ingestión de drogas o la falta de respeto a 
las normas y a la idiosincrasia de cada deporte (normas no escritas), son 
rechazadas por las sociedades deportivas, pero la presión que sienten 
algunos participantes para alcanzar o mantener un cierto grado de
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rendimiento, hace que cada vez con más frecuencia se produzcan 
transgresiones en estos campos. A algunos la posibilidad de ser 
rechazados o limitada su participación en grupos deportivos, les produce 
una inquietud que están dispuestos a evitar por todos los medios.
Estos comportamientos y actitudes, generan un entorno deportivo 
del que no sólo se pone en duda, como ya hemos visto, su validez para 
desarrollar valores socialmente deseables, sino que además se cuestionan 
los propios valores de la competición o el entorno moral en el que ésta se 
desarrolla. Algunos investigadores exponen evidencias de que los 
deportistas aprueban menos los valores propios del deporte, que los no 
deportistas (Kroll & Peterson, 1965) y sugieren que el deporte es 
asociado comúnmente con normas antisociales como hacer trampas, 
violencia y la victoria a toda costa (Bend, 1971). Yendo aún más lejos, 
algunos investigadores de los comportamientos en el deporte, han 
observado que las conductas violentas y agresivas de los jugadores son 
vistas como legítimas, en función de un concepto de estrategia, que en su 
vertiente operativa se define como el uso de los diversos elementos del 
deporte para alcanzar una ventaja táctica. Por ejemplo, M clntosh (1979) 
al preguntar por la opinión sobre el hecho de que un jugador/a en 
posición para marcar gol fuera agredido intencionadamente, el 70% de 
los profesionales y el 54% de los aficionados, estaban de acuerdo con esa 
''estrategia" ya que podía reportar beneficios pensando en el resultado del 
encuentro.
Todas estas dudas que genera la validez de la competición deportiva 
para desarrollar valores y razonamiento moral en los que lo practican, es 
tanto más relevante en cuanto que el deporte, ya lo hemos dicho, es 
considerado un importante factor educativo y formador. Aunque se 
necesiten esfuerzos muy importantes, para que la relación deporte- 
desarrollo moral se produzca en el sentido positivo (Naples, 1987).
Valores como juego limpio, cooperación, abnegación, respeto a los 
demás, están en la mente de todos, pueden ser adquiridos por medio de la 
práctica deportiva. Por eso nos interesa revisar el concepto de "juego 
limpio", ya que es una expresión de uso muy amplio y de reconocida 
eficacia, cuando se trata de explicitar valores y posibilidades formativas 
que emana la práctica deportiva.
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El Mjuego limpio" es una adaptación del término "fair play", que en 
opinión de Blazquez (1995), es una palabra difícil de traducir a lenguas 
no anglosajonas, que está fundamentalmente ligada a la justicia, como 
valor moral, se refiere al respeto por las reglas decididas y fijadas para 
un juego y deporte determinado, e incluye la idea de comportamiento 
generoso, más allá del respeto a las reglas.
Concepto moral o movimiento del alma, el juego limpio comprende 
a la vez el respeto del adversario y el respeto de sí mismo. Resulta del 
efecto de una confrontación moral consigo mismo, en la confrontación 
que nos opone a otro.
Así pues, juego limpio es :
I o) Tener el deseo sincero de que el adversario pueda luchar con 
armas iguales a las nuestras.
2o) Es ser escrupuloso hasta lo extremo, sobre los medios de obtener 
la v ic toria .(B azennerye, B orotra, C om te-O ffenback, Ferran  y 
Guillermin, 1972).
Fernández (1993), describe las características y criterios del juego 
limpio de la siguiente manera: juego limpio es rehusar deliberada y 
permanentemente la victoria a todo precio. Es una actitud llena de 
exigencias morales, con relación a uno mismo.
Características del acto de juego limpio:
a) Puede ser individual o colectivo.
b) Puede tener lugar antes, durante o después de la competición.
c) El nivel del valor del adversario debe ser comparable.
d) El deportista que respeta siempre el reglamento, puede, en ciertas 
circunstancias, ser considerado como practicante de juego limpio.
Criterios de apreciación :
a) No es necesario que el valor de los participantes sea del más alto 
nivel.
b) El valor de ejemplarización del acto del juego limpio, hecho por 
deportistas de gran relieve, es más grande en razón de su prestigio.
c) El acto del juego limpio de un deportista que finalm ente ha 
perdido, no es de un valor superior a aquél de un participante que por fin 
logró la victoria.
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d) Un acto de juego limpio realizado con un adversario desleal, tiene 
mayor valor que el que se realiza con un adversario perfectamente 
correcto.
e) El juego limpio individual y el colectivo, deben estar al mismo 
nivel.
f) El juego limpio en un deporte, que por naturaleza implica el 
contacto y el choque con el adversario, no es por esencia superior al 
hecho del juego limpio reaüzado en un deporte en el que los concurrentes 
no se enfrentan más que a distancia. Esta afirmación se presta a la 
controversia, pues muchos serán los que piensan, con alguna razón, que 
donde existe el contacto, el riesgo es más grande, pues el enfrentamiento 
puede derivar hacia la violencia y tiene un mérito especial no solamente 
abstraerse, sino encontrar las fuentes morales necesarias para demostrar 
el espíritu del juego limpio. Otros pensarán igualmente, no sin razón, que 
la observación de la regla es una obligación elemental, y en consecuencia, 
la naturaleza del juego no hay que considerarla para la apreciación del 
mérito de los concurrentes. Lo que es más exacto e importante, es que 
algunos deportes tienen más que otros, necesidad del juego limpio, porque 
la naturaleza misma del juego expone a sus practicantes a situaciones, que 
en el transcurso de la acción les pueden hacer olvidar, no sólo las 
obligaciones morales, sino también el mismo reglamento.
g) El valor de un acto de juego limpio se juzga en función de lo que 
ha costado a su autor poder cumplirlo.
El juego limpio es una actitud moral, que no solamente confiere al 
deporte su nobleza, sino que actúa de cara a los peligros que le puede 
amenazar, como la pérdida de valores formativos. Es la esencia misma 
del deporte, es una manera de ser (Bazennerye, Borotra, Comte- 
Offenback, Ferran y Guillermin, 1972).
A partir del concepto de justicia y de imparcialidad, ha surgido un 
marco útil para describir la naturaleza esencial del juego limpio. De esos 
dos conceptos se derivan otros dos: el de libertad y el de igualdad. Rawls 
(1972) y Arnold (1986), consideran que la libertad puede estar 
representada por el derecho a escoger o rechazar un deporte en 
particular; seleccionar la posibilidad de jugar conlleva estar de acuerdo, o 
el deber de cumplir con los reglamentos de la competición. La igualdad se 
encuentra en el conocimiento de las reglas de un deporte aplicadas
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imparcialmente a todos los participantes, de manera que no se pueda 
obtener una ventaja injusta sobre el otro.
En un análisis más amplio del juego limpio, Fraleigh (1984), 
propone una serie de líneas generales para lograr una conducta adecuada 
en el deporte, basándose en el principio que considera que las reglas 
morales, que tienen una dimensión interpersonal, son superiores a las 
reglas de interés propio. Quizá aquí está la raíz del dilema, ya que el 
deporte de com petición, particularm ente a niveles de élite, es 
esencialmente una actividad en interés propio (Lee, 1990). La mayoría de 
las investigaciones empíricas, se han dirigido hacia la identificación de las 
actitudes de los niños y a la identificación de procesos de razonamiento 
moral en el deporte. En menor medida, se ha considerado el tema de los 
valores, pero sin una base conceptual cuidadosamente desarrollada. Según 
algunos autores, no se conoce realmente el alcance del problema del 
comportamiento en el deporte juvenil.
Esta controversia que hemos expuesto, que se produce por la 
sospecha de que el deporte no produce los efectos morales que 
tradicionalmente se le ha atribuido, ha originado investigaciones para 
conocer las causas desde distintos puntos de vista, que exponemos a 
continuación.
9. Estudios sobre razonamiento moral y valores en 
la práctica deportiva
El esfuerzo de los investigadores por responder a la cuestión 
planteada, sobre si el deporte favorece el desarrollo moral y los valores 
prosociales, se centró en un primer momento, en analizar la relación 
entre la participación deportiva el razonamiento moral y los valores.
La revisión realizada por Escartí y Férnandez (1993) sobre los 
estudios realizados acerca del desarrollo moral y el deporte, pone de 
manifiesto, que la autora más productiva en las dos últimas décadas en 
este campo ha sido Bredemeier. Las preguntas fundamentales de las que 
parte en sus primeros estudios sobre desarrollo moral y deporte son las 
siguientes:
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a) ¿ Es el razonamiento moral igual en la práctica deportiva que en 
otras situaciones de la vida?.
b) ¿ Cuál es la relación entre la participación deportiva y el nivel de 
razonamiento moral?.
c) ¿ Está el nivel de razonamiento moral relacionado con otras 
tendencias de conducta?.
d) ¿ Puede el desarrollo moral promocionarse a través del deporte?.
El interés por analizar si la práctica deportiva favorece el desarrollo 
moral y los valores prosociales, se originó, según Webb (1969), por la 
observación de que entre los jóvenes deportistas, en el transcurso del 
juego, los valores de honradez, justicia, responsabilidad y honestidad que 
caracterizan el juego limpio, parecía que tenian menos importancia que el 
interés por obtener la victoria a toda costa o demostrar la superioridad 
técnica o táctica sobre los rivales. Para investigar esta afirmación, este 
autor diseñó una escala en la que se definen tres posibles actitudes ante el 
juego: jugar bien, el triunfo y el juego limpio, y pidió a los sujetos que las 
clasificaran por orden de importancia. Con una muestra de niños entre 9 
y 13 años, Webb (1969) concluyó que existía un compromiso exagerado 
por obtener el triunfo entre los deportistas, que se acentuaba con el 
mayor tiempo de práctica y que era más notable en los chicos que en las 
chicas.
Para investigar si el deporte de competición que practican los niños 
en vez de desarrollar valores prosociales, lo que hace es potenciar la 
agresividad, Nelson, Gelfand y Hartman (1969) investigaron el 
comportamiento habitual en la escuela de un grupo de niños de 11 y 12 
años, y sus actitudes de agresividad o de falta de agresividad. 
Posteriormente a esta observación, los niños participaron en un 
campeonato de juegos deportivos competitivos, tras el cual se observó que 
la competición había aumentado la agresividad de los niños de forma muy 
notable. En este sentido, otro trabajo llevado a cabo por Christy, Gelfand 
y Hartman (1971) con niños de 11 y 12 años, demostró que el aumento de 
agresividad que se producía en los niños al practicar deporte de 
competición, también tenía que ver con los modelos que éstos tuvieran del 
deporte profesional. Así, los niños que tenían como modelos jugadores 
violentos o conflictivos, reproducían en el campo de juego las actitudes de 
éstos. Smith (1974) hizo entrevistas a 83 jugadores de hockey sobre hielo
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de las ligas escolares, y éstas revelaron que aquellos jugadores que tenían 
como modelo a los profesionales más violentos y duros, mostraban más 
altos niveles de agresividad que aquéllos cuyos jugadores favoritos eran 
menos agresivos.
Los resultados de estas investigaciones, vinieron a confirmar las 
observaciones que anteriormente habían hecho numerosos investigadores: 
Rausch, (1965); Rausch, Dittman y Taylor, (1959); Sherif, Harvey, 
White, Hood y Sherif, (1961); Sherif y Sherif, (1953), según las cuales la 
agresividad aum entaba con la participación en juegos o deportes 
competitivos, en detrimento de los valores relacionados con el juego 
limpio.
En cuanto a la incidencia que pueda tener el tipo de deporte que se 
practica con el desarrollo de valores prosociales, algunos trabajos han 
analizado como las tendencias agresivas de los niños también se relacionan 
con la práctica y con la observación de deportes de mucho contacto. En 
un estudio con 604 jugadores de hockey sobre hielo entre 15 y 18 años, 
Smith (1978) comprobó que más de una tercera parte de los chicos, 
habían aprendido viendo partidos profesionales, que la agresión forma 
parte del juego. Y además, parte de las faltas que hacían los chicos, las 
habían visto en los partidos de hockey sobre hielo profesional. Algunos 
años más tarde M ugno y Feltz (1984), comprobaron que jóvenes 
jugadores de fútbol americano de la liga de la enseñanza secundaria, 
imitaban las actitudes agresivas que habían observado en el fútbol 
universitario y profesional.
Rusell (1979), comprobó con una muestra de 205 jugadores no 
profesionales de hockey sobre hielo, que no eran más apreciados los 
jugadores más violentos, y que éstos, generalmente no eran tomados como 
modelo. De su trabajo concluyó que las actitudes agresivas se 
consideraban parte de este deporte, así como la provocación o la 
realización de faltas que pudieran conducir a la victoria.
Para com probar la incidencia de la práctica del deporte en el 
razonamiento m oral de los jóvenes, se han realizado num erosas 
investigaciones. Tomaremos como punto de partida la realizada por 
Horrocks (1980), que investigó la relación entre com portamientos 
prosociales y la participación de los jóvenes en deportes. Su trabajo se 
llevo a cabo entre los miembros de un grupo escolar de 11 y 12 años, y 
para ello creó unos dilemas morales para ser discutidos en el ámbito de
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un cam peonato deportivo interno que él mismo organizó, y a 
continuación promovió discusiones en clase con los mismos alumnos, para 
saber lo que era moral para ellos. Al final de su trabajo encontró 
relaciones significativamente positivas entre comportamientos prosociales 
en el juego y el razonamiento moral y entre comportamiento prosocial en 
el juego y las percepciones del deportista sobre lo moral. En sus 
conclusiones, el autor opinó que las dinámicas de relación interpersonal 
favorecen el desarrollo moral, siempre que se produzcan en un ambiente 
moral adecuado, y que el deporte puede ofrecer un ámbito propicio para 
el desarrollo moral.
Esta conclusión, en lo que se refería a la práctica deportiva, fue 
criticada por Hall (1981) ya que, en su opinión, la atmósfera creada en 
tomo a la práctica deportiva de los jóvenes que componían el grupo 
investigado no era real, al haber sido creada para la investigación y tener 
unos fines muy delimitados y conocidos por los sujetos. El propio Hall 
(1981), para conocer la incidencia de la práctica deportiva en el 
razonamiento moral de los jóvenes, pasó el cuestionario de juicio moral 
de Kohlberg a estudiantes de enseñanza secundaria, no deportistas y 
jugadores de la liga escolar de baloncesto, descubriendo un nivel de 
razonamiento moral más bajo en los jugadores de baloncesto que en los 
estudiantes no deportistas.
Por su extensión y continuidad, la aportación de Bredemeier a la 
investigación de los valores y el desarrollo del razonamiento moral en el 
deporte es particularmente interesante. En un estudio llevado a cabo en 
1980, Bredemeier investigó los valores expresivos e instrumentales de los 
practicantes de deporte, en relación al deporte y a la vida cotidiana. Los 
valores instrumentales, que son los relacionados con el triunfo y la 
adquisición de habilidad, fueron más valorados por los hombres y los 
valores expresivos, asociados con el gusto por las relaciones 
interpersonales, fueron más valorados por las mujeres, aunque las 
preferencias variaron dependiendo del nivel de introducción en el 
deporte. Entre las mujeres, los aspectos instrumentales del deporte y de la 
vida en general, fueron más valorados por las deportistas profesionales 
femeninas, mientras que las atletas aficionadas se encontraban más 
orientadas a valores expresivos.
Posteriormente, Bredemeier (1984), abordó la cuestión de si el 
razonamiento moral puede desarrollarse a través del deporte, en un
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estudio realizado en un campamento deportivo de verano, con niños de 9 
a 13 años. En esta investigación se diseñó una estrategia con la intención 
de analizar la evolución del razonamiento moral, en función de las 
características de la intervención sobre los sucesos propios de la 
competición deportiva. Divididos los niños en tres grupos, uno de ellos 
fue entrenado de forma convencional. En un segundo grupo, se intervino 
en el momento que surgía un dilema moral, a partir de esa situación, se 
discutían y se debatían las implicaciones morales de la cuestión. En un 
tercer grupo, se diseñó un programa de conductas prosociales, acordes a 
la teoría del aprendizaje social, se utilizó una escala de justicia distributiva 
y se pasaron los test antes y después de la experiencia.
Se observó que en los grupos en los que se había intervenido, se 
produjeron avances en el razonamiento moral durante la celebración del 
campamento. Esto no fue así en el grupo en el que no se había 
intervenido, limitándose a seguir un entrenamiento convencional. La 
conclusión fue, que si bien la práctica del deporte no contribuye 
significativamente al desarrollo moral, sí que tiene este potencial, y se 
pone de m anifiesto que es eficaz si se confecionan programas 
intencionalmente dirigidos a promover este desarrollo.
Las relaciones entre las variables del compromiso deportivo 
(participación e interés) y las facetas de la moralidad de los niños 
(madurez en el razonamiento y tendencias agresivas), fueron investigados 
entre 106 chicos y chicas de entre 9 y 13 años, principalmente de raza 
blanca y pertenecientes a la clase socioeconómica media y media-alta, por 
Bredemeier, Shields, Weiss y Cooper (1986) y con el propósito de 
investigar la relación existente entre dos grupos de variables: las variables 
del compromiso deportivo (participación e interés) y algunas variables 
morales (madurez en el razonamiento y tendencias agresivas).
Los niños respondieron a un cuestionario sobre el comportamiento 
durante la práctica deportiva, participaron en una entrevista de tipo moral 
y completaron dos informes sobre ellos mismos, para apreciar sus 
tendencias agresivas en el deporte y en la vida diaria. Los resultados 
revelaron que la participación y el interés de los chicos en los deportes en 
los que hay bastante contacto, y la participación de la chicas en deportes 
con un grado medio de contacto, estaba relacionada con menor madurez 
en el razonamiento moral y mayores tendencias a la agresión.
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Pero estos resultados no se deben confundir con la idea de que la 
práctica deportiva vaya en detrimento del razonamiento moral. En 
posteriores análisis se demostró que el interés por el deporte se 
relacionaba con la madurez en el razonamiento moral. Además hay 
escasas evidencias de que la participación de los jóvenes en el deporte, 
esté relacionada negativamente con la madurez en el razonamiento moral. 
Teniendo en cuenta las escasas investigaciones de campo realizadas, es 
interesante para nuestra investigación conocer como Bredemeier, Shields, 
Weiss y Cooper (1986) llevaron a cabo este estudio y sus conclusiones.
Las respuestas de los niños fueron registradas de forma escrita y con 
magnetófono. Cada protocolo fue puntuado independientemente por dos 
personas, las cuales no puntuaron a aquellos que habían entrevistado. 
Utilizaron el cuestionario de Haan (1977). A los niños se les asignaba una 
puntuación que representaba el nivel aproximado de razonamiento moral 
para 4 historias, estas puntuaciones indicaron que el razonamiento moral 
en las respuestas a los dilemas deportivos y de la vida diaria, no divergían 
significativamente.
Para apreciar las tendencias agresivas de los niños en situaciones de 
la vida diaria, se utilizó la Children's Action Tendency Scale (CATS). 
Esta escala presenta a los sujetos diez situaciones que contienen: 
provocación, frustración, conflicto o pérdida; cada situación va seguida 
de tres respuestas alternativas: una agresiva, otras enérgica y la última 
sumisa, y el sujeto tiene que escoger las respuestas adecuadas según la 
situación. Los formatos los repartieron según el género, al objeto de que 
el género del personaje de la historia coincidiera con el del niño.
El formato que utilizó Bredemeier (1986) es idéntico a la CATS de 
Deluty (1979), pero las historias, en esta ocasión, trataban de deportes y 
juegos. El resultado es que el nuevo cuestionario, Scale of Children's 
Action Tendences (SCATS) de Bredemeier (1986), tiene más alternativas 
de agresión física que la CATS, dado que la naturaleza física del deporte, 
junto con la fuerza que se requiere para practicarlo, proporciona más 
situaciones de agresión física.
Los resultados mostraron que el "interés deportivo", que detectaba el 
interés por el triunfo y la adquisición sistemática de habilidad, era la 
variable que pronosticaba mejor las tendencias agresivas, más que la 
variable de "participación deportiva". Los chicos obtuvieron puntuaciones 
más altas que las chicas en todas las medidas de la agresión. También se
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encontraron diferencias según el nivel escolar, en cuanto a las tendencias 
agresivas descritas por los sujetos. Los análisis revelaron efectos no 
significativos del nivel escolar en las puntuaciones de la agresión no 
física. Tampoco fue significativa la interacción entre el sexo y el nivel 
escolar. Con respecto al razonam iento moral no se encontraron 
diferencias por sexo. Los chicos se describieron como más agresivos, 
físicamente y no físicamente, que las chicas tanto en el deporte como en la 
vida diaria. También se encontraron relaciones entre las tendencias 
agresivas de los chicos y el grado de contacto físico asociado con sus 
intereses deportivos, asim ism o la preferencia por ver deportes 
caracterizados por el mayor contacto físico, se relacionó con la 
agresividad física y no física. No se encontraron diferencias por el nivel 
escolar en la agresividad no física, sin embargo, la agresividad física, se 
incrementaba con el nivel escolar.
La participación de los chicos en deportes de mucho contacto, y la de 
las chicas en deportes de contacto medio, se relacionó con menor madurez 
en el razonamiento moral y mayor tendencia a la agresividad física y no 
física, tanto en el deporte como en la vida cotidiana. Ante estos resultados 
los autores concluyen que no es sorprendente que la participación en 
deportes de alto nivel de contacto, vaya asociada con el aumento de la 
agresividad en el deporte. Puesto que el hecho de que la participación en 
deportes de mayor contacto, esté también relacionado con las tendencias 
hacia la agresividad en la vida normal, sugiere, que estas experiencias 
deportivas pueden estar relacionadas con tendencias del comportamiento 
que van más allá de los limites del juego.
El descubrimiento que realizaron de que la participación en deportes 
de medio contacto, estaba relacionado de forma significativa con las 
tendencias agresivas de las chicas, pero no de los chicos, les llevó a 
postular que, los chicos y las chicas, en aquellas pruebas, concedían 
diferente significado a las acciones en estructuras deportivas similares. 
Dado que los deportes de contacto medio, eran los más duros que las 
chicas habían experimentado, ellas podían haber estado más inclinadas que 
los muchachos a interpretar actos de esos deportes como agresivos.
Bredemeier, Shields, Weiss y Cooper (1986) encontraron en este 
trabajo, una baja correlación negativa entre la m adurez en el 
razonamiento moral de los chicos y el número de sesiones de deportes de 
alto contacto en que habían participado. Los chicos que tenian más
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experiencias en deportes de mucho contacto, razonaban con un nivel 
moral inferior al de aquellos que habían practicado deportes de poco 
contacto o de no mucho contacto. La misma relación inversa entre la 
madurez en el razonamiento moral y la participación en el deporte, se 
encontró en las chicas que tuvieron más experiencia en deportes de 
contacto medio. En resumen, los chicos que dijeron tener interés en ver 
deportes de más contacto, tendían a tener niveles de razonamiento moral 
inferiores, pero no se pudo constatar que hubiera relación entre los 
intereses deportivos y el razonamiento moral en las chicas.
Otro resultado interesante fue que los chicos que tenían más 
experiencia en deportes de mucho contacto, se describieron como más 
agresivos físicamente, tanto en el deporte como en la vida diaria, que 
aquellos que tenían menos experiencia. Su experiencia en deportes de 
mucho contacto, también estaba relacionada con la agresión no física en el 
deporte y en la vida diaria. Igualmente las chicas que habían tenido más 
experiencia en deportes de contacto medio, se describieron como más 
agresivas físicamente en el deporte y en la vida cotidiana. También, estaba 
relacionada la participación en deportes de contacto medio con sus 
tendencias agresivas no físicas, en el deporte y en la vida diaria. La 
participación de las chicas en deportes de poco contacto estaba relacionada 
con su agresividad no física en la vida diaria.
Así, quedó en evidencia que había relaciones entre las tendencias 
agresivas de los chicos y el grado de contacto físico asociado con sus 
intereses deportivos. La preferencia por ver deportes caracterizados por 
su mayor contacto físico, fue relacionado con la agresividad física y no 
física. El tener como atleta favorito a uno perteneciente a un deporte de 
mucho contacto, también se relacionó con la agresividad física de los 
chicos en el deporte y en la vida diaria. Los intereses deportivos de las 
chicas fueron relacionados con las tendencias agresivas físicas, que ellas 
mismas describieron en su vida diaria.
En este estudio, Bredemeier y cois. (1986), llegaron a la conclusión 
de que el desarrollo moral se deriva de una interacción entre las 
tendencias del sujeto, y las experiencias ambientales. Basándose en los 
resultados de su estudio, sugieren que el compromiso deportivo puede ser 
contraproducente para el desarrollo  m oral de m uchos niños 
preadolescentes.
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Romance (1984) sobre una muestra de jóvenes de una edad media de 
11,2 años, constató que los niveles de razonamiento moral en los jóvenes 
que participan en competiciones deportivas, es más bajo que en los que no 
participan. Para su estudio utilizó el test de Haan (1977) de desarrollo 
moral y además diseñó un programa en el que los dilemas morales 
hipotéticos sobre los que opinan los sujetos, tienen que ver con lo que 
sucede durante la acción deportiva. En las conclusiones incluyó las 
observaciones de que el tiempo de práctica deportiva aumentaba esta 
diferencia negativa entre los deportistas y no deportistas, y que la edad 
incide en el proceso de desarrollo moral, de tal manera que los más 
mayores mostraban un nivel de razonamiento moral superior. Además 
sugiere que un programa específico diseñado para promover el desarrollo 
moral puede incrementarlo.
Naples (1987), partió de los datos de anteriores investigaciones, que 
reflejan como la práctica deportiva puede ir en detrim ento del 
razonamiento moral, para diseñar un programa con dilemas morales en 
deporte, para investigar si se puede mejorar el razonamiento moral a 
partir de la discusión de estos dilemas. Para valorar el nivel de 
razonamiento moral y los cambios posibles se utilizo el R esf s Defining 
Issues Test (DIT, Cuestionario de problemas sociomorales). Para mejorar 
el nivel moral de los sujetos utilizó un programa de diez intervenciones 
sobre dilemas morales en el ámbito deportivo, durante diez semanas en un 
grupo experimental. El grupo de control no se sometió a intervención. En 
los resultados no encontró m ejoras significativas en el grupo 
experimental, planteándose como posibles causas en la duración de las 
intervenciones y en el propio ambiente del club y las características, 
fuertemente condicionantes del deporte elegido (fútbol americano).
Otra variable que se ha relacionado con el razonamiento moral es el 
"juego limpio", entendido como cooperación, amistad, altruismo, 
honestidad o justicia. A la idea de "juego limpio" se contrapone la "actitud 
profesionalizada", que viene explicada fundamentalmente por "el triunfo" 
como logro más deseable de la práctica deportiva, y que algunos autores 
identifican con niveles de razonamiento moral egocéntricos y poco 
desarrollados. De las investigaciones que han tratado el juego limpio, se 
deriva que:
Io) El compromiso exagerado de obtener el triunfo, se encuentra 
relacionado con la edad. (Webb, 1969).
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2°) El triunfo es más importante para los participantes en la 
competición, que para los no participantes (Card, 1981; Knoppers, 1986, 
Schuiteman y Love, 1988; Mantel y Vander-Velden, 1974; Nicholson, 
1979).
3o) La importancia del triunfo es mayor en chicos que en chicas 
(Webb, 1969; McElroy y Kirkendall, 1980; Card, 981; Dubois, 1986).
Dubois (1986), en una investigación sobre 61 chicos de una edad 
media de 8,5 años y 49 chicas de una edad media de 8,3 años, 
participantes en una liga local de fútbol, aplico una versión del test de 
Webb (1969). En esta incluía 13 ítems como: mejorar mi salud física, 
formar parte de un equipo, convertirme en un buen jugador, para 
"machacar" a mi oponente, jugar todo lo posible, jugar con justicia, 
divertirme, ganar aún a costa de las reglas, ser más respetado por los 
mayores, estar con los amigos, conocer mi destreza en la confrontación, 
mostrame deportivo, porque me gusta ganar aunque yo juegue poco. Los 
sujetos debían clasificar por orden de importancia estas actitudes ante el 
juego. De los resultados concluyó que el triunfo era el valor más 
apreciado, que éste era más importante para los chicos que para las chicas 
y además que en la participación deportiva de los jóvenes, el vencer a 
toda costa es muy importante, con frecuencia, mas que el respeto a las 
normas.
Otros estudios (Bolland, 1981; Waters, 1982; Lee y Williams, 1989) 
sobre los valores relacionados con las actitudes profesionales (ganar a 
toda costa, ser el mejor) en los jugadores juveniles de fútbol, apoyaron el 
argumento de que estas actitudes se producen con mayor fuerza entre los 
chicos de mayor edad.
La cooperación y el altruismo, aspectos del juego limpio, fueron 
utilizados como paradigma para el estudio del comportamiento prosocial 
por Kleiber y Roberts (1981). Estos autores desarrollaron un estudio 
sobre el impacto de la experiencia deportiva en el desarrollo de conductas 
prosociales. A chicos de 11 y 12 años les fue aplicada la Escala de 
Comportamiento Social (Knight y Kagen,1977) para detectar las 
tendencias altruistas. Los sujetos fueron asignados a un grupo de control o 
a un grupo experimental. La manipulación experimental incluyó jugar en 
un torneo de fútbol durante un período de ocho días y durante veinte 
minutos cada jornada. Después del torneo, la Escala de Comportamiento 
Social fue aplicada de nuevo a todos los sujetos para determinar los
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efectos de la intervención. Los resultados revelaron que los chicos en el 
grupo experim ental, dem ostraron de m anera sign ifica tiva  un 
comportamiento menos altruista después del torneo de fútbol, que el que 
manifestaban los jóvenes del grupo de control. Además se observó, que 
muchos de los chicos con más experiencia en deportes, eran menos 
altruistas y más competitivos que aquellos con menos experiencia 
deportiva. La conclusión a la que llegaron los autores fue que la 
competición deportiva en la juventud, puede tener un efecto reductor de 
las tendencias prosociales, particularmente en los chicos.
Estos resultados, teniendo en cuenta las considerables limitaciones 
que presentaba dicho estudio según Romance (1984), deben ser juzgados 
con particular precaución. Debido a varios motivos, uno es que la 
cualidad del altruismo proporciona una representación muy estrecha de la 
moralidad y otro podría ser que la corta duración (dos semanas) de la 
manipulación experimental, no representa lo que se podría entender como 
"deporte organizado".
Hahm (1990), en un estudio transcultural, propuso comparar el 
razonam iento moral entre estudiantes universitarios, estudiantes 
universitarios especialistas en Educación Física y estudiantes deportistas en 
Corea y los Estados Unidos. Usando dos cuestionarios: El DIT, basado en 
la teoría moral de Kohlberg y el Hahm Beller Valúes Choice Inventory 
(Dilemas deportivos).
Los resultados de este estudio mostraron que los especialistas 
universitarios en Educación Física y los estudiantes deportistas, tuvieron 
puntuaciones significativam ente más bajas que los estudiantes 
universitarios generales en razonamiento moral y específico del deporte, 
respecto a tres valores universales: honestidad, responsabilidad y justicia, 
y que tuvieron índices más bajos en principios morales que los estudiantes 
generales, tanto en Corea como en Estados Unidos. Estas fueron, 
básicamente las diferencias significativas que se observaron, y que son 
interesantes para nuestra investigación:
1.- Los estudiantes de Educación Física y los deportistas dieron 
puntuaciones significativam ente más bajas que los estudiantes no 
implicados en actividades deportivas.
2.- Los estudiantes en general tienen más alto pensamiento moral que 
los estudiantes deportistas y especialistas en Educación Física.
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3.- Las mujeres dan un razonamiento moral más elevado en el 
ámbito del deporte y pensamiento sociomoral que los hombres.
Vieira (1993), en una investigación efectuada en Brasil con setenta y 
cuatro sujetos, propone la identificación y comparación del nivel de 
razonamiento moral en adolescentes involucrados en deportes y no 
involucrados. Su investigación se basa en la recolección de datos con dos 
cuestionarios de dilemas morales hipotéticos: El primero de ellos en el 
contexto del deporte (Romance, 1984), y el segundo en el contexto de la 
vida diaria (Kohlberg, 1958). Los datos obtenidos, permitieron a los 
autores llegar a las siguientes conclusiones: los alumnos deportistas 
muestran un razonamiento moral similar en los dilemas de la vida diaria 
y en los dilemas de la acción deportiva, los alumnos no deportistas, 
muestran divergencias en su nivel de razonamiento moral en la vida 
diaria y en el deporte, más alto en el primero, deportistas y no deportistas 
muestran divergencias en el nivel de razonamiento moral en los dilemas 
de la vida diaria, los no deportistas dan niveles más altos.
En la discusión de los datos, el autor señala como los otros 
significativos del entorno del sujeto, sobre todo profesores de educación 
física y entrenadores, son elementos básicos que afectan el desarrollo 
moral de los adolescentes. Sugiere que se investiguen las variables de edad 
y sexo y que se apliquen programas específicos para el desarrollo moral a 
través del deporte y la educación física. Llama la atención sobre la 
limitación que supone la muestra utilizada, 74 sujetos para un estudio 
correlacional, por lo que es necesario continuar las investigaciones a este 
respecto.
Generalmente las investigaciones sobre desarrollo moral, como 
hemos visto, tienen en común en los resultados la apreciación de que la 
práctica deportiva no mejora el razonamiento moral de los jóvenes, 
incluso, a veces, va en detrimento de éste, ya que cuando se trata de 
sucesos que ocurren en los campos de juego, los deportistas razonan con 
menos criterio moral que los no deportistas. Sin embargo, otro resultado 
interesante que se desprende de la investigación es , que si se interviene 
ayudando a reflexionar sobre las conductas en el campo de juego, el 
deporte puede favorecer el desarrollo moral de los que lo practican 
(Fernández, 1992).
El razonamiento moral también se ha relacionado con otras variables 
como la motivación, la autoeficacia, la conducta asertiva, la orientación
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de meta o la influencia de los otros significativos sobre el desarrollo 
moral en contextos deportivos.
Deeter (1990), se planteó si las expectativas de valores prosociales 
(cooperación, divertirse, justicia, responsabilidad) de los propios 
deportistas y de los educadores ante la participación en competiciones 
deportivas, y las "necesidades" de la competición como pueden ser el 
deseo de ganar, la competitividad, o la autoeficacia, influyen en el 
razonamiento moral en el contexto deportivo. La muestra estuvo formada 
por estudiantes de universidad de ambos sexos no practicantes de deporte, 
a estudiantes de educación física y a deportistas, y se utilizó como 
instrumentos de recogida de datos cuestionarios y escalas mediante las 
cuales se recogió información sobre lo que esperaban del deporte los 
sujetos, de sí mismos y de los demás y un cuestionario de dilemas morales 
en el deporte. Los resultados demostraron que todos los sujetos de la 
muestra que preferían una orientación más competitiva, mostraban un 
com portam iento menos prosocial, valorando más las actitudes 
relacionadas con el logro, el triunfo o establecer la superioridad sobre el 
contrario.
Brown (1993), usando el DIT (Rest, 1979) y el TEOSQ, desarrollado 
por Duda y Nichols (1989), proyectó una investigación en el ámbito 
deportivo de la escuela secundaria, en la que relacionó la orientación de 
meta (hacia la tarea o al ego) con la percepción de los valores personales, 
el razonamiento moral, y la experiencia deportiva. Los resultados 
mostraron que había relaciones positivas entre las siguientes variables:
- A mayor experiencia deportiva mayor orientación hacia el ego, es 
decir, era más importante la victoria o establecer la superioridad sobre el 
contrario.
- A mayor experiencia deportiva, peor conducta deportiva (juego 
limpio y deportividad).
- A mayor nivel de razonamiento moral en la vida real, mejor 
conducta en la pista de juego, es decir hacia el juego limpio y los 
comportamientos deportivos.
Sin embargo no se encontraron relaciones significativas entre las 
siguientes variables:
- Experiencia deportiva y orientación al ego.
- Entre experiencia deportiva y nivel de razonamiento moral.
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- Entre razonamiento moral y agresión, como una manifestación de 
mala conducta deportiva.
De estos resultados, Brown (1993) concluyó que si bien la práctica 
del deporte entre los jóvenes, no parece favorecer el razonamiento moral 
ni los valores prosociales, tampoco va en contra de ellos.
Bredemeier (1994) examinó la relación entre el razonamiento moral 
de los chicos (11-12 años) y sus tendencias de conducta (asertivas, 
agresivas y sumisas) en el ámbito deportivo y en la vida diaria, llegando 
a la conclusión de que el razonamiento moral en el ámbito deportivo es 
más egocéntrico que en la vida diaria. Por ejemplo, se valora la 
agresividad en el juego pero fuera de este contexto se rechaza.
Beller y Stoll (1995), con una muestra de 1.330 sujetos, realizó un 
análisis del razonamiento moral en el contexto de la enseñanza secundaria, 
con estudiantes que practicaban deporte y con otro grupo que no 
practicaba deporte. Los resultados indicaron que los deportistas en edad 
escolar razonan con menor consistencia, imparcialidad y reflexión moral 
que los no deportistas. Los no deportistas dieron un nivel de 
razonamiento moral significativamente más alto que los deportistas. 
Igualmente se detectaron diferencias por genero, en la misma línea de 
confirmar anteriores investigaciones, en el sentido de que las mujeres dan 
niveles de razonamiento moral en el ámbito deportivo por encima de los 
hombres.
Stuart y Ebbeck (1995), examinaron la importancia en la conducta 
en el deporte, de la aprobación de los otros significativos (padre, madre, 
compañeros). El estudio se hizo al final de un campeonato de 10 semanas 
de duración sobre una población de 249 jóvenes jugadores de baloncesto 
de 9 a 15 años. Se analizó si los componentes del desarrollo moral (juicio, 
razonamiento, interés, conducta), son diferentes en los jóvenes que 
perciben que su conductas morales en el juego, son poco o muy 
aprobadas. Para ello se aplicó un análisis discriminante. Este análisis dio 
resultados significativos para los chicos (9, 11 años) y los adolescente (14, 
15 años). En los chicos, el apreciar que los demás no aprobaban su mala 
conducta, fue un acicate para mejorar su conducta moral. En los 
adolescentes, la percepción de aprobación social de la mala conducta 
(faltas, trucos para sacar ventaja) iba en detrimento del razonamiento 
moral, la conducta prosocial y particularmente el ver que su mala 
conducta era aprobada, hacía que no identificaran los dilemas deportivos
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con problemas morales y por tanto no tenían la posibilidad de mejorar la 
conducta moral. De estos resultados se dedujo la im portancia de la 
influencia de los "otros significativos" en el desarrollo moral, y la 
importancia de reforzar su influencia positiva en la adolescencia.
Para conocer los efectos de la participación deportiva en el 
desarrollo moral, y los valores propios del deporte preferentes entre los 
jóvenes deportistas, Cruz, Boixados, Valiente y Capdevila (1995) 
diseñaron una investigación con 40 jóvenes, jugadores de fútbol entre 12 
y 16 años. Por medio de una entrevista semiestructurada sobre tres 
dilemas deportivos, los investigadores interrogaron a los deportistas, lo 
que les permitió detectar como predominantes (por este orden) los 
valores que tenían que ver con la consecución de la victoria, la 
demostración de la habilidad, la utilidad o la victoria a toda costa, la 
igualdad o la justicia. Estos autores en sus conclusiones, recomiendan que 
se continúen los estudios sobre valores predominantes en los distintos 
deportes, para establecer estrategias encaminadas a mejorar el juego 
limpio.
Shields, Bredemeier, Gardner y Bostrom (1995), en un estudio 
sobre 298 adolescentes, practicantes de diversos deportes, estudiaron 
como la atmósfera moral del equipo deportivo, referida a las normas 
internas sobre trampas y agresividad, influyen sobre las acciones morales 
del equipo. En general, de este estudio, se deduce que las trampas y la 
violencia son consideradas válidas si el entrenador las aprueba como útiles 
para conseguir la victoria. Existen variables que refuerzan este 
razonamiento: a más edad, curso escolar o años de experiencia se 
justifican más las faltas, los hombres dan más importancia a esta relación 
que las mujeres, los deportistas federados más que los escolares y los 
equipos "ganadores" más que los que no tenían esta expectativa.
9.1. Participación deportiva, razonamiento moral y 
valores: Diferencias por género
Una de las variables que se analiza en nuestra investigación es la de 
género. Esta variable ha sido objeto de atención habitualmente en las 
investigaciones sobre desarrollo moral y valores (Fernández 1992).
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Sin embargo, el incremento en los últimos años de la participación 
femenina en el deporte de competición, y en especialidades que antes se 
pensaba que eran exclusivas para los hombres, ha hecho que se haya 
tenido que revisar alguno de los tópicos sobre el comportamiento de las 
mujeres en el deporte, y sobre la diferencia entre hombres y mujeres en 
la selección de los deportes que practican.
Muchos de los estudios que indagaron sobre las diferencias entre 
hombres y mujeres antes de los años ochenta, se basaron en la teoría del 
rol sexual. Esta teoría relaciona cada sexo con una serie de rasgos de 
personalidad. Así las características masculinas se describen con adjetivos 
tales como asertividad, independencia y autonomía (características 
instrum entales); las femeninas se asocian a adjetivos tales como 
sensibilidad, emotividad, afectividad y capacidad de relación interpersonal 
(características expresivas), (Parson y Bales, 1955). Lógicamente estas 
características ubican claramente a los hombre y las mujeres, en aquellos 
deportes que les perm iten m anifestarse, creando estereotipos, 
afortunadamente ya superados, sobre deportes masculinos (agresivos, 
arriesgados, competitivos) y femeninos (estéticos, cooperativos).
Pero a partir de los años setenta el concepto de rol sexual se revisa, 
asumiéndose que ambos tipos de características (m asculinidad y 
feminidad) son necesarias para la adaptación psicosocial del individuo. 
Lopata y Thorne (1978), critican la visión tradicional, según la cual, el 
rol sexual supone relaciones empíricas entre el estatus social, la conducta 
observable, los rasgos de personalidad y las actitudes. La teoría 
tradicional del rol, al centrarse únicamente en el proceso de socialización 
y en el aprendizaje de los roles sociales a través de la internalización, 
olvida la influencia de la estructura social.
A lo largo de los años ochenta, las investigaciones que tienen en 
cuenta el rol sexual, comienzan a tener en cuenta estas cuestiones. En el 
caso del desarrollo moral Gilligan (1982) sugiere que es especialmente 
importante prestar atención a las características especiales del desarrollo 
moral de las mujeres. Gilligan reclama que se tengan en cuenta los 
aspectos de la moralidad de atención y responsabilidad, propio de las 
manifestaciones morales de las mujeres al mismo nivel que la moralidad 
descrita por Kohlberg de justicia y de derechos. En la línea de 
reconceptualización del rol social, según Gilligan, Kohlberg se equivoca 
al considerar integradas las características de las mujeres en las generales
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de los adultos. Para ella el modelo de Kohlberg es marcadamente 
masculino.
La teoría del género surge como un modelo alternativo a los estudios 
clásicos del rol sexual. Scott (1986) define el género como un elemento 
constitutivo de las relaciones sociales, basadas en las percepciones de las 
diferencias entre sexos. La teoría de género se centra en los 
comportamientos específicos y en los roles que dan significado al género. 
Analiza las diferencias simbólicas de género en la división del trabajo y 
en los valores que reflejan diferencias entre hombres y mujeres y que se 
plasman en determinadas estructuras sociales. Así como el modelo de rol 
sexual, asume una estructura global de conductas y actitudes, la teoría de 
género analiza cómo se construye esta estructura, el proceso de 
construcción social de la masculinidad y la feminidad como categorías 
opuestas con desigualdad de valores sociales. El género va más allá de las 
características del hombre y de la mujer, y es más que los roles asignados 
y asumidos por ambos.
La cuestión fundamental desde esta perspectiva es descubrir cómo se 
construye y se mantiene la dicotomía de género y cómo encontrar en las 
distintas formas de interacción social diferencias y desigualdades de 
género. Desde esta perspectiva, es esencial la idea de que el género está 
construyéndose continuamente y es utilizado por una gran variedad de 
individuos y grupos sociales (West y Zimmerman, 1987). El contenido de 
los roles se aprende en contextos específicos, los hombres y la mujeres 
"hacen género" todo el tiempo y en todos los contextos. El género es un 
concepto que se crea y se sostiene cada día en la interacción social. Reid y 
Whitehead (1992) definen la construcción social del género de la siguiente 
manera: "el género es un constructo cognitivo y simbólico, que ayuda a 
los individuos a desarrollar un sentido del yo, un sentido de identidad que 
se construye en el proceso de interacción con otros desde una 
comunidad".
El concepto de género ha ayudado a com prender mejor, las 
diferencias que se pueden dar entre hombres y mujeres en el contexto de 
la participación deportiva, y su influencia en la percepción de los valores 
y el desarrollo moral. Sobre todo si se tiene en cuenta, como ya hemos 
señalado, que se ha producido un importante cambio cualitativo y 
cuantitativo en la participación femenina en el deporte. Este aumento de 
la participación femenina en los deportes competitivos, ha originado la
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realización de gran número de estudios que tienen como único interés las 
diferencias entre hombres y mujeres en el desarrollo moral y el deporte. 
Estos trabajos incluían el conflicto de rol sexual (Anthrop y Allison,1983; 
McElroy y Willis,1979; Sage y Loudermilk, 1979), el del papel de la 
orientación del rol sexual en la elección del deporte en relación con la 
participación deportiva (Colker y Widom, 1980; Matteo,1988; Myers y 
Lips,1978; Salisbury y Passer,1982).
Estos estudios, partían de la idea generalizada en la sociedad 
occidental, de que las diferencias entre los papeles masculino y femenino 
estaba asociada con fuertes diferencias en los respectivos temperamentos: 
la mujer sería de naturaleza pasiva y no agresiva, mientras que la 
naturaleza m asculina se ha definido como agresiva y activa. Las 
diferencias biológicas y anatómicas entre hombre y mujer también se han 
decantado culturalmente asociando la idea de debilidad física a la mujer y 
de fortaleza física al hombre (García Ferrando, 1990). Harris (1981) 
manifiesta como las expectativas de conducta atribuidas a las mujeres, han 
sido la norma cultural que ha negado a la mujer la oportunidad de 
alcanzar el óptimo desarrollo físico, e incluso se ha considerado tal 
desarrollo como no femenino.
Este concepto del rol de la mujer en el deporte, nos permite llamar 
la atención de cómo el desarrollo del deporte moderno ha mantenido 
vivos algunos mitos que han mantenido a las mujeres alejadas del deporte: 
1) la actividad deportivo-atlética masculiniza a las mujeres; 2) la práctica 
deportiva es peligrosa para la salud de las mujeres; 3) las mujeres no 
están interesadas en el deporte y cuando lo hacen no lo efectúan tan bien 
como para ser tomadas en serio.
Estos mitos, de los cuales el primero es el más persistente de los 
estereotipos sobre el deporte femenino y que señala a la mujer con buena 
condición física como masculina, contribuyen a corroborar que el deporte 
es una institución claram ente dominada por el hombre, creada y 
modificada por el hombre, sin tener en cuenta la existencia y la 
experiencia de la mujer (Boutilier y SanGiovani, 1983). En consecuencia 
los estereotipos sexuales y el correcto comportamiento en función del 
género siguen definiendo el compromiso en el deporte. Siendo el deporte 
en su concepción tradicional, una actividad marcada por valores 
instrum entales considerados m asculinos (agresividad, violencia, 
competitividad, ambición, máximo rendimiento, etc), los hombres se
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sienten cómodamente instalados en su práctica (Klein, 1990; Laitinen y 
Tiihonen, 1990). Por el contrario, los valores considerados como 
femeninos tradicionalmente (obediencia, ternura, renuncia, elegancia, 
etc.) entran en contradicción con los que predominan en el deporte 
(Buñuel, 1991).
La mayoría de los estudios más recientes sobre desarrollo moral y 
valores efectuados en el ámbito deportivo, tienen en cuenta la importancia 
de establecer como se construyen las diferencias de género. En un estudio 
de Bredemeier y Shields (1980), sobre jóvenes practicantes de deportes, 
se encontró que los valores instrumentales (asertividad, autonomía e 
independencia), son más importantes para los hombres, y los valores 
expresivos (relaciones interpersonales, sensibilidad, em otividad, 
afectividad), más importantes para las mujeres, aunque dependiendo del 
nivel de introducción en el deporte. El nivel de instrumentalidad variaba 
con el nivel y los años de práctica, de manera que las mujeres que 
llevaban más años en el deporte y jugaban en categorías superiores, 
valoraban más la orientación instrumental.
Una forma de aproximarse al conocimiento de las diferencias de la 
apreciación por género, del razonamiento moral y los valores en el 
ámbito del deporte, ha sido investigar como piensan los hombres y la 
mujeres de los dilemas que se producen durante la práctica deportiva.
Croxton y Klonsky (1982) y Duquin (1984), quisieron saber lo que 
pensaban los jóvenes sobre aquellas situaciones que se daban en los 
campos de juego, y que para ser resueltas necesitaban una decisión moral. 
Para ello propusieron una serie de dilemas hipotéticos centrados en el 
ámbito del deporte, y averiguaron que las mujeres apelaban a una ética 
socio-emocional, relacionada con los valores expresivos y que los 
hombres tendían más a contemplar en sus explicaciones el interés propio, 
y se centraban más en la competición, en el valor de utilidad y en la 
responsabilidad individual. Para ellos el infringir las reglas era una 
dimensión aceptada dentro de la competición.
Silva (1983), para analizar las diferencias por género ante la 
violencia y el razonamiento moral, utilizó una serie de diapositivas que 
mostraban comportamientos violentos en diferentes deportes, todas 
presentaban deportistas m asculinos participando en com peticiones 
profesionales o colegiales. Se mostraron a escolares de enseñanza media y 
debían valorar el comportamiento violento que mostraban las diapositivas
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en una escala de 1 a 14, para poder establecer una puntuación sobre el 
nivel de legitimidad percibida en las distintas acciones. Los resultados 
mostraron que los hombres legitimaban más las acciones violentas que las 
mujeres, en todos los casos. En esta misma línea, Hahm (1984) en una 
investigación en la que sitúa la acción en hipotéticos dilemas deportivos, 
propuso comparar el razonamiento moral entre estudiantes universitarios, 
de Corea y los Estados Unidos, con distintos niveles de compromiso en el 
deporte (ajenos al deporte, especialistas en Educación Física y 
deportistas). Llegó a la conclusión de que las m ujeres dan un 
razonamiento moral más elevado, cuando se trata de juzgar situaciones 
conflictivas en el ámbito del deporte, mostrándose menos permisivas con 
las trampas y la violencia, y un pensamiento sociomoral, valorando la 
cooperación y el altruismo, superior al de los hombres.
Dubois (1990), estudió las posibles diferencias por género en los 
valores instrum entales (triunfo, asertividad, com petitividad) como 
consecuencia de la participación en el deporte. Com probó que 
inicialmente, los chicos mostraban preferencia por estos valores de 
manera muy clara, pero después de una temporada de competición, 
algunas de las diferencias iniciales de género en la orientación de valores 
instrumentales habían desaparecido, de tal manera que aparecieron en las 
mujeres valores instrumentales que en principio sólo aparecian en los 
hombres.
Crown y Heatherington (1989), realizaron dos estudios que 
examinaron las diferencias de género en los juicios y razonamientos 
morales sobre encuentros deportivos de competición. Los estudios los 
realizaron con 20 hombres y 20 mujeres, todos ellos estudiantes de 
psicología. En el prim er estudio se les mostró un supuesto que 
consideraba un encuentro deportivo entre amigos (concretamente un 
partido de baloncesto), en el que aparecía un suceso conflictivo. Los 
estudiantes tras tomar una decisión, razonaban sobre él en una entrevista 
estructurada. El resultado demostró que los hombres y las mujeres eran 
capaces por igual de usar consideraciones de justicia y de responsabilidad, 
en la valoración del conflicto que se les presentaba. El segundo estudio 
examinó las estimaciones sobre dicho suceso conflictivo, de deportistas 
masculinos y femeninos que manifiestan seguir en su práctica deportiva, o 
una orientación dirigida al logro, o una orientación dirigida al ego. Al 
analizar los juicios estimativos de los sujetos, se encontraron diferencias
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significativas por el género de los deportistas, ya que las mujeres 
estimaban la decisión vinculándola preferentemente a consideraciones 
morales, mientras que los hombres la vinculaban sobre todo al resultado 
del juego. Esta misma diferencia se encontró entre los hombres y las 
mujeres que habían declarado preferir para su práctica deportiva una 
orientación a la tarea.
Para saber si la percepción de las causas que provocan un dilema 
moral del deporte son diferentes en función del género, se planteó la 
siguiente investigación. Cuando el atleta canadiense Ben Jhonson fue 
desposeído de su medalla de oro durante los Juegos Olímpicos de Seúl por 
usar un esteroide, los diversos medios de comunicación ofrecieron 
diversas explicaciones al hecho. Hubo quién culpo a Jhonson, quién culpó 
al entrenador y al médico, y quién culpó a la competitividad en la 
sociedad y su reflejo en el deporte. Sev'er, Ungar y Tanner (1990), del 
Departamento de Sociología de la Universidad de Toronto, realizaron una 
investigación sobre este hecho, diez días después del destronamiento de 
Jhonson, 400 estudiantes de la Universidad mencionada, rellenaron 
cuestionarios, de los cuales se completaron 347 (87 por hombres y 260 
por mujeres). Los que respondieron, tuvieron que decidir si la culpa del 
incidente fue por factores disposicionales (el propio Jhonson), o por 
factores externos (sus cuidadores, la sociedad en conjunto, error de 
control o sabotaje). Además se valoraron los puntos de vista de los que 
respondieron sobre qué incidencia pudo tener, el "demasiado énfasis en 
ganar" en los deportes y la tolerancia ante la trampa de los encuestados 
(qué nivel de trampa piensan ellos que es el uso de drogas bajo 
condiciones hipotéticas). Las cuestiones se valoraron sobre una escala de 7 
puntos, en la cual las puntuaciones más altas representaban más culpa.
Se predecía que los hombres le echarían más la culpa a Jhonson y 
que serían más tolerantes con la "trampa" en el deporte. También se 
esperaba que las mujeres culparan a otros factores, que fueran menos 
tolerantes con la "trampa" en el deporte, y que culparan más al excesivo 
énfasis por ganar.
Sin embargo, los resultados mostraron que los hombres no se 
diferenciaban significativam ente de las mujeres, al culpar a los 
entrenadores si tenian pleno conocimiento del caso. Los hombres 
pensaron en menor medida que las mujeres, que pudo haber errores en el 
control "antidoping", e incluso que el caso se podía deber a un sabotaje
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contra Jhonson. Más aún, los hombres más que las mujeres quitaron 
importancia, significativamente, al rol del excesivo énfasis por ganar en 
los deportes en la actuación de Jhonson.
Solomon (1994), diseñó un estudio para examinar las relaciones 
entre la madurez del razonamiento moral de los chicos y sus opiniones 
sobre la legitimidad de la estratificación, u organización diferenciada por 
géneros de la práctica deportiva. En los análisis previos se detectó que 
generalmente en el contexto deportivo lo más frecuente es este tipo de 
organización: deporte masculino y deporte femenino separados. Los 
chicos pensaban que su mayor habilidad en el deporte justifica que los 
juegos y las competiciones se hagan por separado. Sin embargo en la vida 
cotidiana, la mayoría (66.1%) juzgaron la estratificación por género 
como ilegítima, sobre todo los chicos más mayores y con más experiencia 
en deportes. Estos mismos grupos de chicos y chicas más mayores y 
expertos, interpretaban la acción deportiva como adecuada al carácter de 
los chicos y sugirieron que chicos y chicas podrían hacer deporte en 
igualdad de oportunidades, si el juego se basara en los principios de 
deportividad y de juego limpio, en resumen, observaron una notable 
diferencia entre lo deseable y lo que es en realidad. Se reveló que había 
relaciones, si bien no significativas entre la madurez en el nivel de 
razonamiento moral de los chicos y su legitimación de la estratificación 
por géneros.
Shields, Bredemeier, Gardner y Bostrom (1995), en el estudio ya 
comentado sobre 298 jugadores adolescentes de diversos deportes en el 
que estudiaron como la atmósfera moral del equipo deportivo influía 
sobre las acciones morales del equipo, dedujo que las trampas y la 
violencia eran válidas si el entrenador las aprobaba como útiles para 
conseguir la victoria. Esta forma de actuar era significativamente más 
importante en los hombres que en las mujeres.
De gran interés son los resultados que al analizar las diferencias por 
género encontraron Beller y Stoll (1995), en una investigación sobre 
dilemas específicos del deporte. En este estudio resultó que las mujeres 
razonaban, con un nivel de reflexión moral mayor que los hombres. Es 
decir, su pensamiento sobre los casos que se daban en el deporte era más 
imparcial y más consistente que el de los hombres. Las mujeres, tanto las 
deportistas como las no deportistas, puntuaron significativamente más alto 
el razonamiento moral que los hombres deportistas.
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Duquin, (1995) observó como la integración de la mujer en el 
deporte, se hace en muchos casos a costa de sus valores y abogó por la 
imposición de la visión socio-emocional que aportan las mujeres, es decir, 
la atención a las relaciones interpersonales e integradoras y además a la 
vinculación moral de las decisiones que se toman en el campo de juego. 
Esta actitud, según Duquin (1995) sugiere un futuro mejor para el 
deporte y la moralidad del mismo.
9.2. Participación deportiva, razonamiento moral y 
valores. Diferencias por edad
Está ampliamente documentada la relación entre edad cronológica, 
desarrollo del razonamiento moral y configuración del sistema de 
valores. Rest, Cooper, Coder, Masanz y Anderson, (1974), contrastaron 
niveles de razonamiento moral entre estudiantes de los primeros cursos 
de bachillerato, estudiantes de los últimos cursos de bachillerato, y 
estudiantes universitarios, constatando que los estudiantes de más edad 
eran los que más nivel de razonamiento moral mostraban. En este 
estudio, además de aparecer la diferencia de edad se tiene en cuenta la 
diferencia de nivel de estudios. Esta relación según la cual, diferencia de 
edad y diferencia de nivel de estudios es prácticamente inevitable, es 
comentada como una cuestión previa a cualquier conclusión sobre la 
relación entre edad y desarrollo moral por Pérez-Delgado y García-Ros 
(1991), que independientemente del nivel educativo formó grupos de 
edad (de 12-15 años, de 16-19, de 20-23, de 24-27, 28-31 y de 32-48 
años), detectándose medias de puntuaciones progresivamente mayores 
con el aumento de la edad (excepto en los dos grupos de más edad). Pero 
sobre todo se encontraron diferencias significativas entre los grupos 
inferiores (12-15 años y 16-19 años) y con el resto de los grupos. En los 
grupos de más edad las diferencias no llegaron a ser estadísticamente 
significativas.
Si al comparar el desarrollo moral de varios grupos de edad parece 
lógico tener en cuenta el nivel de estudios de los sujetos, en el terreno 
deportivo hay que hacer una consideración similar, ya que parece claro 
que no es igual el deporte de competición que practica un niño, que el que
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práctica un adulto, por mucho que la configuración del "escenario" sea la 
misma.
Por eso en el terreno deportivo, los trabajos específicos dirigidos a 
demostrar una correlación entre la edad como variable independiente y la 
percepción moral de los participantes en eventos deportivos como 
variables dependientes, son escasos. Son más frecuentes los que comparan 
experiencia deportiva, desarrollo moral y percepción de los valores. Es 
decir, se toma como variable independiente el numero de años de práctica 
deportiva a nivel de competición en una categoría determinada.
Allison (1982), en un estudio sobre experiencia deportiva y conducta 
en el campo de juego, con una muestra de deportistas adolescentes que 
competían en la misma categoría, concluyó que los deportistas más 
expertos (los que llevaban más años en esa categoría), eran los "menos 
deportivos", es decir, mostraban peores conductas deportivas en relación 
con el juego limpio.
En un trabajo realizado por Silva (1983) entre escolares de 
enseñanzas medias (14 -17 años), investigó las relaciones entre años de 
experiencia deportiva y percepción de la violación de las reglas, y la 
legitimidad que los deportistas daban al hecho de violar el reglamento. 
Los resultados demostraron que a mayor nivel de experiencia y 
compromiso, se aceptaba mejor la violación de las reglas. Por su parte, 
Bredemeier (1984), se ocupó de la experiencia deportiva en un estudio 
sobre razonamiento moral y percepción de la legitimidad o acciones 
potencialmente peligrosas, con niños entre 9 y 12 años, con los mismos 
resultados, es decir, los jugadores más expertos justifican más la violación 
de las normas y el juego brusco que los menos expertos. La divergencia 
entre las decisiones morales en la vida y en el deporte aparecieron de 
manera significativa en los deportistas de 12 años.
En diversos estudios sobre grupos deportivos específicos, en los que 
se compararon diversas manifestaciones del razonamiento moral con el 
tipo de deporte que se practicaba, se encontró que los resultados variaban 
en función de la edad. Generalmente las actitudes profesionales, es decir, 
aquellas que ponen por encima de cualquier otra consideración la victoria 
y la habilidad deportiva individual, se producen con mayor fuerza entre 
los niños de mayor edad (Bolland, 1981; Waters, 1982; Lee y Williams, 
1989). Este mismo sentido tiene el resultado que obtuvieron Bredemeier 
y Shields (1984), que demostraba como entre los niños entre 9 y 12 años
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que practican deportes de contacto, sobre los 12 años, los niños daban 
respuestas más egocéntricas dentro de su actividad deportiva.
En este mismo sentido, es importante la observación hecha por 
Whitehead (1987), a partir de un trabajo de Roberts (1984), analizando 
las actitudes de un grupo de entrenadores, de como los niños en esta edad 
(preadolescencia, alrededor de los 12 años) a veces captan un énfasis por 
el triunfo más allá de lo que el entrenador pretende. Es decir, que de los 
análisis técnicos y tácticos del juego con que el entrenador intenta 
conseguir mejoras instrumentales, los niños en estas edades pueden 
deducir que lo único importante es la consecución de la victoria a toda 
costa, porque piensa que eso es lo que satisface al entrenador. Este 
comportamiento pone de manifiesto como la edad aparece como variable 
muchas veces al margen de los contenidos específicos de la actividad que 
se realiza, sugiriendo con ello la validez del modelo de desarrollo 
estructural, según el cual el desarrollo moral y la selección de valores, 
tiene que ver con el desarrollo cognitivo (Lee, 1990).
En el campo de los valores, Dubois (1986) en un estudio sobre 
diferencias de género en la orientación de valores hacia el deporte, 
encontró evidencias de que los valores que persiguen los niños, en este 
caso más pequeños que en los casos anteriores (de 8 a 10 años), en su 
com portam iento deportivo, pueden ser diferentes a los de los 
preadolescentes, adolescentes y adultos ya que aparecen como más 
importantes la diversión, el deseo de pertenecer a un equipo, el buen 
estado de forma, por encima del resultado final como meta del deporte.
Bredemeier (1995), investigó las diferencias por edad entre el 
razonamiento moral en el deporte y en la vida diaria, sobre una muestra 
de 110 jóvenes de 9 a 13 años. Usó cuatro dilemas hipotéticos de 
razonamiento moral en la vida diaria y deportiva, según el modelo 
interaccional de moralidad de Haan. Por medio de este estudio, demostró 
que en el deporte el razonamiento moral, es más bajo que en la vida 
diaria. Además encontró diferencias por razón de la edad, de tal manera 
que entre los chicos más mayores (12-13 años), estas diferencias entre 
moralidad en el deporte y la vida diaria eran más notable que entre los 
más pequeños, quienes por otra parte encontraron poco adecuados los 
dilemas sobre la vida diaria para su capacidad. En este mismo sentido, 
Shields, Bredemeier, Gardner y Bostrom (1995), con una muestra de
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adolescentes encontró que los jugadores más expertos, estaban más de 
acuerdo con las trampas para sacar ventaja en el resultado.
Otras investigaciones que han tenido en cuenta la edad, para conocer 
la relación que hay entre los dilemas morales que se pueden plantear en la 
práctica deportiva y el razonamiento moral y los valores, se han hecho a 
partir de dilemas deportivos hipotéticos, de tal manera que los sujetos 
deben hacer juicios de valor sobre los temas de la ética deportiva que se 
les proponen (dopaje, agresiones, justicia, etc.).
Irlinger (1993), en el contexto educativo francés investigó sobre los 
principales valores que redundan en los comportamiento morales del 
deporte, y que según él son, el dopaje, la violencia y las ventajas 
económicas. Quiso comprobar como pensaban los jóvenes sobre las 
actitudes en el deporte que contravienen estos valores, con una muestra de 
estudiantes entre 8 y 18 años (equivalente a la enseñanza primaria, 
secundaria y bachillerato). Los resultados obtenidos mostraron que entre 
los sujetos que aprueban las transgresiones de la ética deportiva, quienes 
menos la aprueban fueron los más mayores, es decir, los estudiantes de 
bachillerato, entre 16 y 18 años. Y quienes más admitieron estas 
conductas fueron los sujetos más jóvenes, entre 8 y 12 años. A partir de 
estos resultados, se comprobó que con el aumento de la edad aumenta el 
compromiso en las respuestas, es decir, se sienten más implicados en el 
problema y las abstenciones son menores.
De particular interés para nuestra investigación, es el estudio llevado 
a cabo por Gutiérrez (1995) sobre los objetivos y los valores atribuidos al 
deporte, sobre una muestra que representaba un amplio espectro de 
edades. Este estudio se hizo con una muestra de 515 sujetos de edades 
comprendidas entre los 13 y los 45 años, estudiantes de enseñanza 
secundaria, magisterio y profesores de educación física. La distribución 
por edades de la muestra fue de la siguiente manera: 22.1 % de los sujetos 
tenían de 13 a 15 años; el 18.1% de 16 a 18 años; el 33.8% de 19 a 25 
años y el 26% de 26 a 45 años.
Los datos obtenidos en la investigación fueron obtenidos a través del 
Cuestionario de Objetivos y M anifestaciones en Educación Física y 
Deporte (Gutiérrez, 1994), en el que se preguntaba a los sujetos, acerca 
de valores del deporte como: logro y poder social, deportividad y juego 
limpio, expresión de sentimientos, compañerismo y diversión y habilidad 
y forma física.
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En este estudio, según la edad se obtuvieron los siguientes resultados: 
los estudiantes de 19 a 25 años, son los que mayor valor atribuyen al 
juego limpio, en contraposición a los más jóvenes (13-15 años), no siendo 
significativas las diferencias con los demás grupos de edad.
En la expresión de sentimientos, es el grupo de 13 a 15 años quien 
más valora su manifestación en la práctica deportiva. En los demás 
grupos, la im portancia de que el deporte es canalizador de los 
sentimientos decrece progresivamente.
El grupo de 16 y 18 años es el que más valora la habilidad y la 
forma física como un valor del deporte. Los grupos de 13 a 15 años y de 
26 en adelante, son los que menos importancia dan a estos valores, en las 
otras variables no se encontraron diferencias significativas.
Una vez expuesto el marco teórico de nuestra investigación, nos 
parece importante concluir llamando la atención sobre algunos aspectos 
que pensamos que hay que tener presentes para comprender mejor el 
desarrollo de esta investigación.
El razonamiento moral y la percepción de los valores, son dos 
conceptos que aparecen fuertemente unidos, tanto desde el punto de vista 
teórico como en las investigaciones empíricas, como señalan Colby y 
Kohlberg (1987). Esta relación es evidente en numerosas conductas 
sociales, y en el deporte de forma especialmente importante, por estar 
muy extendido entre los jóvenes y porque en el desarrollo de la 
competición deportiva se manifiestan con grán intensidad valores y 
decisiones morales que pueden redundar en la formación del carácter.
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OBJETIVOS E HIPOTESIS

Objetivos e hipótesis
1. Objetivos
1. Analizar las diferencias de Valores entre adolescentes deportistas 
y no deportistas, y las diferencias por género y edad.
2. Analizar la diferencia de Razonamiento Moral en el contexto 
deportivo, entre adolescentes deportistas y no deportistas, y las 
diferencias por género y edad.
3. Analizar la diferencia de Nivel de Razonamiento M oral entre 
adolescentes deportistas y no deportistas, y las diferencias por género y 
edad.
4. A nalizar las relaciones entre los Valores, el N ivel de 
Razonamiento Moral y el Razonamiento Moral en el deporte.
2. Hipótesis
1. De acuerdo con el concepto de que los deportistas dan una especial 
importancia al triunfo y al desarrollo de las habilidades, en función de 
establecer la superioridad a toda costa, los adolescentes que practican 
deporte, mostrarán de forma más notable que los que no practican 
deporte, preferencia por valores individuales como: hedonismo, logro, 
estimulación, autodirección y poder.
2. Acorde con la tesis de que las chicas son más afectivas y menos 
competitivas que los chicos, tanto las que practican deporte como las que 
no lo practican, tendrán menos interés que los chicos por los valores 
individuales y de carácter instrumental, siendo más proclives a los valores 
de carácter social y expresivo, como: universalism o, conformidad, 
benevolencia y seguridad.
3. A pesar de que el deporte constituye un ámbito en el que se ponen 
de manifiesto numerosos dilemas morales, y la necesidad de tomar 
muchas decisiones que podrían favorecer el desarrollo del razonamiento
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moral de los que lo practican, la orientación predominante hacia el 
triunfo del deporte de competición, no favorece que se produzca este 
desarrollo moral. Así los adolescentes involucrados en competiciones 
deportivas, mostrarán niveles de razonamiento moral menores que los 
que no practican deporte, tanto en la vida diaria como en el ámbito del 
deporte.
4 En virtud del proceso de socialización que tradicionalmente 
vincula a las chicas con com portamientos en el deporte menos 
competitivos y más morales que los chicos, encontraremos diferencias en 
función del género. Así las chicas, tanto deportistas como no deportistas 
mostrarán mayores niveles en honestidad y en justicia en sus opiniones 
sobre dilemas del deporte que los chicos. Sin embargo, no encontraremos 
diferencias por género en el nivel de razonamiento moral en la vida 
diaria.
6. De acuerdo con la relación entre desarrollo cognitivo y desarrollo 
moral, los chicos de más edad, independientemente de que practiquen o 
no practiquen deporte, tendrán un nivel de razonamiento moral superior.
6. Considerando el juego limpio, como la selección moral de una 
conducta que se desarrolla en los campos de juego, y que pone por 
delante de los intereses que tienen que ver con la victoria a toda costa, el 
respeto al adversario, encontraremos relaciones entre los valores de 
carácter individual, la trasgresión del juego limpio y el menor nivel de 
razonamiento moral, tanto en la vida diaria como en el deporte.
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Método
1.- Muestra
Esta investigación está compuesta por 484 estudiantes de ambos sexos 
de enseñanza secundaria de la Comunidad Valenciana, de los que 258 eran 
varones y 226 mujeres.
De esta muestra 214 son deportistas, que participan en competiciones 
como federados, al menos durante los dos últimos años. Y 270 no 
practican deporte. Esta distribución supone un 44% de individuos que 
practican deporte y un 56% que no lo practican (Ver tabla 1).
Tabla 1. Distribución de frecuencias por categoría de la variable: 
grupo (deportistas - no deportistas)
Categorías Frecuencias Porcentajes Porcentajes
válidos
Porcentajes
acumulados
No deportistas 270 55.8 55.8 55.8
Deportistas 214 44 .2 44.2 100.0
Total 484 100.0 100.0
El grupo de deportistas está formado por 166 hombres y 48 mujeres, 
y los no deportistas por 90 hombres y 180 mujeres (ver tabla 2).
Tabla 2. Distribución de los grupos (deportistas -no deportistas) por género
C a te g o r ía s N ° V a ro n e s M u je re s
deportistas 2 1 4 16 8 4 6
no deportistas 2 7 0 9 0 1 8 0
Total 4 8 4 2 5 8 2 2 6
En el grupo de deportistas, tenemos una muestra de 102 deportistas 
que practican deportes de combate (80 hombres y 22 mujeres) y que 
representa el 48% de la muestra total. Y una muestra de 112 sujetos que 
practican deportes colectivos (88 hombres y 24 mujeres), que representan 
el 52% (ver tabla 3).
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Tabla 3. Distribución de frecuencias por categoría de la variable: Tipo
de deporte
Categorías Frecuencias Porcentajes Porcentajes
válidos
Porcentajes
acumulados
Combate 102 47.7 47.7 47.7
Colectivo 112 52.3 52.3 100.0
Total 214 100.0 100.0
Las edades están comprendidas entre los 15 y los 17 años, y la media 
de edad es de 15,94 años. La distribución de los sujetos por edades está a 
continuación, en la tabla 4.
Tabla 4. Distribución de frecuencias por categoría de la variable: Edad
Categorías Frecuencias Porcentajes Porcentajes
válidos
Porcentajes
acumulados
15 años 145 30.0 30 .0 30.0
16 años 221 45.7 45.7 75.6
17 años 118 24.4 24.4 100.0
Total 484 100.0 100.0
1.1. Justificación de los deportes seleccionados para esta 
investigación
Seleccionar los tipos de deporte sobre los que se va a trabajar, 
requiere un criterio, ya que es un hecho evidente de que no hay un 
deporte sino muchos. Nosotros hemos considerado como válidos para 
nuestra investigación los deportes de equipo, en los que hay contacto entre 
los contendientes. Y entre estos deportes hemos elegido los más frecuentes 
en nuestra sociedad, como son el fútbol, el baloncesto y el balonmáno. Y 
también los deportes de lucha, como judo, lucha en sus diversas 
modalidades, kárate y otras modalidades que suponen el enfrentamiento 
entre los contendientes.
El criterio con que se han elegido estos deportes ha sido que 
mantuvieran al menos una característica común que perm itiera su 
agrupación y una característica diferente que hiciera posible la 
comparación entre ellos. Para definir estas características nos hemos 
basado en el sistema de clasificación de los deportes de Parlebás (1986), 
según el cual estos deportes son afines por presentar incertidumbre por 
razón del contrario y no presentar incertidumbre por el medio en que se 
practican, ya que este en todos los casos es un medio estandarizado. La
114
Método
diferencia que presentas estos tipos de deporte es que la lucha no presenta 
incertidumbre por razón del contrario y en los deportes de equipo si que 
aparece esta incertidumbre.
2. Instrumentos
A continuación describimos los instrumentos utilizados en la 
investigación.
2.7. Cuestionario de problemas sociomorales (DIT)
El C uestionario de Problem as Sociom orales (DIT), es un 
instrumento desarrollado por Rest (1979), que atiende la evaluación de 
niveles de ju icio  m oral con un formato objetivo com pletamente 
estandarizado. En lugar de hacer que un sujeto hable de su pensamiento 
moral para después categorizar sus respuestas, el investigador presenta 
al sujeto una serie de alternativas y preguntas estandarizadas. El sujeto 
debe elegir, reflexionando y seleccionando las respuestas. El Cuestionario 
de Problemas Sociomorales (DIT), traslada el peso de la prueba, del 
monitor (evaluador de las respuestas) al sujeto del test, en este sentido, el 
DIT no es solamente un test estandarizado y objetivo, Rest (1979) lo 
describe como un trabajo de reconocimiento, al contrario que las tareas 
de producción que suponen otros test elaborados por Kohlberg (M M S 
-Moral maturity scale- y MJI -Moral judgment interview-).
En el DIT se pide a un sujeto que seleccione una acción respuesta y 
que a continuación evalúen la relativa im portancia de varias 
consideraciones posibles en la selección o defensa de la respuesta. De 
acuerdo con Rest (1979), los test de Kohlberg pueden no dar la 
oportunidad para aclarar su posición moral, el reconocimiento es 
habitualmente una tarea más fácil que la producción y por eso el DIT 
permite detectar por lo general la actividad de sujetos con niveles altos de 
pensamiento (estadios 5 ó 6 del nivel postconvencional). En este estudio, 
hemos utilizado la adaptación del DIT hecha por Esteban Pérez-Delgado 
y cois. (1994).
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El test, que consiste en seis dilemas morales, comienza con un 
ejemplo que a continuación exponemos y que el propio autor propone 
para introducir el test e ilustrar su funcionamiento:
En este cuestionario te pedimos tu opinión sobre varios problemas. 
He aquí un ejemplo:
Jaime está pensando en comprarse un coche nuevo. Jaime está 
casado, tiene dos niños pequeños y su sueldo es de tipo medio.
El coche que compre será el único coche familiar. Se va a 
utilizar principalmente para ir al trabajo y desplazarse dentro 
de la ciudad, pero también algunas veces para viajes más largos. 
Mientras decide qué coche es el que debe comprar, Jaime cae en 
la cuenta de que hay muchas cosas que considerar.
Si tu fueras Jaime, a la hora de comprarte el coche ¿qué importancia 
tendría cada una de las cosas siguientes?
(A continuación hay una lista de cosas, señala con una cruz 
la importancia que tiene cada una de ellas).
A continuación cada dilema tiene 12 ítems que representan 
diferentes caminos de resolver el tema central. El sujeto debe 
reflexionar, puntuar y clasificar la importancia de los ítems, de los cuales 
ponemos ahora algún ejemplo:
1.- Si el vendedor de coches vive en la misma finca donde vive 
Jaime. (Nótese que la persona que toma la decisión no le da ninguna 
importancia).
2.- Sería más conveniente y económico un coche de segunda mano. 
(Esto es muy importante y por eso la cruz está en la parte más de la 
izquierda).
3.- Si el color es verde, que es el color favorito de Jaime.
4.- Si la eslora del coche es de 200. (Si no se entiende la frase, no se 
le da importancia y por tanto se marca la cruz en un recuadro de la 
derecha).
5.- Si será más conveniente un coche espacioso y grande que 
pequeño.
6.- Si los frontales son diferentes. (Si la frase suena a chino, no sé le 
da importancia).
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De esos 12 ítems el sujeto elige la importancia relativa de cada uno, 
determina el curso de la acción y los clasifica de Io a 4o por orden de 
importancia.
Después de visto el ejemplo se desarrolla el test, que consiste en seis 
historias que representan un dilema ("Enrique y el medicamento", "La 
ocupación de los estudiantes", "El preso evadido", "El dilema del 
doctor", " El Sr.Gómez" y "El periódico"). Para completar cada historia 
se pregunta al sujeto para que elija una linea de acción entre las tres 
posibilidades que se dan (debía hacerlo, no debía hacerlo o no lo se), y a 
continuación al sujeto se le plantean una serie de 12 situaciones. En esta 
parte debe decidir el grado de importancia de cada cuestión. El sujeto 
elige entre las siguientes categorías: gran im portancia, m ucha 
importancia, alguna importancia, pequeña im portancia, o ninguna 
importancia.
Finalmente, como se ha expuesto en el ejemplo, el sujeto relee sus 
decisiones y casifica en orden de prioridad, los cuatro elementos que 
considere más importantes de la historia.
Las respuestas en los 12 ítems de cada historia se adjudican a seis 
estadios (2, 3, 4, 5A, 5B y 6), que prácticamente convergen con los 
estadios morales de Kohlberg. El hecho de que este test prácticamente no 
se pueda aplicar antes de los 14 años, hace que el estadio 1 de Kohlberg 
no aparezca. La diferencia de 5A y 5B fue descrita por Rest:
5A.- Moralidad de contrato social.
5B.- Moralidad de humanismo intuitivo.
Considerando la clasificación que se hace de las cuatro cuestiones 
más importantes, se pueden obtener puntuaciones del nivel de los sujetos, 
dando a la cuestión clasificada primera en importancia 4 puntos, a la 
segunda 3 puntos, a la tercera 2 puntos y a la cuarta 1 punto. De esta 
clasificación se obtiene la puntuación P, que es la más utilizada, y que 
resulta de la jerarquización de los elementos seleccionados entre los 
cuatro más importantes pertenecientes a los estadios 5A, 5B y 6. Esta 
puntuación rep resen ta  el pensam iento  sociom oral de nivel 
postconvencional de los individuos. El rango numérico es desde 0 a 95.
La asignación de cada uno de los ítems de las seis historias a los 
distintos estadios de desarrollo moral es como sigue (Tabla 5):
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Itl Ít2 It3 Ít4 It5 It6 W !t8 It9 ItlO Itll Itl 2
H1 4 3 2 M 3 4 M 6 A 5A 3 5A
H2 3 4 2 5A 5A 3 6 4 3 A 5B 4
H3 3 4 A 4 6 M 3 4 3 4 5A 5A
H4 3 4 A 2 5A M 3 6 4 5B 4 5A
H5 4 4 3 2 6 A 5A 5A 5B 3 4 3
H6 4 4 2 4 M 5A 3 3 5B 5A 4 3
Tabla 5. Relación entre los ítems y estadios de desarrollo moral
El DIT también permite obtener una puntuación "DM, que asigna a 
cada individuo a un estadio de razonamiento moral. Esta puntuación se 
deduce de la suma de los puntos dados (de 1 a 5) a los ítems propios de 
los distintos estadios:
- Muchísima importancia: 5
- Mucha importancia: 4
- Bastante importancia: 3
- Alguna importancia: 2
- Ninguna importancia: 1
El DIT es un instrumento fuertemente dependiente de la habilidad 
para expresarse por escrito y de la comprensión lectora. Las personas 
que carecen de un grado determinado de escritura son generalmente 
incapaces de hacerlo, y además los sujetos que no están suficientemente 
motivados para hacer el test pueden dar una información errónea o falsa 
(Naples, 1987), (Anexo 3).
2.2. Escala de valores de Schwartz
Schwartz (1987, 1990) desarrolló un instrumento acorde con su 
teoría, para conocer el grado de acuerdo que tienen los individuos con los 
distintos valores que se les exponen. Este test se basa en el instrumento 
desarrollado por Rokeach (Rokeach Valué Survey) y tam bién en 
instrumentos desarrollados en otras culturas (Braithwaite y Law, 1985; 
Chinese Culture Connection, 1987; Hofstede, 1980; Levy y Guttman, 
1974; Munro, 1985) para salvar la acusación de etnocentrísm o y 
parcialidad occidental que pesa sobre el Rokeach Valué Survey. Teniendo
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en cuenta además, la teoría de Harry C. Triandis y su escuela de Illinois, 
que aportan la conceptualización individualismo - colectivismo para 
detallar los dominios motivacionales que corresponden a cada uno de los 
constructos. Este cuestionario consta de 56 valores que se corresponden 
con los diez dominios motivacionales siguientes: au tod irecc ión ,  
universalidad, benevolencia, tradición, conformidad, seguridad, poder, 
logro, hedonismo y estimulación.
En esta investigación emplearemos la traducción del cuestionario de 
valores de Schwartz (1987) hecha por Molpeceres (1991) y comparado 
con la versión portuguesa de Menezes, Costa y Campos (1989).
El cuestionario inicialmente era una escala con un rango de 1 a 7 en 
la cual el sujeto marcaba sus preferencias de valor. Actualmente los 
sujetos deben responder en una escala de 0 a 100 su grado de acuerdo con 
la formulación de las preguntas que se corresponden con los distintos 
dominios motivacionales. De tal manera que 0 corresponde a estar 
totalmente en desacuerdo y 100 totalmente de acuerdo, (Anexo 1).
2.3. Escala de valores en el deporte
La Interview Schedule: Valué Orientation, diseñada por Webb 
(1969), para detectar las actitudes hacia los valores del juego limpio en el 
deporte, consta de tres cuestiones: Jugar bien, triunfar y jugar limpio, que 
los sujetos deben clasificar en orden de importancia (1, 2, 3) respondiendo 
a la pregunta genérica de: ¿que es más importante para ti, cuando 
practicas deporte?.
En nuestra investigación este instrumento se pasó a continuación del 
cuestionario de valores, en el mismo impreso en el que iba este 
cuestionario, (Anexo 1).
2.4. Cuestionario de dilemas morales en el deporte
Este test es una adaptación hecha para esta investigación del Hahm- 
Beller Valúes Choice Inventory, diseñado para describir la selección de 
valores morales en el ámbito del deporte (Hahm, 1989). Construido a su
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vez sobre la base teórica del Action Choice Test desarrollado por Haskin y 
Hartman (1960).
El Hahm-Beller Valúes Choice Inventory supone que hay tres 
códigos universales de conducta en las situaciones deportivas: honestidad, 
responsabilidad y justicia. Estos tres valores se eligieron porque además 
de su aplicación universal en el mundo del deporte, son valores deseables 
en el contexto social. El objetivo del cuestionario en su versión original 
era averiguar como la gente razona acerca de lo que es correcto en una 
situación deportiva determinada. Este cuestionario consta de 21 dilemas 
morales centrados en el ámbito deportivo. El sujeto debe manifestar en 
una escala de 0 a 100 su acuerdo o desacuerdo con la formulación de la 
pregunta.
A partir de este cuestionario, en esta investigación hicimos una 
adaptación del mismo para que fuera más representativo de nuestro 
contexto cultural. Sustituyendo los dilemas ambientados en deportes como 
el béisbol y el fútbol americano por deportes de difusión más amplia en 
nuestro entorno como son el fútbol y el balonmáno, que no aparecen, o lo 
hacen con muy poca significación en el cuestionario.
Esta adaptación la pasamos a un grupo de 35 estudiantes del Instituto 
Valenciano de Educación Física, de primer curso, con el objetivo de 
comprobar si la redacción de los ítems era correcta, resultando 
satisfactoria la prueba.
Basándonos en las respuestas y discusión que realizamos en el pase 
Piloto del cuestionario con los alumnos del Instituto Valenciano de 
Educación Física (IVEF), y basándonos en los factores del cuestionario 
original consideramos que el cuestionario consta de dos factores 
racionales que son: honestidad y justicia. El primero de ellos, honestidad, 
significa la apreciación que se tiene del juego limpio a partir de las 
decisiones que se toman ante los dilemas morales que se presentan durante 
el transcurso del juego. Es decir, el dilema que se presenta cuando el 
sujeto decide transgredir una norma del juego porque le favorece para 
mejorar el resultado final. Este factor describe la tendencia de los 
individuos a utilizar criterios normativos y consecuencias de acciones de 
conducta al tomar sus decisiones, por lo que coincide con uno de los 
niveles de razonamiento moral descrito por Kohlberg. Está formado por 
los dilemas morales: 1, 2, 4, 5, 7, 9, 12, 13, 15, 16, 19 y 20. Y el segundo 
factor, justicia , significa la apreciación del juego limpio a través de los
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comportamientos morales, que aunque tengan su origen fuera de los 
campos de juego, inciden en el transcurso de la competición. El sentido 
del concepto de justicia, en este caso, es el criterio de que todos los 
deportistas deben acceder al terreno de juego en las mismas condiciones, 
sin hacer uso de ventajas adicionales, como podría ser el uso de drogas. 
En estas condiciones la justicia sería entendida como la necesidad de que la 
competición se produzca en igualdad de oportunidades. Este factor 
coincide con el nivel B de razonamiento moral descrito por Kohlberg 
según el cual los individuos atienden preferentemente a orientaciones 
propias de los ideales y criterios de justicia. Está formado por los dilemas: 
3, 6, 8, 10, 11, 14, 17 y 18.
Así, la versión final de nuestro cuestionario mide el juego limpio a 
través de dos factores: honestidad y justicia. Los sujetos deben responder a 
20 dilemas morales en forma de sucesos que ocurren en el ámbito del 
deporte, sobre los que deben mostrar su grado de acuerdo o desacuerdo 
en una escala de 0 a 100, en la que 0 significa un total desacuerdo con la 
formulación de la cuestión y 100 estar totalmente de acuerdo (Anexo 2).
A continuación exponemos las variables medidas y los instrumentos 
utilizados en la investigación, (Tabla 6).
VARIABLES INSTRUMENTOS
VALORES 
VALORES EN EL DEPORTE
Cuestionario de valores, Schwartz 
(1990)
Escala de Webb, (1969)
DESARROLLO MORAL Cuestionario de Problemas sociomorales 
(DIT), Rest (1979).
RAZONAMIENTO MORAL EN 
SITUACIONES DEPORTIVAS
Dilemas morales en el deporte. 
Adaptación del Hahm-Beller Valúes Choice 
Inventory. (Hahm, 1989).
Tabla 6. Variables medidas e instrumentos utilizados
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3. Procedimiento
Previamente al proceso de recogida de datos se comprobó la 
comprensión de los diversos instrumentos y la posibilidad de aplicarlos en 
una o dos sesiones, en función del tiempo de ejecución de cada uno de los 
cuestionarios y de la capacidad de los alumnos para m antener 
concentradamente la atención sobre instrumentos diferentes. Para ello se 
hizo una prueba piloto con un grupo de cuarenta y cinco alumnos del 
Instituto Valenciano de Educación Física de primer curso y cuatro cursos 
de segundo y tercero de B.U.P.
Posteriormente, los datos definitivos se recogieron durante el curso 
escolar 1994-95, en centros de Enseñanza Secundaria de la Comunidad 
Valenciana. Los grupos en los que se hizo la recogida de datos eran 
grupos normales de clase, seleccionados aleatoriamente. Para ello se pidió 
permiso a la dirección del centro y luego a los profesores para que 
cedieran dos de sus horas lectivas para pasar los distintos instrumentos. Se 
pidió colaboración a estos profesores para que apoyaran el interés del 
trabajo y evitar pérdidas de documentación o desinterés por parte del 
alumnado. Estratégicamente se utilizaron los horarios de las asignaturas 
de Educación Física y de Filosofía o Etica, ya que para los profesores era 
más fácil explicar el interés de sus contenidos por la afinidad del 
contenido de sus materias con los objetivos de nuestra investigación.
Los cuestionarios se pasaron en dos sesiones diferentes, utilizando 
una sola sesión para el Cuestionario de Problemas Sociomorales (DIT) 
que se completó entre 30 y 45 minutos, mientras que en la otra sesión se 
pasó el Cuestionario de Valores, la Escala de Valores en el deporte y los 
Dilemas Morales en el ámbito deportivo, utilizándose aproximadamente 
20 minutos para cada uno de ellos.
Antes de pasar los cuestionarios se pidió a los estudiantes una 
información general que incluía datos sobre su edad, género, deporte 
practicado y años de práctica deportiva competitiva.
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CAPITULO IV 
RESULTADOS

R e s u l t a d o s
El capítulo de resultados está organizado en los tres apartados 
siguientes: 1) validez estadística de los instrumentos; 2) análisis de las 
diferencias en función del grupo, el género y la edad en: los valores, el nivel 
de razonamiento moral y el razonamiento moral en situaciones deportivas; 3) 
análisis correlacional y análisis discriminante.
En el primer apartado de los resultados analizamos las propiedades  
psicométricas de los instrumentos que, han sido utilizados para cumplimentar 
alguno de los objetivos de la investigación. En cada una de las escalas: Escala 
de Valores, Cuestionario de Dilemas morales en el deporte y el Cuestionario 
de problemas sociomorales, hemos hecho el análisis de la consistencia 
interna, en donde exponemos los resultados del análisis estadístico de cada 
uno de los ítems de la escala, la media y la desviación típica, el índice de 
fiabilidad la homogeneidad y el coeficiente alfa de la escala. A continuación, 
en la Escala de Valores y el Cuestionario de problemas sociomorales hemos 
hecho el análisis descriptivo de las variables, en donde se especifica la 
saturación de los ítems en cada uno de los factores obtenidos y la media y la 
desviación típica de cada uno de estos factores de la escala. En el 
Cuestionario de Dilemas morales en el deporte, hemos hecho un análisis 
factorial para comprobar la coincidencia de los factores teóricos con los 
factores empíricos, para a continuación hacer el análisis descriptivo de las 
variables obtenidas.
En el segundo apartado exponemos las diferencias en función del grupo 
(deportistas y no deportistas), el género y la edad en: los valores, el nivel de 
razonamiento moral y el razonamiento moral en situaciones deportivas.
En el tercer apartado hacemos un análisis correlacional y discriminante. 
El análisis correlacional se hace para ver si existen relaciones entre los 
distintos factores de los tres instrumentos analizados: Escala de Valores, 
Cuestionario de Dilemas M orales en el deporte y el Cuestionario de 
Problemas Sociomorales. El análisis discriminante se hace para descubrir si 
los valores morales del deporte seleccionados en la escala de Webb, o la 
práctica de deportes de lucha o de equipo se podía predecir a partir de los 
factores de la escala de valores, cuestionario de dilemas morales en el 
deporte y el cuestionario de problemas sociomorales.
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Resultados. Propiedades psicométricas
1. Propiedades psicométricas de la Escala de 
Valores
1.1. Análisis de la Consistencia Interna de la Escala de 
Valores
Para determinar los índices de homogeneidad y fiabilidad de la escala 
de valores, se procedió a aplicar un análisis estadístico del test con el 
objetivo de obtener: media, desviación típica, error de media y puntuación 
máxima y mínima. La distribución del error de medida en puntuaciones 
típicas y en puntuaciones directas y un análisis de los ítems del 
cuestionario, fueron también objeto de estudio en distintos apartados.
En la tabla 1, se puede ver que la media total de la escala de valores 
es de 3631.110, y la media parcial estimada de los ítems es de 64.841. La 
media de puntuación en las preguntas oscila de un máximo de 92.875 y un 
mínimo de 31.071. La media de los ítems pares es 1778.899, algo inferior 
a la de los impares, que es 1852.211.
Tabla 1. Análisis estadístico de las puntuaciones del test
Estadísticos Total Total/ 56 Pares Impares
Media 3631.110 64.841 1778.899 1852.211
Desviación típica 592.168 10.574 290.322 321.479
Error típico 26.945 0.481 13.210 14.628
Máximo 5200.000 92.857 2520.000 2680.000
Mínimo 1740.000 31.071 910.000 830.000
Observaciones 484 484 484 484
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Hemos comprobado la consistencia interna del test, empleando la 
correlación entre dos mitades, el índice de Spearman-Brown, el índice de 
fiabilidad de Guttman (Rulon), y el coeficiente alfa, como una medida de 
representadvidad y de generalización del test. Los resultados reflejados 
en la tabla 2 demuestran una alta representad vi dad y generalización del 
test (alfa = .93).
Tabla l.Consistencia interna de los datos
Correlación entre las dos mitades 0.873
Coeficiente de Spearman-Brown 0.932
Coeficiente de Guttman (Rulon) 0 .930
Coeficiente Alpha del total de la escala 0.932
Coeficiente Alpha de los ítems pares 0.851
Coeficiente Alpha de los ítems impares 0.890
El error típico en 15 intervalos de la distribución normal, da un 
polígono que no refleja irregularidades notables, como se expresa en la 
tabla 3 y en el gráfico 1.
Tabla 3.Valores del error típico de estimación en quince 
intervalos de la distribución normal
Puntuación típica Puntuación directa Observaciones Error típico
< -3 .25 < 1706.562 0
-3 .25  a -2 .75 1706.562 a 2002 .646 3 73.485
-2 .75  a -2 .25 2002.646 a 2298.731 4 90.139
-2 .25  a -1 .75 2298.731 a 2594 .815 8 212.926
-1 .75  a -1 .25 2594.815 a 2890 .899 38 142.902
-1 .25  a -.75 2890.899  a 3186 .983 60 192.047
-.7 5  a -.25 3186.983 a 3483 .067 79 185.049
- .2 5  a .25 3483.067 a 3779 .152 94 179.470
.25  a .75 3779.152 a 4075 .236 87 181.815
.75 a 1.25 4075.236  a 4371 .320 63 147.632
1.25 a 1.75 4371 .320  a 4667 .404 27 160.081
1.75 a 2 .25 4667.404 a 4963 .488 18 145.869
2 .25  a 2 .75 4963.488 a 5259 .573 3 134.660
2 .75  a 3 .25 5259.573 a 5555 .657 0
> 3.25 > 5555.657 0
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<-3.25 -2.75 -2.25 -1.75 -1.25 -0.75 -0.25 0.25 0.75 1.25 1.75 2.25 2.75 3.25 >=3.2
Gráfico 1. Polígono de frecuencias en quince intervalos de la 
distribución normal
A continuación (ver tabla 4), se presentan los resultados del análisis 
estadístico de cada uno de los ítems de la escala, con el cálculo de la media 
y la desviación típica de cada ítem. La correlación de cada uno de los 
ítems con el total (R ítem-total), y el índice de fiabilidad que se obtiene 
multiplicando la desviación típica por dicha correlación. La correlación 
de cada uno de los ítems con los demás de la escala, descontando el valor 
del propio ítem (R ítem-ítem), y el coeficiente alfa excluyendo el ítem que 
nos ocupa.
En el Cuestionario de Valores que analizamos, la media de los ítems 
va desde los 32.483 puntos del ítem 3 -variable de poder: poder social- 
hasta los 84.917 puntos del ítem 17 -variable universalidad: un mundo en 
paz-. La mayor dispersión de la respuesta, está en el ítem 51 -variable 
tradición: devoto-, con una puntuación de 30.270, y la menor dispersión 
se da en el ítem 28, -variable benevolencia: amistad verdadera-, con 
16.557 puntos. En cuanto a la correlación por ítems, es nuevamente el 3 el 
que presenta la correlación más baja 0.058 con respecto al resto de los 
ítems, que se hace aún más baja 0.013, si se excluye de la puntuación total 
el mismo, al tiempo que se incrementa el nivel alfa de toda la escala a 
0.934. El ítem que mejor correlaciona con el resto de la escala, es el ítem 
11 -variable conformidad: cortesía- que da un valor de 0.681.
El menor índice de fiabilidad lo tiene el ítem 3 -poder social-, con 
1.537 y el mayor el 20 -variable conformidad: autodisciplina- con 17.653 
(ver tabla 4).
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Tabla 4. Análisis estadístico de la consistencia interna de los
ítems
ítem Nombre Media Desviación
típica
X ¿¡ton* 
total
índice de 
fiabilidad
A item- 
items
índice Alpha 
sin el ítem
1 VI 82.397 18.588 .404 7.513 .377 .931
2 V2 71.921 22.732 .565 12.855 .539 .930
3 V3 32.438 26.556 .058 1.537 .013 .934
4 V4 67.231 21.756 .169 3.669 .133 .932
5 V5 83.905 17.517 .223 3.913 .195 .932
6 V6 37.645 25.902 .245 6.355 .204 .932
7 V7 61.401 25.023 .380 9.521 .343 .931
8 V8 57.521 24.546 .575 14.106 .546 .930
9 V9 69.566 22.990 .204 4.682 .166 .932
10 VIO 79.298 20.193 .568 11.464 .544 .930
11 V i l 62.727 25.169 .681 17.147 .658 .929
12 V12 55.537 25.542 .199 5.087 .157 .933
13 V13 51.136 28.236 .514 14.519 .478 .930
14 V14 74.814 20.138 .567 11.424 .544 .930
15 V15 63.802 24.164 .404 9.774 .370 .931
16 V16 69.070 19.828 .376 7.464 .347 .931
17 V17 84.917 20.475 .291 5.960 .259 .932
18 V18 47.252 27.312 .537 14.656 .503 .930
19 V19 59.607 26.474 .562 14.869 .530 .930
20 V20 59.070 28.199 .626 17.653 .596 .929
21 V21 47.500 25.868 .141 3.653 .098 .933
22 V22 82.273 18.368 .509 9.352 .486 .930
23 V23 64.711 23.639 .606 14.318 .579 .929
24 V24 71.467 20.623 .448 9.241 .420 .931
25 V25 70.620 21.194 .312 6.619 .279 .931
26 V26 70.083 19.498 .516 10.054 .491 .930
27 V27 40.888 25.402 .308 7.821 .268 .932
28 V28 84.318 16.557 .507 8.394 .486 .930
29 V29 58.180 24.817 .587 14.565 .558 .930
30 V30 73.781 21.416 .598 12.803 .574 .930
31 V31 68.574 22.153 .375 8.314 .342 .931
32 V32 52.252 22.473 .587 13.189 .561 .930
33 V33 79.483 17.963 .560 10.060 .539 .930
34 V34 60.537 25.900 .491 12.728 .457 .930
35 V35 69.649 21.127 .425 8.987 .395 .931
36 V36 50.124 25.070 .454 11.375 .419 .931
37 V37 65.950 23.446 .370 8.683 .335 .931
38 V38 71.095 21.681 .478 10.369 .449 .930
39 V39 50.434 23.680 .423 10.009 .389 .931
40 V40 66.467 25.343 .634 16.060 .607 .929
41 V41 75.165 22.058 .647 14.275 .625 .929
42 V42 82.521 17.880 .537 9.593 .514 .930
43 V43 73.595 17.436 .605 10.545 .586 .930
44 V44 58.740 27.187 .615 16.728 .586 .929
45 V45 71.818 20.103 .618 12.431 .597 .930
46 V46 50.103 27.018 .570 15.408 .538 .930
47 V47 58.574 25.540 .613 15.662 .585 .929
48 V48 72.748 18.332 .476 8.724 .451 .930
49 V49 66.818 19.787 .621 12.291 .600 .930
50 V50 81.322 19.548 .303 5.917 .272 .931
51 V51 33.409 30.270 .412 12.469 .368 .931
52 V52 73.182 20.525 .638 13.087 .616 .929
53 V53 59.876 24.155 .399 9.643 .364 .931
54 V54 65.227 24.193 .347 8.390 .310 .931
55 V55 71.756 20.631 .495 10.208 .468 .930
56 V56 66.612 26.240 .611 16.034 .582 .929
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Del análisis estadístico global del test, se observa que en el 
cuestionario, la mayoría de los elementos son valorados por encima de los 
50 puntos. La excepción son los ítems 3, 6, 18, 21, 27 y 51, con 
puntuaciones que oscilan entre el 33.409 y el 47.500.
Hay una buena homogeneidad en las desviaciones típicas y en la 
correlación con el total de la escala.
La exclusión de algún ítem, no afectaría de forma sustancial al índice 
alfa de correlación interna del test. La retirada del ítem 3, que da el índice 
alfa más alto de la escala, aumentaría la consistencia interna en .001, lo 
cual es insignificante. Los resultados avalan la consistencia interna de la 
escala e inciden en la convergencia de la evaluación de un mismo 
constructo.
1.2. Análisis descriptivo de las variables de la Escala de 
Valores
Exponemos a continuación (ver tabla 5), los ítems del cuestionario de 
valores de Schwartz (1987) traducido del inglés por Molpeceres (1991), 
agrupados por factores para facilitar la lectura de los resultados.
Tabla 5. Nombre de las variables y elementos
Variable Nombre Elementos
EV1 Autodirección (v5 + v l4  + v ló  + v31 + v41 + v53) / 6
EV2 Universalidad (vi + v2 + v l7  + v24 + v26 + v29 + v30 + v35 + v38) / 9
EV3 Benevolencia (v6 + vlO + v l9  + v28 + v33 + v45 + v49 + v52 + v54) / 9
EV4 Tradición (vl8 + v21 + v32 + v36 + v44 + v51) / 6
EV5 Conformidad (v i l  + v20 + v40 + v47) / 4
EV6 Seguridad (v7 + v8 + v l3  + v l5  + v22 + v42 + v56) / 7
EV7 Poder (v3 + v l2  + v23 + v27 + v46) / 5
EV8 Logro (v34 + v39 + v43 + v48 + v55) / 5
EV9 Hedonismo (v4 + v50) / 2
EVO Estimulación (v9 + v25 + v37) / 3
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Considerados los elementos agrupados por variables, tal como se 
describe en la tabla 5 de este mismo capítulo, observamos que la media 
más alta es la de la variable hedonismo, formada por los elementos 4 y 50 
(placer y gozar de la vida) con un promedio de 74.277, y la más baja la 
variable tradición, formada por los elementos 18, 21, 32, 36, 44 y 51 
(respeto por la tradición, distanciamiento, moderado, humilde, aceptar mi 
vida y devoto), con una media de 48.213.
La desviación típica denota una mayor dispersión en la variable de 
estimulación, formada por los elementos 9, 25 y 37 (vida excitante, vida 
variada y audaz) con una desviación de 17.973. y la mayor homogeneidad 
se da en la variable autodirección formada por los elementos 5, 14, 16, 
31, 41 y 53 (libertad, respeto a si mismo, creatividad, independiente, 
escoger mis metas y curioso) con un índice de 12.325, (ver tabla 6).
Tabla 6. Análisis descriptivo
•entiles Autodi­
rección
Universa- 
lidad
Benevo­
lencia
Tradición Confor­
midad
Seguridad Poder Logro Hedonismo Estimu­
lación
1 41.417 38.389 36.667 Í3.Ó¿3 11.750 32.424 ió.óóó 25.700 29.250 19.500
3 47.583 46.667 43.333 18.333 17.500 37.143 16.000 38.000 40.000 31.833
1 0 55.833 55.556 50.000 26.667 30.000 45.714 26.000 46.000 50.000 43.333
2 0 61.667 61.111 56.667 33.333 42.500 51.429 34.000 54.000 60.000 53.333
2 5 63.333 63.333 60.000 36.667 47.500 55.714 36.000 56.000 65.000 60.000
3 0 65.000 65.556 62.222 40.000 52.500 58.571 40.000 58.000 65.000 60.000
4  0 70.000 68.889 66.667 43.333 60.000 64.286 46.000 62.000 70.000 66.667
5  0 71.667 73.333 68.889 48.333 62.500 68.571 50.000 66.000 75.000 70.000
6  0 75.000 76.667 72.222 53.333 67.500 71.429 54.000 70.000 80.000 73.333
7 0 79.167 80.000 76.667 56.667 76.250 75.714 58.000 74.000 85.000 76.667
7 5 81.250 82.222 77.778 60.000 80.000 77.143 60.000 78.000 85.000 80.000
8 0 81.667 84.444 80.000 63.333 82.500 80.000 64.000 80.000 90.000 83.333
9 0 88.333 90.000 84.444 68.333 87.500 85.714 70.000 84.000 95.000 90.000
9 7 93.333 95.556 90.000 78.333 95.000 90.000 78.000 90.000 100.000 100.000
9 9 98.333 98.111 94.611 83.583 100.000 95.714 84.300 96.000 100.000 100.000
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48.213
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2. Propiedades psicométricas del Cuestionario de 
Dilemas Morales en el Deporte
2.1. Análisis de la Consistencia Interna del Cuestionario 
de Dilemas Morales en el Deporte
Para determinar la homogeneidad y fiabilidad del cuestionario de 
dilemas morales en el deporte, hemos procedido a aplicar un análisis 
estadístico del test para obtener: media, desviación típica, error de media 
y puntuación máxima y mínima. Se ha procedido también a estudiar la 
distribución del error de medida en puntuaciones típicas y en puntuaciones 
directas y al anáüsis de los ítems del cuestionario.
La media total de la escala es de 841.568, y la media parcial estimada 
de los ítems es 42.078. La media de puntuación en las preguntas oscila de 
un máximo de 80.000 a un mínimo de 9.000 La media de los ítems pares 
es 503.946, por encima de la de los impares, que es 337.622 (tabla 7).
Tabla 7. Análisis estadístico de las puntuaciones del test
Estadísticos Total Totalf 20 Pares Impares
Media 841.568 42.078 503.946 337.622
Desviación típica 263.755 13.188 150.254 138.472
Error típico 12.001 0.600 6.837 6.301
Máximo 1600.000 80.000 900.000 840.000
M ínimo 180.000 9.000 120.000 0.000
Observaciones 484 484 484 484
Los resultados reflejados en el análisis de la consistencia interna (ver 
tabla 8 ) demuestran una buena representatividad y generalización de los 
elementos de esta escala (alfa = .803).
Tabla 8. Consistencia interna de los datos
Correlación entre las dos mitades 0.668
Coeficiente de Spearman-Brown 0.801
Coeficiente de Guttman (Rulon) 0 .800
Coeficiente Alpha del total de la escala 0.803
Coeficiente Alpha de los ítems pares 0 .680
Coeficiente Alpha de los ítems impares 0.663
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En la tabla 9 y en el gráfico 2, se aprecia que la distribución de las 
respuestas de la escala no se desvía sustancialmente de la distribución 
normal. La media de la escala coincide con el intervalo de respuesta de 
-.25 a .25, puntuaciones típicas.
Tabla 9. Valores del error típico de estimación en quince 
intervalos de la distribución normal
Puntuación típica Puntuación directa Observaciones Error típico
< -3.25 < -15.635 0
-3 .25 a -2.75 -15.635 a 116.242 0
-2 .75 a -2.25 116.242 a 248.120 6 110.905
-2.25 a -1.75 248.120 a 379.997 13 186.031
-1.75 a -1.25 379.997 a 511.875 40 174.463
-1.25 a -.75 511.875 a 643.752 48 171.124
-.75 a -.25 643.752 a 775.629 79 205.204
-.25 a .25 775.629 a 907.507 110 210.316
.25 a .75 907.507 a 1039.384 83 221.169
.75 a 1.25 1039.384 a 1171.262 54 222.149
1.25 a 1.75 1171.262 a 1303.139 26 237.155
1.75 a 2.25 1303.139 a 1435.016 18 163.456
2.25 a 2.75 1435.016 a 1566.894 6 141.598
2.75 a 3.25 1566.894 a 1698.771 1 80.000
> 3.25 > 1698.771 0
120
100
80
u o \
40
-2.75 -2.25 -1.75 -1.25 -0.75 -0.25 0.25 0.75 1.25 1.75 2.25 2.75 3.25 >=3.2
3.25 5
Gráfico 2. Polígono de frecuencias en quince intervalos de la distribución normal
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A continuación (ver tabla 10), están los resultados del análisis 
estadístico de cada uno de los ítems de la escala, con el cálculo de la 
media y la desviación típica de cada ítem por su correlación con el total 
de la escala, la correlación del ítem de la escala menos el propio ítem (R') 
y el coeficiente alfa de la escala excluyendo el ítem (alfa’).
En el Cuestionario de Razonamiento Moral en el ámbito del deporte 
que analizamos, la media de los ítems va desde 13.017 del ítem 14, hasta 
74.669 en el ítem 5. La mayor dispersión de la respuesta está en el ítem 
10 con 33.159 y la menor dispersión se da en el ítem 14 con 18.686. En 
cuanto a la correlación por ítems, es el 11 el que presenta la correlación 
más baja 0.130 con respecto al resto de los ítems, que se hace aún más 
baja 0.020, si se excluye del análisis el mismo, al tiempo que se 
incrementa el nivel alfa de toda la escala a 0.814. El ítem que mejor 
correlaciona con el resto de la escala, es el ítem 12 con una puntuación de 
0.608.
El menor índice de fiabilidad lo tiene el ítem 11 con 3.776 y el 
mayor el 19 con 19.156 (ver tabla 10).
Tabla 10. Análisis estadístico de la consistencia interna de los ítems
Item Nombre Media Desviación
típica
R ítem- 
total
índice de 
fiabilidad
R ítem- 
itcms
índice Alpha 
sin el ítem
1 DI 58.781 31.570 .519 16.388 .423 .791
2 D2 35.950 24.941 .583 14.546 .515 .788
3 D3 21.860 29.336 .287 8.426 .181 .806
4 D4 42.293 31.471 .559 17.603 .469 .789
5 D5 74.669 26.731 .510 13.645 .430 .792
6 D6 28.017 26.179 .493 12.902 .412 .793
7 D7 43.058 32.666 .546 17.821 .449 .790
8 D8 27.541 30.307 .195 5.902 .081 .812
9 D9 50.103 30.414 .587 17.844 .503 .787
10 DIO 33.616 33.159 .302 10.000 .181 .807
11 D l l 74 .194 29.048 .130 3.776 .020 .814
12 D12 45.475 30.755 .608 18.707 .527 .785
13 D13 69.339 28.218 .570 16.071 .490 .788
14 D14 13.017 18.686 .341 6.367 .276 .800
15 D15 43.740 28.442 .600 17.064 .524 .786
16 D16 54.979 27.979 .574 16.064 .496 .788
17 D17 16.364 26.714 .305 8.136 .209 .803
18 D18 16.961 23.951 .375 8.973 .293 .799
19 D19 51.839 32.143 .596 19.156 .508 .786
20 D20 39.773 27.599 .520 14.364 .438 .791
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2.2. Análisis factorial del Cuestionario de Dilemas 
Morales en el Deporte
Hemos aplicado el análisis factorial de componentes principales con 
Rotación Varimax, con el fin de determinar la estructura de la escala, y 
comprobar la coincidencia de los factores teóricos con los factores 
empíricos, determinando la saturación de cada uno de los ítems en cada 
uno de los factores de la escala de razonamiento moral en el deporte.
En la tabla 11 vemos los resultados obtenidos en el análisis factorial 
del cuestionario, en donde se especifica la saturación de los ítems en los 
dos factores obtenidos, así como los porcentajes de varianza explicada en 
cada factor.
Se observa que el Porcentaje de Varianza Explicada para el conjunto 
de los factores es de 33.9%, distribuidos de la siguiente manera, para el 
factor 1, 24.00% y para el factor 2, 9.9%. En esta tabla de resultados 
reflejamos el contenido de los ítems agrupados por factores, con el índice 
de saturación de cada uno de ellos.
Para obtener la puntuación directa de cada sujeto en cada uno de los 
factores, se ha calculado la media de cada uno de los ítems asignados a 
cada factor. Como cada uno de los ítems se valoró mediante una escala de 
cien puntos (0 a 100), en donde la puntuación 0 corresponde a -totalmente 
en desacuerdo-, y la puntuación 100 a - totalmente de acuerdo-, éste es el 
sentido en el que hay que interpretar la puntuación en los factores. Como 
el ítem 11 tiene un sentido inverso al resto de los elementos, se invierte el 
sentido de la respuesta antes de calcular la puntuación en el segundo 
factor.
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Tabla 11. Análisis factorial de Componentes Principales con rotación Varimax
Item
5
Durante un partido de Voieibol el jugador A remata el balón sobre la red El balón roza en los dedosTfeTjügador B y sale por la banda, por lo que el 
equqw Je B debería perder el punto. El arbitro no se da cuenta, pero como el arbitro es responsable de las faltas, el jugador B no tiene porque declarar su 
falta
Durante un partido de balonmano un balón lanzado a la portería sale fuera, pero rebota en una estructura metílica y vuelve al carrpo. El equipo atacante 
recupera el balón y mete gol. Por lo rápido de la acción el arbitro piensa que el balón ha sido rechazado por el poste y que por tanto la jugada es valida y 
da el gol. El equipo protesta y se crea una situación muy tensa. Como el trabajo del arbitro es ver todo lo que ocurre en el carrpo sin equivocarse el 
equipo que ha marcado el gol no tiene que declarar la verdad.
Durante un partido interno de baloncesto (entre clases),un estudiante que hace de arbitro decreta un tiro libre (1 + 1) en lugar de dos para el jugador A. 
El jugador B sabe que es incorrecto, sin embargo, elige callarse sabiendo que la falta es en su favor. Como el trabajo del árbitro es hacer las cocas bien, y 
además esto no es un juego formal, la acción del jugador B fue aceptable
El jugador A. que es el central de un equipo de hockey, juega con la bola rodeado de vanos oponentes. Regatea al jugador B y tiene un claro tiro a 
puerta E2 jugador B. que intentaba quitarle la bola, decide en el Ultimo momento zancadillear a A con el stick. Conaecue nte mente el jugador A falla. Como 
el jugador A tiene que amesgar ahora en el tro  de un penalty cuando tenia un tiro fácil, la estrategia de B ha sido buena.
Los jugadores de fútbol pueden tocar el balón con cualquier parte de su cuerpo excepto manos y brazos. Un futbolista recibe un balón a la altura del 
pecho y golpea el balón con la mano hacia el suelo. El arbitro no ve esa acción y el juego continua. Como la obligación del arbitro es ver esa acción, el 
jugador no esta obligado a declarar su falta.
En los partidos de fútbol se producen choques frecuentemente en jugadores. Algunos de ellos sienpre que no salen favorecidos protestan leva, los 
brazos y haciendo gestos, aunque el chocyie no haya producido falta o ir sea el mismo quien la haya hecho. Esta acción provoca que el publico, que está 
a su favor, increpe al arbitro y a la larga éste acaba favoreciendo al equipo de casa. Como esto beneficia a mi equipo y casi nunca se castiga con falta, la 
acción legtima.
Algunos equipos de baloncesto provocan al oponente para que haga faltas. Jugadores y entrenadores creen que esta es una buena estrategia porque 
los oponentes pierden la concentración, juegan peor y nuestro equipo resulta beneficiado. Como el entrenador ordena este tipo de juego, los jugadores 
pueden seguir sus drectivas.
El jugador A de baloncesto regatea con el balón a sus opooentes y se daige hacia la canasta. En el momento en que llega a la canasta el jugador B le pone 
una zancadilla provocando el fallo en el tiro. Si el jugador A no hubiera sido ertorbado probablemente hubiera hecho dos puntos. Al jugador B se le 
castiga con una falta personal y a su equipo con dos tiros libres. Después, el jugador A falla los dos tiros libres. El jugador B ha demostrado tener una 
buena estrategia al forzar al jugador A a unr dos Uros libres en vez de una canasta que tenía asegurada.
En un partido de fútbol, ante una falta castigada con tiro libre-directo (es decir, que se puede lanzar la pelota directamente a la portería para intentar 
conseguir un gol) los defensores pueden formar una barrera para proteger su portería, sienpre que dicha barrera este a una distancia determinada del 
balón. Los jugadores que tienen que formar la barrera están acostumbrados a ponerse cerca del balón y resistirse a las solicitudes del arbitro para que se 
retrasen, de esta manera casi sierrpre obtienen ventaja ya que nunca se retrasan tanto como el arbitro les solicita. Como esto no se suele castigar con falta 
(aunque realmente loes) y obtienen ventaja, creo que esta acción es correcta.
Los nadadores están obligados a quedarse completamente qmelos justo antes de la salida. Algunos entrenadores enseñan a sus nadadores a moverse 
ligeramente para obligar a los contrincantes a hacer una salida nula. Si un nadador hace una salida falsa es probable que la próxima salida la haga unas 
décimas mas lento. Consecuentemente A puede tener una ventaja en el campeonato. Como todos los competidores tienen la misma oportunidad para 
utilizar crta estrategia, creo que esta es una manera aceptable de que los nadadores incrementen su ventaja.
Dos equpos (A y B) rivales en la liga de baloocesto jugaban en el campo del A. Durante el partido a los jugadores del equipo B se les abucheaba sierr^re 
que araban a canasta, pasaban o jugaban el rebote; en el partido de vuelta, en la cancha del equipo B los espectadores se tomaron la revancha haciendo lo 
mismo con el equipo A. Esta acción es conecta porque anfcas aficiones tienen las mismas oportunidades para increpar y abuchear a los jugadores.
El Hockey hielo es a menudo un juego violento. Los inpactos duros y los golpes en las tablas del borde del campo son normales, per lo que los 
jugadores a menudo se lesionan. El jugador A y el B son opooentes en un partido de un campeonato. Para conseguir el control del "puclr (disco con 
el que se juega en hockey hielo),el jugador A golpea al B contra las tablas. Un instante después el jugador B desquitándose por el golpe de A contra las 
tablas hace lo mismo cuando el “puck" esta al otro lado de la cancha. Como “jugar duro" y "golpear a los jugadores contra las tablas" es una parte 
inherente al juego la acción del jugador B fue aceptable.
Algunos atletas usan drogas y esferoides para ganar la máxima fuerza, mientras otros no. Algunos atletas consideran que al no tomar drogas están en 
desventaja con aquellos que lo hacen. Estos, los que no usan drogas, van a entrar en conpetición con aquellos que toman, por loque no tendrán las 
mismas oportunidades de vencer. Finalmente deciden tomar drogas para tener las mismas oportunidades. Pienso que esta decisión puede considerarse 
aceptable
El doping de sangre no es peligroso para los atletas siempre y cuando no lo utilice en todas las corrpetiaones. Algunos atletas usan la lécns:a de congelar 
su sangre y devolver las células vigorizadas a su cuerpo antes de la competición, el elevado contenido de glóbulos rojos hace que mejore la captación de 
oxigeno para los músculos, lo que provoca aumento del rendimiento Como no hay daño físico en el dopaje de sangre creo que un atleta puede elegir 
doparse o no doparse.
La libertad de elegir forma parte de nuestros derechos como seres humanos. Como hay libertad de elegir, y podemos mejorar nuestros resultados 
drogándono6, podemos hacerlo. Además, como la ingestión de drogas solo afecta a nuestro cuerpo no hacemos daño a nadie. Cuando el Comité 
Olímpico prohibe las drogas viola nuestro derecho a ciega.
En el juego de hockey, está permitido tirar fuerte la bola, siempre que no se tire fuerte a propósito contra un oponente. El jugador A (fijamente 
concentrado en la portería) lanza la bola hacia el gol. pero el jugador B se interpone. H jugador B interpreta que el jugador A le ha golpeado a propósito, 
sin embargo no le han páado falta. Durante el juego el jugador B gana la posesión de la pelota y la lanza adrede contra A. Pienso que el jugador B ha 
actuado correctamente.
A un atleta que gana una medalla de oro en una prueba le citan para hacerle un control de doping. Él se opone al análisis porque sabe que no ha hecho 
trampa, compite solo con sus méritos y no usa nada para aumentar su rendimiento. Cree que los organizadores no tienen autoridad moral para obligarle 
a pasar la prueba, ya que el y otros atletas son honestos. Como la prueba de doping presupone que los atletas hacen trampa esta no debe ser obligatoria. 
En el golf hay una regla no escrita que consiste en que los jugadores deben guardar silencio mientras otro prepara su golpe. El jugador A esta 
preparando su "tee off* (primer golpe). El jugador B sabe que puede roriper la concentración de A en beneficio de su club y hace ruido. El jugador B 
cree que es una buena estrategia y además no cree que haya violado una regla porque observar silencio no es una norma que este escrita.
Cuando las decisiones de los árbitros son discutibles los entrenadores deben mostrar confianza hacia el y calmar a los jugadores. Durante un partido de 
baloncesto, el pivot bloquea un tiro limpiamente, sin embargo el arbitro le pita falta. Los jugadores, los aficionados y el entrenador, creyeron que al 
bloquear el tiro solo tocó el balón. Esto provoca un cierto escándalo entre los jugadores y aficionados, pero el entrenador calma a sus jugadores y los 
anima a olvidarse y seguir jugando. Ya que el entrenador debe mostrar confianza en los árbitros, creo que el entrenador actuó correctamente.
Un buen jugador de fútbol tiene que hacer un examen de historia un viernes, el día del partido con el equipo rival de la ciudad. Lo sabe desde hace 
semanas pero piensa que con ertudiar el jueves es suficiente Otros jugadores preparan el examen, pero el jueves se da cuenta de que tiene dificultades 
para preparar el examen. Si el profesor permite al deportista que haga el examen otro día mas adelante, creo que actúa con justicia.
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Porcentaje de Varianza Explicada
3 3 . 9 24.0 9.9
A continuación describimos las características de los factores de este 
cuestionario:
FACTOR 1: Honestidad.
Es el factor que registra el mayor porcentaje de varianza explicada, 
el 24.0%, y está formado por los doce ítems siguientes: (DI, D2, D4, D5, 
D7, D9, D12, D I3, D I5, D I6, D19 y D20) (ver tabla 11, Anexo 3). Estos 
ítems hacen referencia a cuestiones como tomar revancha (DI, D20, )-,
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-provocación para sacar ventaja (D2, D4, D9, D15)-, -hacer trampa para 
sacar ventaja (D5, D7, D12, DI 3, D I6, D I9), es decir, cuestiones que 
hacen referencia a acciones que se viven en la pista deportiva y que se 
relacionan fácilmente con la honradez y el juego limpio cuando los 
protagonistas se ven implicados directamente en la acción. La saturación 
de los ítems oscila entre 0.433 del ítem 20 y 0.698 de del ítem 13.
FACTOR 2: Justicia.
Este factor registra un porcentaje de varianza explicada de 9.9, y está 
formado por los ocho ítems siguientes (D3, D6, D8, DIO, D l l ,  D I4, D17 
y D18) (ver tabla 11, Anexo 3). Estos hacen referencia a cuestiones como 
tomar drogas (DI8, D3, DI 7), producir lesiones al contrario y sacar 
ventaja (D I4), normas y derechos inherentes al juego (D8, D6, D l l ,  
DIO), que tienen que ver con decisiones que redundan en la igualdad de 
oportunidades para competir y la responsabilidad de los deportistas ante la 
competición deportiva. La saturación oscila entre 0.350 del ítem 10 y 
0.609 de del ítem 18. En los ítem negativos hemos procedido a invertir la 
puntuación.
2.3. Análisis descriptivo de las variables del Cuestionario 
de Dilemas Morales en el Deporte
Considerados los elementos agrupados por factores, observamos que 
la media más alta es la de la variable Honestidad, que da un resultado de 
49.078, y la más baja la variable Justicia con 22.166.
La desviación típica denota una mayor dispersión en el Factor 1: 
honestidad, con 17.289 y la mayor homogeneidad se da en el Factor 2: 
justicia, con 14.178 (ver tabla 12).
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Tabla 12. Análisis descriptivo
Percentilei Honestidad Justicia
1 11.308 .000
3 18.462 .000
10 25.769 4.286
20 34.615 10.000
25 38.462 11.429
30 40.769 14.286
40 44.615 15.714
50 48.846 20.000
60 53.077 ■ 24.286
70 57.692 28.571
75 60.000 31.429
80 62.308 34.286
90 71.154 41.429
97 85.654 52.857
99 90.346 61.643
Media 49.078 22.166
Desvtíp 17.289 14.178
3. Propiedades psicométricas del Cuestionario de 
Problemas Sociomorales (DIT)
3.1. Análisis de la Consistencia Interna del Cuestionario 
de Problemas Sociomorales (DIT)
La consistencia interna del cuestionario la mediremos a través de las 
puntuaciones obtenidas en el índice P. Este índice es la suma de las 
puntuaciones ponderadas obtenidas por cada sujeto en los estadios 5A, 5B 
y 6, al seleccionar las cuatro cuestiones más importantes, de las doce que 
plantea el DIT a través de las seis historias.
La media total es de 50.079, y la media parcial estimada de los ítems 
es de 2.636. La media de puntuación en las preguntas oscila de un máximo 
de 83.000 y un mínimo de 22.000. La media de los ítems impares es 
24.589 algo inferior a la de los pares, que es 25.490 (ver tabla 13).
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Tabla 13. Análisis estadístico de las puntuaciones del test
Estadísticos Total Total/ 19 Pares Impares
Media 50.079 2.636 25.490 24.589
Desviación típica 10.811 0.569 6.501 5.797
Error típico 0.492 0.026 0.296 0.264
Máximo 83.000 4.368 46.000 41 .000
Mínimo 22.000 1.158 10.000 9.000
Observaciones 484 484 484 484
Hemos comprobado la generalización del test, em pleando la 
correlación entre dos mitades, el índice de Spearman-Brown, el índice de 
fiabilidad de Guttman (Rulon), y el coeficiente alfa,como una medida de 
representatividad y de generalización del test. Los resultados reflejados 
en la tabla 14, dem uestran una aceptable represen tativ idad  y 
generalización (alfa = .70).
Tabla 14. Consistencia interna de los datos
Correlación entre las dos mitades 0 .544
Coeficiente de Spearman-Brown 0.705
Coeficiente de Guttman (Rulon) 0 .702
Coeficiente Alpha del total de la escala 0.707
Coeficiente Alpha de los ítems pares 0 .604
Coeficiente Alpha de los ítems impares 0.479
Se aprecia en la tabla 15 y en el gráfico 3 , que la distribución de las 
respuestas, es próxima a la distribución normal y que la media de la escala 
coincide con el intervalo de respuesta de -.25 a .25 de las puntuaciones 
típicas.
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Tabla 15. Valores del error típico de estimación en quince 
intervalos de la distribución normal
Puntuación típica Puntuación directa Observaciones Error típico
< -3.25 < 14.941 0
-3 .25  a -2.75 14.941 a 20.347 0
-2 .75  a -2.25 20 .347  a 25.753 2 1.414
-2 .25  a -1.75 25.753 a 31.159 19 4.657
-1 .75  a -1.25 31 .159  a 36 .564 26 4.165
-1 .25  a -.75 36 .564  a 41 .970 54 5.084
-.75  a -.25 41 .970  a 47.376 101 6.148
-.2 5  a .25 47 .376  a 52.781 92 5.436
.25 a .75 52.781 a 58.187 84 6.956
.75 a 1.25 58 .187  a 63.593 53 6.177
1.25 a 1.75 63.593 a 68.998 30 6.414
1.75 a 2.25 68.998 a 74 .404 17 7.791
2 .25  a 2.75 74 .404  a 79 .810 3 2.944
2 .75  a 3.25 79 .810  a 85.216 3 5.354
> 3.25 > 85.216 0
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Gráfico 3. Polígono de frecuencias en quince intervalos de la distribución normal
En la tabla 16, están los resultados del análisis estadístico de cada uno 
de los ítems de la escala. En este cuestionario la media de los ítems va 
desde 1.457 del ítem 19 (D5A5), cuestión representativa del nivel 6 de 
Razonamiento moral (El Sr. Gómez, ¿qué diferencias individuales deben 
ser relevantes para decidir cuáles son los roles de cada uno en la 
sociedad?), hasta el 4.017 del ítem 9 (D5A8), cuestión representativa del 
nivel 5A de Razonamiento Moral, (El Sr. Gómez. Si contratar personas 
eficientes sería aprovechar talentos que de otra forma se perderían). La
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mayor dispersión de la respuesta está en el ítem 6 (D4A5). Cuestión 
representativa del Nivel 5A de Razonamiento Moral, {El dilema del 
doctor. ¿Puede un estado forzar a que alguien continúe su vida si éste no 
quiere?) con una puntuación de 1.692, y la menor dispersión se da en el 
ítem 19, con 0.994. En cuanto a la correlación por ítems, es el 4 
(D3A10), cuestión representativa del Nivel 5A de Razonamiento Moral 
{El preso evadido. ¿No es un deber del ciudadano denunciar a un 
delincuente fugado sin considerar las circunstancias?), el que presenta la 
correlación más baja 0.263, que se hace aún más baja 0.129, si se excluye 
del análisis el mismo, al tiempo que se incrementa el nivel alfa de toda la 
escala a 0.711. El ítem que mejor correlaciona con el resto de la escala es 
el ítem 5 (D3A11), cuestión representativa del Nivel 5A de Razonamiento 
Moral {El preso evadido. ¿Cómo se cumpliría mejor la voluntad popular 
y se protegería mejor el bien común?), con 0.500.
El menor índice de fiabilidad lo tiene el ítem 19 con 0.386 y el 
mayor el 14 (D6A9), cuestión representativa del nivel 6 de Razonamiento 
Moral {El periódico. ¿Qué efecto produciría la suspensión del periódico 
en la educación del pensamiento crítico de los estudiantes y en los 
valores?), con 0.693 (ver tabla 16).
Tabla 16. Análisis estadístico de la consistencia interna de los ítems
ítem Nombre Media Desviación
típica
R ítem- 
total
índice de 
fiabilidad
R item- 
items
índice Alpha 
sin el ítem
1 D1A10 2.769 1.537 .434 .668 .309 .693
2 D1A12 2.353 1.373 .349 .479 .230 .700
3 D2A5 2.506 1.521 .440 .670 .317 .692
4 D3A10 3.174 1.485 .263 .390 .129 .711
5 D3A11 2.136 1.450 .500 .725 .389 .685
6 D4A5 3.116 1.692 .402 .680 .259 .699
7 D4A12 3.477 1.534 .432 .663 .307 .693
8 D5A7 3.068 1.435 .460 .660 .345 .689
9 D5A8 4.017 1.241 .338 .419 .230 .700
10 D6A10 2.355 1.493 .388 .580 .262 .698
11 D2A11 2.952 1.495 .433 .647 .310 .693
12 D4A10 2.397 1.460 .399 .583 .277 .696
13 D5A9 2.349 1.445 .397 .573 .276 .696
14 D6A9 3.322 1.484 .467 .693 .349 .689
15 D1A8 1.897 1.267 .427 .541 .324 .692
16 D2A7 1.909 1.216 .388 .472 .286 .696
17 D3A5 1.930 1.303 .395 .514 .286 .695
18 D4A8 2.895 1.498 .314 .470 .182 .706
19 D5A5 1.457 0.994 .389 .386 .306 .695
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3.2. Análisis descriptivo de las variables del Cuestionario 
de Problemas Sociomorales (DIT)
El nombre de las variables de este instrumento (ver tabla 17) que 
analizaremos coinciden con los de los estadios de Kohlberg, y están 
formadas por las sumas de los ítems que representan el pensamiento moral 
en cada uno de ellos. Además están representadas como variables las 
escalas A (de orientación antisocial), M (individuos no sinceros o 
pretenciosos) y la puntuación D (suma de las puntuaciones de los estadios 
más altos).
Tabla 17. Nombre de las variables y elementos
Variable Nombre Elementos
dit2 Estadio 2 dla3 + d2a3 + d4a4 + d5a4 + d6a3
dit3 Estadio 3 dla2 + dla5 + d la ll + d2al + d2a6 + d2a9 + d3al + d3a7 + d3a9 + d4al + d4a7 + d5a3 + d5al0 + d5al2 + d6a7 + d6a8 + d6al2
dit4 Estadio 4 dial + dla6 + d2a2 + d2a8 + d2al2 + d3a2 + d3a4 + d3a8 + d3al2 + d4a2 + d4a9 
+ d4all + d5al + d5a2 + d5all + d6al + d6a2 + d6a4 + dóall
dit5A Estadio 5A dlalO + dlal¿ + dlai + d3al0 + d3al 1 + d4a5 + d4al2 + d5a7 + d5a8 + dóalO
dit5B Estadio 5B d2al 1 + d4al0 + d5a9 + d6a9
ditó Estadio 6 dla8 + d2a7 + d3a5 + d4a8 + d5a5
ditM Escala M dla4 + dla7 + d2a4 + d3a6 + d4a6 + d6a5
ditA Escala A dla9 + d2al0 + d3a3 + d4a3 + d5a6
ditP Puntuación P dit5a + dit5b + ditó
Considerados los elementos agrupados por factores, observamos que 
la media más alta es la de la variable Estadio 4 con una puntuación 
56.917, y la más baja la variable Estadio 6 , con un promedio de 10.087.
La desviación típica denota una mayor dispersión en el Estadio 4 , que 
presenta una puntuación de 10.414. y la mayor homogeneidad se da en el 
Estadio ó, con 3.447. La puntuación D es la suma de los estadios 5A, 5B 
y 6, y presenta una media de 50.079 con una dispersión o desviación típica 
de 10.823 (ver tabla 18).
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Tabla 18. Análisis descriptivo. Puntuación D.
Percentiles Estadio 2 Estadio 3 Estadio 4 5A 5B Estadio 6 Puntuación P
1 8.000 27.850 31.000 14.700 4.000 5.000 26.000
3 9.000 32 .100 38.000 16.000 4.550 5.000 30.000
1 0 11.000 38 .000 43.500 20.000 6.000 6.000 37 .000
2 0 12.000 41.000 48.000 23.000 8.000 7.000 41 .000
2 5 13.000 43.000 50.000 24.000 8.000 8.000 43.000
3 0 13.000 44 .000 51.000 25.000 9.000 8.000 44 .000
4 0 15.000 47.000 54.000 28.000 10.000 9.000 47 .000
5 0 15.000 50.000 57.000 29.000 11.000 9.000 49.000
6 0 17.000 52 .000 60.000 31.000 12.000 11.000 52.000
7 0 17.000 55 .000 63.000 32.000 13.000 12.000 55.000
7 5 18.000 57.000 64.000 33.000 14.000 12.000 57.000
8 0 19.000 58.000 66.000 34.000 14.000 13.000 60.000
9 0 20.000 61.000 70.000 38.000 16.000 15.000 64.000
9 7 22.000 66.000 77.000 42.450 18.000 17.000 70.450
9 9 24.000 70.000 81.150 45.000 19.150 20.150 76.150
M edia 15.535 49.655 56.917 28.971 11.021 10.087 50.079
Desv típ 3.529 9.241 10.414 6.661 3.620 3.447 10.823
En tanto por ciento los valores más altos se dan en el Estadio 4 , tanto 
en la media 47.320 como en la desviación típica 4.625. Los valores más 
bajos se dan en el Estadio 5B , en el que la media es de 8.564 y la 
dispersión de 2.758. Los valores en tanto por ciento de la puntuación P 
son de 41.783 para la media y 5.722 la desviación típica (ver tabla 19).
Tabla 19. Análisis descriptivo. Puntuación P%
Percentiles Estadio 2% Estadio 3% Estadio 4% 5A% 5B% Estadio 6% Puntuación P%
1 6.850 23.850 35.000 14.000 4.000 1.850 25.250
3 8.000 30 .000 39.000 16.000 5.000 4.000 32.000
1 0 9.000 33.000 42.000 18.000 6.000 7.000 35 .000
2 0 10.000 35 .000 44.000 20.000 7.000 8.000 38 .000
2 5 11.000 36.000 45.000 20.000 7.000 9.000 39.000
3 0 11.000 37.000 45.000 21.000 7.000 9.000 40 .000
4 0 12.000 38.000 46.000 22.000 8.000 10.000 41 .000
5 0 12.000 39.000 48.000 23.000 9 .000 11.000 42.000
6 0 13.000 40 .000 49.000 24.000 9.000 11.000 43 .000
7 0 13.000 42.000 50.000 25.000 10.000 12.000 45 .000
7 5 14.000 43.000 50.000 26.000 10.000 12.000 45.000
8 0 14.000 44 .000 51.000 26.000 10.000 12.000 46 .000
9 0 15.000 46 .000 53.000 27.000 11.000 14.000 48 .000
9 7 16.450 49.000 56.000 29.000 13.000 15.000 50 .000
9 9 18.000 53.000 57.000 30.000 14.000 17.000 51 .150
M edia 12.095 39.275 47.320 22.800 8.564 10.419 41.783
Desv típ 2.423 5.210 4.625 3.587 2.180 2.758 5.272
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La escala M permite saber si el sujeto ha com prendido el 
planteamiento de las preguntas y responde en función de ellas, y no 
pensando en lo que debería responder. En este trabajo aparece con una 
media de 13.979, y una desviación típica 3.596.
La escala A verifica una orientación del pensamiento en contra de lo 
establecido socialmente, por lo que el sistema pueda tener de negativo, 
corrupción y falta de equidad. En este trabajo aparece con un valor en la 
media de 11.411 y una desviación típica de 3.772 (ver tabla 20).
Tabla 20. Análisis descriptivo. Escalas A, M, A% y M%
Percentiles
1
3
1 0
2 0
2 5
3 0
4 0
5 0
6 0
7 0
7 5
8 0
9 0
9 7
9 9
M edia  
Desv típ
Escala A Escala M%Escala M
7 .000
8.000 
10.000 
11.000 
11.000 
12.000
13.000
14.000
15.000
16.000 
16.000
17.000
19.000
22.000  
23.000 
13.979
3.596
5.000
5.000
7.000
8.000
9.000
9.000 
10.000 
11.000  
12.000
13.000
14.000
15.000
16.000 
19.450 
22.000  
11.411
3.772
7 .850
8.550
10.000
11.000
12.000
12.000
13.000
13.000
14.000
15.000
15.000
16.000
17.000
18.000 
20.000 
13.436
2.631
Escala A%
6.000
7.000
9.000  
10.000 
10.000 
10.000 
11.000 
12.000  
12.000
13.000
14.000
14.000
15.000
16.000 
18.150 
11.789
2.545
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Resultados. Análisis diferencial
1. Diferencias en los valores en función del grupo 
(deportistas y no deportistas), del género y de la 
edad
Para analizar las diferencias en valores en función del grupo 
(deportistas y no deportistas), el género (chicos y chicas) y la edad (15, 16 
y 17 años), aplicamos un diseño factorial 2 x 2 x 3 ,  tomando como 
variables independientes del estudio, el grupo, el género y la edad de los 
participantes y como variables dependientes, los distintos factores del 
cuestionario de valores.
En relación con el factor A utod irecc ión  (ver tabla 21), no se 
observan diferencias significativas en las interacciones de los factores ( a  = 
0.05). Unicamente existen diferencias estadísticamente significativas (F2, 
472 = 4.809; p<0.05) en el efecto principal de la variable edad.
Tabla 21. Análisis de las diferencias en función del Grupo, 
Género y Edad, en la variable Autodirección.
FV SC gl MC F p
Grupo 261.769 1 261.769 1.765 .185
Género 2.774 1 2.774 .019 .891
Edad 1426.278 2 713.139 4.809 .009
Grupo x Género 5.930 1 5.930 .040 .842
Grupo x Edad 687.823 2 343.911 2.319 .099
Género x Edad 298.657 2 149.329 1.007 .366
Grupo x Genero x Edad 651.205 2 325.603 2.196 .112
Error 69996.395 472 148.297
Total 73367.906 483 151.900
En la tabla 22, se comprueba que hay diferencias (a  = 0.05), en la 
autodirección del grupo de 17 años con respecto a los otros dos. La media 
en autodirección de este grupo, supera en 4.61 puntos a los de 15 años y 
en 3.41 a los de 16 años.
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Tabla 22. Diferencias entre pares de medias en Autodirección en las 
tres edades (DHS(a = 0.05, a = 3) =  3 .22)
Edades Medias 70.23 71.43 74.84
15 años OÓO
lóanos y & / '  120 000
17 años Í4 M  • 4.61 3.41 0.00
En la variable Universalidad  del cuestionario de valores, no se 
observan diferencias significativas en ninguno de los efectos principales, 
(grupo, género y edad) ni en ninguna de las interacciones de dos o tres 
factores (a  = 0.05), (ver tabla 23).
Tabla 23. Análisis de las diferencias en función del Grupo, 
Género y Edad, de la variable Universalidad.
FV SC gl MC F P
Grupo 412.745 1 412.745 2.353 .126
Género 382.896 1 382.896 2.183 .140
Edad 208.162 2 104.081 .593 .553
Grupo x Género .639 1 .639 .004 .952
Grupo x Edad 356.398 2 178.199 1.016 .363
Género x Edad 137.910 2 68.955 .393 .675
Grupo x Género x Edad 352.593 2 176.297 1.005 .367
Error 82800.865 472 175.426
Total 84554.160 483 175.060
En la variable Benevolencia , nuevamente se observan diferencias 
significativas en función de la edad (F2, 472 = 4.260; p<0.05). Y no se 
observan diferencias significativas en ninguno de los otros efectos 
principales, grupo y género, ni en ninguna de las interacciones de dos o 
tres factores (a  = 0.05), (ver tabla 24).
A continuación, en la tabla 25, se observa como el grupo de edad de 
dieciséis años, supera en 3.52 al grupo de quince años y el grupo de 
diecisiete años supera significamente al de quince en 4.14. Sin embargo no 
se observan diferencias entre los grupos de diecisiete y dieciséis años (a  = 
0.05).
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Tabla 24. Análisis de las diferencias en función del Grupo, Género y Edad,
en la variable Benevolencia.
FV SC gl MC F P
Grupo 49.649 1 49.649 .298 .585
Género 18.886 1 18.886 .113 .737
Edad 1419.611 2 709.806 4.260 .015
Grupo x Género 42.966 1 42.966 .258 .612
Grupo x Edad 70.887 2 35.444 .213 .808
Género x Edad 511.876 2 255.938 1.536 .216
Grupo x Género x Edad 184.273 2 92.136 .553 .576
Error 78651.647 472 166.635
Total 80912.591 483 167.521
Tabla 25. Diferencias entre pares de medias en Benevolencia en las 
tres edades (DHS(a = o.os. a = 3) =  3 . 4 1 )
Edades Medias 65.98 69.50 70.12
15 años 0.00
16 años S b i o 3.52 0.00
17 años m i s 4.14 0.62 0.00
En la variable de Tradición, (ver tabla 26), no se observa ninguna 
diferencia significativa (a  = 0.05). Ni por razón del grupo, ni por el 
género ni la edad.
Tabla 26. Análisis de las diferencias en función del Grupo,
Género y Edad, en la variable Tradición.
FV SC gl MC F P
Grupo .289 1 .289 .001 .973
Género 43.585 1 43.585 .168 .682
Edad 110.187 2 55.093 .212 .809
Grupo x Género 535.587 1 535.587 2.064 .151
Grupo x Edad 387.823 2 193.912 .747 .474
Género x Edad 121.268 2 60.634 .234 .792
Grupo x Género x Edad 277.770 2 138.885 .535 .586
Error 122457.843 472 259.445
Total 123834.636 483 256.386
En la variable Conformidad de la escala de valores (ver tabla 27), se 
aprecian diferencias significativas en la interacción entre grupo y género, 
(Fi. 4 7 2 =  4.442 y p<.05). Los chicos no deportistas dan medias de
153
Resultados. Análisis diferencial
conformidad de 59.70, por debajo de las chicas, que dan 61.38. Sin 
embargo entre los deportistas se invierten las medias, correspondiendo a 
los chicos los más altos, 64.28, mientras las chicas dan el 57.92. Las chicas 
no deportistas, dan valores de conformidad por encima de las chicas 
deportistas. Al contrario que los chicos, que dan mayores valores de 
conformidad los que practican deporte que los que no practican (ver tabla
28).
Tabla 27. Análisis de las diferencias en función del Grupo, 
Género y Edad, en la variable Conformidad.
FV SC gl MC F P
Grupo 499.208 1 499.208 1.135 .287
Género 186.770 1 186.770 .425 .515
Edad 2410.737 2 1205.368 2.741 .066
Grupo x Género 1953.002 1 1953.002 4.442 .036
Grupo x Edad .021 2 .010 .000 1.00
Género x Edad 1710.962 2 855.481 1.946 .144
Grupo x Género x Edad 587.384 2 293.692 .668 .513
Error 207529.927 472 439.682
Total 214978.964 483 445.091
Tabla 28. Medias en Conformidad del Grupo (deporistas - no 
deportistas) y de Género
Hombres Mujeres
No Deportista 59.70 61.38 60.81
Deportista 64.28 57.92 62.85
62.65 60.64 61.71
Sin embargo, ninguna de estas diferencias resulta estadísticamente 
significativa (a  = 0.05) entre pares, en ninguna de las variables (ver tabla
29).
En la figura 1, vemos representado gráficamente la interacción entre 
estas variables de género y por grupo, observándose claramente como se 
cruzan los resultados, dependiendo de que sean chicos o chicas los 
miembros de los grupos de deportistas o no deportistas.
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Tabla 29. Diferencias entre pares de medias en Conformidad del grupo 
(deportistas -no deportistas) y género (DHS(a = o.os, a = 4 > = 7 .0 3 )
Grupos Medias 59.70 61.JJI 64.2H 57.92
No Deportista Hombres 59.70 0.00
No Deportista Mujeres 61.38 1.68 0.00
Deportista Hombres 64.28 4.58 2.90 0.00
Deportista Mujeres 57.92 1.78 3.46 6.36 0.00
Hombres
64.2864
6 2 --------61.38
[-57.92 ------
No Deportista Deportista
Figura 1. Representación gráfica del efecto de interacción
En la variable de seguridad (ver tabla 30 ), se observan diferencias 
significativas en la interacción entre el grupo (deportistas - no deportistas) 
y género, (Fi, 472 = 5.592 y p<.05).
Tabla 30. Análisis de las diferencias en función del Grupo, Género y Edad,
en la variable seguridad.
FV SC gl MC F P
Grupo 288.283 1 288.283 1.340 .248
Género 70.959 1 70.959 .330 .566
Edad 433.915 2 216.958 1.009 .365
Grupo x Género 1202.696 1 1202.696 5.592 .018
Grupo x Edad 502.670 2 251.335 1.169 .312
Género x Edad 484.827 2 242.414 1.127 .325
Grupo x Género x Edad 736.708 2 368.354 1.713 .181
Error 101514.752 472 215.074
Total 104989.595 483 217.370
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Entre los no deportistas, las chicas dan valores en seguridad 68.32. 
por encima de los chicos 64.89, mientras que entre los deportistas la 
valoración más alta de la seguridad la dan los chicos con 66.35, sobre las 
chicas 63.00. Se deduce que entre los chicos, los deportistas dan valores 
más altos a la seguridad que los no deportistas. Al contrario que las 
chicas, que las no deportistas dan más valor a la seguridad que las 
deportistas (ver tabla 31).
Tabla 31. Medias en Seguridad del grupo (deportistas-no deportistas) y Género
Hombres Mujeres
No Deportista 64.89 68.32 67.15
Deportista 66.35 63.00 65.60
65.83 67.19 66.47
Al analizar las diferencias entre pares de medias, se observan 
diferencias significativas entre los grupos de chicas deportistas que dan un 
5.32 por debajo de las no deportistas, como se puede ver en la tabla 32 y 
en la figura 2.
Tabla 32. Diferencias entre pares de medias en Seguridad del Grupo 
(deportistas - nodeportistas) y Género (DHS(a = o.os, a = 4 ) — 4.91)
Grupos Medias 64.89 68.32 66 .35  63 .00
No Deportista Hombres 64.89 0.00
No Deportista Mujeres 68.32 3.43 0.00
Deportista Hombres 66.35 1.46 1.97 0.00
Deportista Mujeres 63.00 1.89 5 .3 2 3.35 0 .00
70
68.32
68
66
64.89
64
63.00
62
60
No Deportista Deportista
Figura 2. Representación gráfica del efecto de interacción
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En la variable de Poder, se observan diferencias estadísticamente 
significativas en el efecto principal de la variable género, (Fi, 472 = 7.428 
y p<.05) (ver tabla 33).
Tabla 33. Análisis de las diferencias en función del Grupo,
Género y Edad, en la variable Poder.
FV SC s i MC F P
Grupo 149.077 1 149.077 .549 .459
Género 2016.279 1 2016.279 7.428 .007
Edad 98.210 2 49.105 .181 .835
Grupo x Género 164.573 l 164.573 .606 .437
Grupo x Edad 1639.628 2 819.814 3.020 .050
Género x Edad 1052.156 2 526.078 1.938 .145
Grupo x Género x Edad 409.045 2 204.523 .754 .471
Error 128114.638 472 271.429
Total 133258.149 483 275.897
Los chicos dan un valor mayor a la variable de poder (50.23) que 
las chicas (47.03), tal y como se observa en la tabla 34.
T a b la  3 4 . Medias en Poder por Género
Hombres Mujeres
50.23 47.03 48.74
En cuanto a la variable Logro (deseo de conseguir objetivos), se 
observan diferencias significativas en los efectos principales de las 
variables de grupo (F i, 4 7 2  = 5.965, p<.05) y de género (F i? 4 7 2  = 
6.290, p<.05), (ver tabla 35).
Tabla 35 Análisis de las diferencias en función del Grupo,
Género y Edad, en la variable Logro.
FV SC gl MC F P
Grupo 1272.731 1 1272.731 5.965 .015
Género 1341.935 1 1341.935 6.290 .012
Edad 299.827 2 149.914 .703 .496
Grupo x Género 3.889 1 3.889 .018 .893
Grupo x Edad 11.346 2 5.673 .027 .974
Género x Edad 64.630 2 32.315 .151 .859
Grupo x Género x Edad 279.636 2 139.818 .655 .520
Error 100706.241 472 213.361
Total 103995.264 483 215.311
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Los no deportistas valoran el logro con un 64.37, es decir menos que 
los deportistas, con 67.64. Los chicos dan un valor a esta variable de 
67.88, más que las chicas, que lo valoran con 63.46 (ver tabla 36).
Tabla 36. Medias en Logro del Grupo (deportistas-no 
deportistas)y Género
Hombres Mujeres
No Deportista 67.00 63.01 64.37
Deportista 68.36 65.13 67.64
67.88 63.46 65.81
En la valoración del H e d o n is m o , se producen diferencias 
significativas en los efectos principales: género (Fi, 472 = 13.650 y p <.05) 
y edad (F2, 472 = 7.065 y p < .05), como se puede ver en la tabla 37.
Tabla 37. Análisis de las diferencias en función del Grupo,
Género y Edad, en la variable Hedonismo.
FV SC gt MC F P
Grupo 84.182 1 84.182 .323 .570
Género 3558.295 1 3558.295 13.650 <.001
Edad 3683.606 2 1841.803 7.065 .001
Grupo x Género 9.292 1 9.292 .036 .850
Grupo x Edad 298.867 2 149.434 .573 .564
Género x Edad 85.142 2 42.571 .163 .849
Grupo x Género x Edad 473.723 2 236.862 .909 .404
Error 123044.615 472 260.688
Total 131396.901 483 272.043
En todos los grupos de edad (15, 16y 17 años), los chicos superan en 
hedonismo, con una media de 76.40, sobre el 71.86 de las chicas (ver 
tabla 38).
Tabla 38. Medias en Hedonismo por la Edad y el Género
15 años 16 años 17 años
Hombres 72.53 76.49 80.92 76.40
Mujeres 70.15 70.47 76.79 71.86
71.45 73.5 7 79.07 7 4.28
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Entre pares de medias de edad, se observan diferencias significativas 
en el grupo de 17 años, que supera al grupo de 15 años en un 7.62 y con 
respecto al de 16 años 5.50. En la tabla 39 se reflejan estos resultados.
Tabla 39. Diferencias entre pares de medias en Hedonismo de 
las tres edades (DHSía = o os, a = 3) = 4 .0 7 )
Edades Medias 71.45 73.57 79.07
15 años 7Jt$5 000
16 años . 2.12 0.00
17años S i S f e  '=• 7.62 5.50 0.00
En la variable Estimulación , existen diferencias estadísticamente 
significativas (F2. 472 = 4.628 y p<.05) en el efecto principal de la variable 
edad y no se observan diferencias significativas en ninguna de las 
interacciones de los factores (a  = 0.05), como se ve en la tabla 40.
Tabla 40. Análisis de las diferencias en función del Grupo, 
Género y Edad en la variable Estimulación.
FV SC gl MC F P
Grupo 25.901 1 25.901 .081 .776
Género 214.061 1 214.061 .667 .415
Edad 2751.230 2 1375.615 4.286 .014
Grupo x Género 426.767 1 426.767 1.330 .249
Grupo x Edad 396.594 2 198.297 .618 .540
Género x Edad 261.574 2 130.787 .408 .666
Grupo x Género x Edad 601.482 2 300.741 .937 .392
Error 151476.290 472 320.924
Total 156030.556 483 323.045
Nuevamente se observan diferencias significativas entre los sujetos de 
17 años, que dan valores más altos que los de 15 años (ver tabla 41).
Tabla 41. Diferencias entre pares de medias en Estimulación de 
las tres edades (DHS^a = o.os, a = 3) = 4 .7 3 )
Edades Medias 66.30 68.17 72.68
15 años ; 6GM  . Ó1)Ó
16 años • , . 1.87 0.00
17 años 6.38 4.51 0.00
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2. Análisis diferencial por grupo (deportistas y no 
deportistas), género y edad en el Cuestionario de 
Dilemas Morales en el deporte
Para analizar las diferencias obtenidas en razonamiento moral en 
situaciones deportivas de los sujetos, en relación con el Grupo (deportistas 
y no deportistas), el género (chicos y chicas) y la edad (15, 16y  17 años), 
aplicamos el diseño factorial 2 x 2 x 5 ,  tomando como variables 
independientes el grupo, el género y la edad, y como variables 
dependientes los factores del cuestionario de razonamiento moral en el 
deporte.
Primero analizamos el factor Honestidad. En el diseño factorial se 
ponen de manifiesto diferencias significativas en los efectos principales de 
las variables grupo, (Fi, 472 = 13.782 y p<.05), y en el género (Fi, 472 = 
22.833 y p<.05) (ver tabla 42).
Tabla 42. Análisis de las diferencias en función del Grupo, 
Género y Edad en la variable Honestidad.
FV SC gl MC F P
Grupo 4065.537 1 4065.537 13.782 <.001
Género 6735.501 1 6735.501 22.833 <.001
Edad 779.208 2 389.604 1.321 .268
Grupo x Género 243.445 1 243.445 .825 .364
Grupo x Edad 131.143 2 65.571 .222 .801
Género x Edad 602.583 2 301.292 1.021 .361
Grupo x Género x Edad 1165.106 2 582.553 1.975 .140
Error 139236.831 472 294.993
Total 153052.778 483 316.879
El grupo de no deportistas, da niveles más bajos en este factor 
(48.25), que los deportistas (54.09). Y las chicas dan un nivel (45.90), 
notáblemente por debajo de los chicos (55.16), (ver tabla 43).
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Tabla 43. Medias en Honestidad del Grupo (deportistas-no 
deportistas) y género
Hombres Mujeres
No Deportista 52.85 45.88 48.25
Deportista 56.43 45.99 54.09
55.16 45 .90 50.83
En segundo lugar analizamos el factor Justicia. En la tabla 44 se 
aprecian diferencias estadísticamente significativas en el efecto principal 
de la variable género (Fi,472 = 4.884, p< 05).
Tabla 44. Análisis de las diferencias en función del Grupo, 
Género y Edad, en la variable Justicia.
FV SC gl MC F P
Grupo 144.704 1 144.704 .786 .376
Género 892.088 1 892.088 4.844 .028
Edad 670.030 2 335.015 1.819 .163
Grupo x Género 321.221 1 321.221 1.744 .187
Grupo x Edad 407.667 2 203.834 1.107 .331
Género x Edad 394.091 2 197.046 1.070 .344
Grupo x Género x Edad 72.400 2 36.200 .197 .822
Error 86918.085 472 184.148
Total 89651.053 483 185.613
Las chicas dan puntuaciones más altas cuando evalúan la importancia 
de este factor (24.46) que los chicos (21.53) {ver tabla 45).
Tabla 45. Medias enJusticia por género
Hombres Mujeres
| 21.53 24.46  | 22.90
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3. Análisis diferencial por grupo (deportistas no 
deportistas), género y edad en el Cuestionario de 
Problemas Sociomorales (DIT)
Para analizar las diferencias obtenidas en razonamiento moral en 
situaciones sociales, en relación con el grupo (deportistas - no 
deportistas), el género y la edad, aplicamos un diseño factorial 2 x 2 x 3 , 
tomando como variable independiente el grupo, el género y la edad, y 
como variables dependientes los factores del cuestionario de razonamiento 
moral (DIT),.
En primer lugar, analizamos el índice D , que es la suma de las 
puntuaciones obtenidas por cada sujeto en los estadios 5A, 5B y 6, que 
determinan el nivel de razonamiento moral de los sujetos. En el diseño 
factorial de esta variable, se aprecian diferencias significativas en la edad 
(F2,472 = 3.307 p<.05) (ver tabla 46).
Tabla 46. Análisis de las diferencias en función del Grupo, 
Género y Edad en la variable D, Estadio post-convencional.
FV SC gl MC F P
Grupo .388 1 .388 .003 .954
Género 117.615 1 117.615 1.006 .316
Edad 772.966 2 386.483 3.307 .037
Grupo x Género 232.885 1 232.885 1.993 .159
Grupo x Edad 30.014 2 15.007 .128 .880
Género x Edad 181.885 2 90.943 .778 .460
Grupo x Género x Edad 38.131 2 19.066 .163 .850
Error 55156.209 472 116.856
Total 56573.017 483 117.128
Analizadas las diferencias entre pares de medias de las tres edades 
(ver tabla 47), se observan diferencias significativas en la puntuación del 
los sujetos de 17 años (51.04) sobre los de 15 años (48.19), lo que supone 
una media superior en 2.85, para los alumnos de diecisiete años.
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Tabla 47. Diferencias entre pares de medias en Puntuación D de 
las tres edades ( D H S ^ a  = o.os. a = 3) — 2 .8 5 )
Edades Medias 48.19 50.81 51.04
15 años O-tW
16 años 2.62 0.00
17 años 2.85 0.23 0.00
A continuación analizamos el índice P, que es una puntuación 
obtenida de la clasificación por orden de importancia de los resultados 
obtenidos en los estadios 5A, 5B y 6. y que representa el razonamiento 
sociomoral del nivel posconvencional.
En el análisis factorial se observan diferencias significativas en el 
efecto principal de la variable grupo (Fi, 472 = 11.862 y p <.05), y en el 
cruce de las variables grupo y edad (F2,472 p = <.05) (ver tabla 48 ).
Tabla 48. Análisis de las diferencias en función del Grupo, 
Género y Edad, en la puntuación P.
FV SC gl MC F P
Grupo 313.880 1 313.880 11.862 .001
Género 73.519 1 73.519 2.778 .096
Edad 86.868 2 43.434 1.641 .195
Grupo x Género 36.476 1 36.476 1.379 .241
Grupo x Edad 253.238 2 126.619 4.785 .009
Género x Edad 46.742 2 23.371 .883 .414
Grupo x Género x Edad 7.853 2 3.927 .148 .862
Error 12489.566 472 26.461
Total 13422.221 483 27.789
El grupo de no deportistas da una puntuación de 42.50 por encima de 
los deportistas, que dan 40.88 (ver tabla 49).
Tabla 49. Medias en Puntuación P del Grupo (deportistas-no 
deportistas) y género
15 años 16 años 17 años
No deportista 43.23 42.38 41.99 42.50
Deportista 39.03 41.78 42.10 40.88
41.03 42.14 42.03 41.78
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Por edades, no se observan diferencias significativas en el grupo de 
no deportistas. Sí se observan diferencias significativas del grupo de 
deportistas de 15 años con respecto a los tres grupos de edad de no 
deportistas. Con una media de 39.03, se sitúa 4.20 puntos por debajo del 
grupo de no deportistas de 15 años, 3.35 puntos por debajo de los sujetos 
de 16 años y 2.96 puntos por debajo de los de 17 años. Los deportistas de
16 años, con una media de 41.78 muestran diferencias significativas con 
los de 15 años, puntuando 2.75 por encima, y a su vez los deportistas de
17 años, con una media de 42.10 puntos dan 3.07 puntos por encima de 
los de 15 años (ver tabla 50). Esta interacción se muestra gráficamente en 
la figura 3.
Tabla 50. Diferencias entre pares de medias en Puntuación P del 
Grupo (deportistas- no deportistas) y género 
( D H S f a  = o.OS. a = 4) = 2.35)
Grupos Medias 43.23 42.38 41.99 39 .03 41 .78  42 .10
No Deportista 15 años 43.23 0.00
No Deportista 16 años 42.38 0.85 0.00
No Deportista 17 años 41.99 1.24 0.39 0.00
Deportista 15 años 39.03 4 . 2 0 3 . 3 5 2 . 9 6 0.00
Deportista 16 años 41.78 1.45 0.60 0.21 2 .7  5 0.00
Deportista 17 años 42.10 1.13 0.28 0.11 3 . 0 7 0.32 0.00
No deportista 
Deportista
44
43
42.10
42
41.99
41.7841
40
39.03
39
38
15 años 16 años 17 años
Figura 3. Representación gráfica del efecto de interacción
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1. Análisis correlacional
Para ver si existen relaciones entre las distintas variables estudiadas, con 
el fin de entender mejor cómo se relacionan los valores seleccionados y los 
dilemas deportivos y de la vida real que com ponen los distintos 
cuestionarios, se ha aplicado un análisis correlacional entre las variables de 
los tres instrumentos utilizados (ver tabla 51).
Tal y como se puede apreciar en la tabla 57, las variables definidas de la 
escala de valores ofrecen una correlación casi generalizada (a=0.5). No 
correlaciona el dominio (EV9) hedonismo, con los dominios (EV3) 
benevolencia , (EV4) tradición y (EV5) conformidad , El dominio (EVO) 
estimulación, no correlaciona con el dominio (EV4) tradición  y (EV5) 
conformidad.
Las variables (RM1) honestidad y (RM2) justicia , del Cuestionario de 
dilemas morales en el deporte, correlacionan entre ellas. Además el factor 
honestidad  (conviene recordar que lo que correlaciona es la falta de 
honestidad) correlaciona con las siguientes variables del cuestionario de 
valores: (EV2) u n iv e rsa lid a d , (EV7) p o d e r , (EV8) logro  y (EV9) 
hedonismo. No correlaciona con ninguna variable del Cuestionario de 
problemas sociomorales (DIT).
La variable (RM2) ju s t ic ia , correlaciona con las variables del 
Cuestionario de valores (EV2) universalidad, (EV3) benevolencia y (EV5) 
conformidad.
Del Cuestionario de problemas sociomorales (DIT) solo encontramos 
una correlación, la de la puntuación D (suma de los estadios 5 A, 5B y 6) con 
la variable EV5 conformidad del Cuestionario de valores. Las variables D y 
P (ítems de los estadios 5A, 5B y 6 seleccionados entre los más importantes 
de cada historia del cuestionario) sí que correlacionan entre ellas.
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Tabla 51. Correlaciones entre las variables
EV1 EV2 EV3 EV4 EV5 EV6 EV7 EV8 EV9 EVO RM1 RM2 DITP
EV2 . 5 8 9 8 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1
EV3 . 5 6 7 7 . 6 9 3 9 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1 < . 0 0 1
EV4 . 4 3 0 3 . 5 5 6 0 . 6 3 3 9 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1
EV5 . 4 3 8 5 . 5 4 5 2 .7 149 . 7 0 3 4 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1
EV6 . 4 8 5 3 . 5 7 9 7 . 6 1 3 3 . 5 9 0 6 . 6 8 2 6 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0  1 < . 0 0 1
EV7 .3 106 . 1 5 5 2 . 2 2 0 1 . 3 0 2 0 .3 162 . 47 14 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1 . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0  1 < . 0 0  1 < . 0 0 1
EV8 . 5 6 5 9 . 3 8 2 8 .5 169 . 4 2 5 9 . 5 1 3 1 . 4 4 7 7 . 5 1 0 3 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0  1
EV9 . 3 7 0 0 . 1 2 3 3 . 0 8 5  1 - . 0 4 1 9 - . 0 3 4 5 . 1 3 9 9 . 3 2 6 5 . 2 9 8 8 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1 . 0  0 7 . 061 . 358 . 4 4 9 . 0 0 2 < . 0 0 1 < . 0 0 1
EVO . 4 3 3  1 . 2 2 9 3 . 2 0 8 3 . 0 3 6 1 . 0 3 6 2 . 1 1 3 6 . 2 3 9 2 . 3 4 5 6 . 5 7 4 3 1 . 0 0 0 0
P < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1 . 427 . 427 . 0 1 2 < . 0 0 1 < . 0 0 1 < . 0 0 1
RM1 .0 172 - . 1 4 1 9 - . 0 6 9 3 - . 0 0 9 9 - . 0 1 9 9 . 0 3 2 2 . 1 8 4 8 . 1 177 . 1 7 4 3 . 0 3 8 9 1 . 0 0 0 0
P . 7 0 6 . 0 0 2 . 1 2 8 . 828 . 6 6 2 . 4 8 0 < . 0 0 1 . 0 1 0 < . 0 0 1 . 3 9 3
RM2 - . 0 4 5 3 - . 1 1 0 1 -. 1591 - . 0 4 0 8 - . 1 1 4 6 - . 0 3 3 4 . 0 1 2 6 - . 0431 - . 0 6 3 2 - . 0 4 6 0 . 2 4 8 9 1 . 0 0 0 0
P . 3 2 0 . 0 1 5 < . 0 0 1 . 3 7 0 . 0 1 2 . 4 6 4 . 7 8 2 . 3 4 4 . 165 . 3 1 3 < . 0 0 1
DITD . 0 7 7 2 . 0 7 4 4 . 0 7 5 0 . 0 5 2 2 . 1 0 8 2 . 0 5 0 1 . 0 3 7 8 . 0 7 5 7 - . 0 1 8 9 . 0 4 9 3 - . 0 7 2 4 - . 0 2 9 2 1 . 0 0 0 0
P . 0 9 0 . 1 0 2 . 1 0 0 . 2 5 2 . 0 1 7 . 271 . 4 0 6 . 0 9 6 . 6 7 9 . 2 7 9 . 1 1 2 . 521
DITP . 0 0 1 4 . 0 4 9 7 . 0 2 9 5 - . 0 6 2 4 - . 0321 . 0 5 9 5 . 0 0 5 4 - . 0 6 8 0 - . 0 1 4 1 - . 0 4 5 1 . 0 1 4 3 . 0 1 8 2 . 0 9 2 3
P . 9 7 6 . 2 7 5 .5 17 . 1 7 0 . 48 1 . 191 . 9 0 6 . 1 3 5 . 757 . 3 2 3 . 7 5 4 . 6 9 0 . 0 4 2
LEYENDA: Escala de valores. EV1, autodirección; EV2, universalidad; EV3, benevolencia; EV4, 
tradición; EV5, conformidad; EV6, seguridad; EV7, poder; EV8, logro; EV9, hedonismo; EVO, estimulación. 
Razonamiento moral en el deporte: RM1, honestidad; RM2, justicia.
Cuestionario de problemas sociomorales: DITD, suma de los estadios posconvencionales (5A, 5B y 
6); DITP, ítems de los estadios posconvencionales seleccionados como más importantes.
2. Análisis discriminante
Se efectuó un análisis discriminante para descubrir si los valores 
morales en el deporte seleccionados en la escala de Webb, o la práctica de 
deportes de equipo o de lucha, se podían predecir a partir de los factores 
estudiados de la escala de valores, el cuestionario de razonamiento moral en 
el deporte y el cuestionario de problemas sociomorales.
El análisis discriminante, es una técnica estadística que permite al 
investigador estudiar las diferencias entre dos o más grupos, respecto a un 
conjunto de variables simultáneamente. A través del análisis discriminante, 
podemos analizar las combinaciones lineales de las variables independientes, 
que mejor diferencian o discriminan las puntuaciones en la variable 
dependiente. Como la variable dependiente está medida nominalmente, este 
tipo de análisis lo que hace es una predicción de que determinadas
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puntuaciones se situarán más próximas de un grupo que de otro. De esta 
manera, al comparar la puntuación que resulte de combinar linealmente al 
grupo de variables independientes, con la puntuación en la variable 
dependiente, asigna los casos al grupo cuyo centroide está más próximo a esa 
puntuación. En otras palabras, clasifica a los sujetos y los asigna a cada uno 
de los grupos de la variable dependiente en función del resultado de la 
combinación lineal del conjunto de variables independientes. Estas 
combinaciones lineales se conocen como funciones discriminantes, y se 
obtienen a partir de las puntuaciones de los sujetos en las variables 
dependientes del MANOVA. Las funciones discriminantes, por tanto, son 
una combinación lineal (la suma ponderada) de las variables dependientes del 
MANOVA.
El número de funciones discriminantes posibles, depende del número de 
grupos de la variable dependiente y del número de variables discriminantes 
incluidas en el análisis, evidentemente, no puede haber mas funciones 
discriminantes que variables independientes menos uno. El número máximo 
de funciones discriminantes posibles (S) dado un conjunto de variables 
discriminantes (p) y un número de grupos determinado (a) para la variable 
dependiente, es igual al menor del número de las variables discriminantes o 
de grupos menos uno (S = min(p, a - 1)).
Es muy importante que tengamos en cuenta para la comprensión de este 
análisis, que el propio planteamiento estructural del análisis discriminante 
hace replantear la ecuación estructural, de tal forma que se predice el grupo 
al que pertenece el sujeto, a partir de sus puntuaciones en la variable 
predictora; por esta razón la variable predictora o independiente es la 
variable dependiente del MANOVA y la variable predicha o dependiente es 
el grupo al que pertenece el sujeto. MANOVA y discrim inante se 
complementan, en el sentido que en primer lugar probamos si existe relación 
entre la variable dependiente y la independiente y posteriormente intentamos, 
si constatamos tal relación, predecir los valores de la inicial variable 
independiente a partir de los valores en la primitiva variable dependiente 
(Pascual, García y Frías, 1966).
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2.1. Grupos de la variable: “Jugar bien”
Para analizar las variables de valores, valores morales en el deporte y 
razonamiento moral que diferencian a los grupos que han seleccionado la 
variable "Jugar bien" de la Escala de Webb en primer, segundo o tercer 
lugar, hacemos un análisis discriminante.
En primer lugar, antes de iniciar el análisis discriminante, en la tabla 52 
se exponen las medias de los grupos de las variables discriminadoras, es 
decir, vemos la media de puntuación de las distintas variables independientes 
de los sujetos que han clasificado en primer, segundo o tercer lugar la 
variable "jugar bien".
Aplicado un análisis de varianza ANOVA, vemos que sólo en la variable 
estimulación del Cuestionario de valores, hay diferencias significativas entre 
los grupos de la variable analizada (p<.05).
Tabla 52. Medias de los grupos en las variables discriminadoras. Lambda de Wilks y 
____________ razón-F univariada con 2 y 481 grados de libertad_______ ______
Variable 1° lugar 2‘ lugar 3° lugar Total L WiUcs razón-F P
Autodirección lVAUJ 73.02354 70.64030 ¿9.82456 71.90083 .98931 2.5981 .07 j r
Universalidad [VAL] 73.25485 71.75769 72.01462 72.60996 .99700 .7244 .4852
Benevolencia [VAL] 68.96737 68.31136 67.33918 68.59963 .99862 .3317 .7178
Tradición [VAL] 48.54399 47.69303 48.28947 48.21281 .99937 .1507 .8601
Conformidad [VAL] 61.39405 61.55367 64.67105 61.70971 .99831 .4083 .6650
Seguridad [VAL] 66.89219 65.62550 67.36842 66.46635 .99805 .4702 .6252
Poder [VAL] 49.00372 48.15819 49.52632 48.73554 .99923 .1844 .8316
Logro [VAL] 65.92565 65.95480 64.36842 65.81405 .99917 .1997 .8191
Hedonismo [VAL] 75.74349 72.42938 72.50000 74.27686 .99009 2.4083 .0911
Estimulación [VAL] 70.50805 67.00565 63.94737 68.71212 .98561 3.5121 .0306
Honestidad t^M] 50.82714 50.64501 51.75439 50.83333 .99975 .0606 .9413
Justicia ÍRM] 22.38336 23.79944 22.33553 22.89747 .99747 .6108 .5434
Puntuación D [DIT] 49.74721 50.63842 49.81579 50.07851 .99845 .3731 .6888
Puntuación P [DIT] 41.51301 42.10169 42.21053 41.78306 .99668 .8006 .4497
En la tabla 53, exponemos el número de funciones discriminantes 
extraídas junto con su significación estadística correspondiente. El número 
de grupos menor de las variables es a = 3, por lo que el número máximo de 
funciones discriminantes es (a -1 =2).
Las funciones tienen un autovalor de .032 para el primer caso, y .012 
para el segundo caso, lo que indica que el 73.130 % de la varianza explicada 
se le atribuye a la primera función.
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La correlación canónica se analiza para comprobar la relación entre la 
función discriminante y los grupos. El coeficiente resultante (entre 0 y 1), se 
interpreta como la capacidad de discriminación de la función. Cuando los 
grupos no son muy diferentes en las variable discriminantes analizadas, todas 
las correlaciones serán bajas, ya que no puede haber discriminación si no 
existen diferencias previas. Por esto, al comparar conjuntam ente el 
porcentaje relativo y la correlación canónica, podemos determinar cuántas 
funciones discriminantes son de interés y hasta qué punto estas funciones 
explican las diferencias encontradas en los grupos. En la tabla 53 se observa 
como la correlación entre las puntuaciones de la función y la de cada uno de 
los grupos es de .173 y .108.
Para cada uno de los grupos el valor de Lambda es de .957 y .988. Para 
conocer la significación estadística de este valor, se transforma en una 
distribución %2 (chi-cuadrado), que permite asociar, dados los grados de 
libertad una significación estadística. Vemos, en el caso que nos ocupa, que 
para una puntuación %2de 20.771 y 5.623, con 28 grados de libertad, tiene 
una probabilidad asociada de p>.05. Por lo que no hay funciones 
discriminantes significativas en nuestro caso ( p= .835 y p= .959).
Tabla 53. Funciones discriminantes canónicas
Fcn Autovalor Pct de 
Varianza
Pct
acumulado
Corr.
canónica
Antes Fcn Lambda de 
Wilks
Chi-
cuadrado
gl P
0 .057176 20.771 28 .S34S
1* .0324 73.13 73.13 .1773 1 .988219 5.623 13 .9588
2* .0119 26.87 100.00 .1085
Vistos estos resultados, falta de significatividad de las funciones 
discriminantes y significatividad en una sola de las variables independientes, 
se deduce que la asignación de los individuos a la variable "jugar bien”, no 
puede ser predicha por la valoración que éstos hagan de los factores que 
conforman la variable independiente. Por lo que no vale la pena intentar 
asignar factores a las funciones discriminantes.
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2.2. Grupos de la variable: “El triunfo”
Aplicamos nuevamente un análisis discriminante para analizar las 
variables de valores, valores morales en el deporte y razonamiento moral 
que diferencian a los grupos que han seleccionado la variable "el triunfo" de 
la Escala de Webb en primer, segundo o tercer lugar.
En la tabla 54, vemos el resultado de la aplicación de un análisis de 
varianza ANOVA, y se observa que hay diferencias significativas en ocho de 
los grupos de la variable independiente. Lo que significa que entre los 
grupos que clasifican en primer, segundo o tercer lugar la variable "el 
triunfo", hay diferencias significativas (a  = .05) en las puntuaciones que dan 
a algunas de las variables independientes del análisis discriminante, 
concretamente del Cuestionario de valores: autodirección, universalidad, 
benevolencia, tradición, conformidad, seguridad y logro y del Cuestionario 
de dilemas deportivos en el deporte, el factor honestidad. Lo cual nos hace 
preveer que a partir de estos factores, se puedan hacer prediciones del grupo 
al que pertenecen los sujetos de la variable "el triunfo".
Tabla 54. Medias de los grupos en las variables discriminadoras. Lambda de Wilks y 
____________ razón-F univariada con 2 y 481 grados de libertad______ ________
Variable 1* lugar 2* lugar 3’ lugar Total L  Wilks razón-F P
Autodirección 65.52083 73.05556 7¿.83525 71.90083 .95^04 10.2708 <.0001
Universalidad [VAL] 62.96701 71.04938 74.70626 72.60996 .90946 23.9434 <•0001
Benevolencia [VAL] 59.07986 68.78086 70.31290 68.59963 .91566 22.1512 <.0001
Tradición [VAL] 39.06250 48.07870 49.92337 48.21281 .94849 13.0597 <.0001
Conformidad [VAL] 50.07813 61.56250 63.87931 61.70971 .95210 12.1007 <.0001
Seguridad [VAL] 59.19643 66.42460 67.81199 66.46635 .96178 9.5574 .0001
Poder [VAL] 50.56250 52.27778 47.66667 48.73554 .98863 2.7650 .0640
Logro [VAL] 61.09375 68.02778 66.22414 65.81405 .98233 4.3255 .0137
Hedonismo [VAL] 75.78125 76.25000 73.59195 74.27686 .99552 1.0818 .3398
Estimulación [VAL] 66.82292 73.28704 68.11303 68.71212 .98808 2.9020 .0559
Honestidad [^M] 58.19010 54.74537 48.67098 50.83333 .95954 10.1415 <.0001
Justicia 24.76563 22.98438 22.53592 22.89747 .99700 .7249 .4849
Puntuación D 48.57813 51.87500 49.98276 50.07851 .99329 1.6248 .1980
Puntuación P P^IT] 42.70313 41.27778 41.71839 41.78306 .99449 1.3336 .2645
De nuevo, en la tabla 55 exponem os el núm ero de funciones 
discrim inantes ex tra idas jun to  con su sign ificac ión  estad ís tica  
correspondiente. El número de grupos a diferenciar es a = 3, el número 
máximo de funciones discriminantes, por tanto, es a-1 = 2.
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Las funciones tienen un autovalor de .179 para el primer caso, y .032 
para el segundo caso, lo que indica que el 84.170 % de la varianza explicada 
se le atribuye a la primera función. En la tabla 55, se observa como la 
correlación entre las puntuaciones de la función y la de cada uno de los 
grupos, es de .389 y .177. Para cada uno de los grupos, el valor de Lambda 
es de .822 y .869. Los valores de %2 (chi-cuadrado) son de 93.015 para la 
primera función y 15.093 para la segunda. Dado que en el caso que nos 
ocupa, para esas puntuaciones de %2 con 28 grados de libertad tiene una 
probabilidad asociada de p<.05, la primera función discriminante es 
estadísticamente significativa, pero no la segunda p>.05.
Tabla 55. Funciones discriminantes canónicas
Fcn Autovalor Fct de 
Varianza
Pct
acumulado
Corr.
canónica
Antes Fcn Lambda de 
Wilks
Chl-
cuadrado
gi P
0 .821989 93.015 28 <.0001
l* .1785 84.67 84.67 .3892 1 .968693 15.093 13 .3016
2* .0323 15.33 100.00 .1769
Nos ocuparemos a continuación de la contribución de cada una de las 
variables independientes a la función. En la tabla 56 tenemos las variables 
que integran las funciones discriminantes y su incidencia sobre la variable 
dependiente. La mayor incidencia en la primera función, la presentan los 
factores universalidad (.371), benevolencia (.335) y tradición (.135) del 
Cuestionario de valores.
Tabla 56. Pesos tipificados para la función discriminante
Variables Función 1 Función 2
Autodirección [^ AL.J .12812
Universalidad [VAL] .37114 -.42996
Benevolencia [VAL] .33499 .44125
Tradición [VAL] .13533 .06927
Conformidad [VAL] -.06528 -.17783
Seguridad [VAL] .20421 .02288
Poder -.42590 .22449
Logro [VALI .07114 .03261
Hedonismo [VAL] -.03433 -.34203
Estimulación [VAL] -.13581 .60766
Honestidad [RMJ -.39466 .29442
Justicial .06238 -.08709
Puntuación D [DIXJ .00616 .43809
Puntuación P [niT] -.17644 -.31587
173
Resultados. Análisis correlacional y discriminante
En la tabla 57, se observan las correlaciones entre las puntuaciones de 
las distintas variables independientes y las puntuaciones de la función.
En la función 1, la mayor saturación la tienen los factores relacionados 
con la universalidad (.746) y benevolencia (.698), ambos del cuestionario de 
valores. Además esta función satura con las variables tra d ic ió n ,  
conformidad, honestidad y seguridad. Como puede verse la variable derivada 
del Cuestionario de dilemas morales en el deporte, honestidad, sa tu ra  
negativamente, como se deriva de que el sentido de estas puntuaciones es 
inverso al resto. Por el contenido semántico de los factores que intervienen 
en la función, la denominamos con la etiqueta de "Orientación prosocial".
En este factor "Orientación prosocial", se integran los dominios 
motivacionales de valores universalidad y benevolencia, y la honestidad que 
es un valor que se integra en el dominio de la benevolencia. Universalidad, 
benevolencia y conformidad son dominios colectivos, y tradición y seguridad 
dominios mixtos.
Entre estos factores existen numerosas relaciones estructurales: 
Universalismo y benevolencia tienen el énfasis común en el interés prosocial. 
Tradición y conformidad, en la autorrestrición y la sumisión. Conformidad 
y seguridad  en la protección del orden y armonía en las relaciones. 
Seguridad, conformidad y los dominios prosociales (universalidad y 
benevolencia) son dominios contiguos.
No aparecen contradiciones ni énfasis contrapuesto entre los factores 
que forman esta función
Tabla 57. Saturaciones de las variables en las funciones
Variables Función 1 Función 2
Universalidad lVALI .74577* .Ó$5¿1
Benevolencia [VAL] .69788* .40039
Tradición [VAL] .54018* .26239
Conformidad [VAL] .51974* .25514
Honestidad -.47029* .28874
Seguridad [VAL] .46119* .23464
Justicia -.12807* -.05183
Estimulación [VAL] .00064 .61102*
Logro [VAL] .23987 .48864*
Autodirección [VAL] .44779 .46268*
Puntuación D [^IT] .06477 .43113*
Poder [VAL1 -.18174 .41633*
Puntuación P ^ T ] -.12408 -.29420*
Hedonismo [VAL] -.12866 .21856*
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Para determinar la puntuación media de los tres grupos en las 
funciones, se calcula el centroide de cada grupo (ver tabla 58).
A partir de la posición de los centroides en la función 1, puede 
com probarse (ver tabla 58), que la mayor "Orientación prosocial" 
corresponde a los que valoran en último lugar "El triunfo", mientras que, 
como es de suponer, los que la eligen en primer lugar presentan menos 
puntuación media en "Orientación prosocial".
Tabla 58. Centroides de cada grupo
Grupos de “El triunfo ” Función 1 Función 2
1° lugar 
2o lugar 
3o lugar
-1.00063
-.21914
.22936
-.17165
.41844
-.05501
Puesto que encontramos que las variables discriminantes diferencian a 
los tres grupos, para validar esta relación vamos a comprobar si a partir de 
las puntuaciones en estas variables, podemos predecir el grupo al que 
pertenece cada sujeto. El éxito de la predición es mayor en los dos grupos 
extremos (en primer lugar el 64.1%, seguido por el grupo de tercer lugar 
con el 58.9%) de acierto en la predición. El grupo intermedio cuenta con el 
mayor número de errores, como se deriva de que se encuentra entre los 
otros dos siendo más difícil la clasificación correcta. De todas formas la 
predicción que se consigue a partir de la función, supera el 33% que se 
acertaría asignando aleatoriamente los sujetos a cada uno de los tres grupos 
(ver tabla 59).
Tabla 59. Predicciones de la función discriminante
GrupósAs lunación Observaciones Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3
grupo 1 64 41 13 10
1° lugar 64.1% 20.3% 15.6%
grupo 2 72 24 28 20
2o lugar 33.3% 38.9% 27.8%
grupo 3 
3o lugar
348 63 80 205
18.1% 23.0% 58.9%
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2.3 Grupos de la variable: “El juego limpio”
A continuación se analizarán las variables de valores, valores morales 
en el deporte y razonamiento moral que diferencian a los grupos que han 
seleccionado la variable "el juego limpio" en primer, segundo o tercer lugar, 
hacemos un análisis discriminante.
En la tabla 60, están expuestas las medias de los grupos de las variables 
discriminadoras. A continuación, tras la aplicación de un análisis de varianza 
ANOVA, observamos que hay diferencias significativas (a  = .05) en ocho de 
los catorce grupos. Estos son, del Cuestionario de valores: universalidad, 
benevolencia, tradición, conformidad, seguridad, hedonismo y estimulación 
y del Cuestionario de dilemas morales en el deporte, la honestidad.
Tabla 60. Medias de los grupos en las variables discriminadoras. Lambda de Wilks y 
____________ razón-F univariada con 2 y 481 grados de libertad______ ________
Variable 1* lugar 2° lugar 3* lugar Total L  Wilks razón-F P
Autodirección lVALJ 72.60486 72.45645 ¿5J877¿ 71.90083 .98941 2.5741 .0772
Universalidad [VAL] 75.54820 73.73002 65.39683 72.60996 .92079 20.6880 <.0001
Benevolencia [VAL] 71.97940 68.76123 63.00454 68.59963 .94069 15.1632 <.0001
Tradición [VAL] 51.50110 48.64539 42.10884 48.21281 .95697 10.8129 <.0001
Conformidad [VAL] 67.20199 61.87234 52.85714 61.70971 .94306 14.5213 <.0001
Seguridad [VAL] 68.78903 67.11246 61.33819 66.46635 .96676 8.2693 .0003
Poder [VAL] 47.48344 48.08511 52.22449 48.73554 .98853 2.7917 .0623
Logro 67.61589 65.02979 64.91837 65.81405 .99314 1.6612 .1910
Hedonismo [VAL] 71.02649 75.06383 77.39796 74.27686 .97949 5.0370 .0068
Estimulación [VAL] 66.31347 68.59574 72.68707 68.71212 .98449 3.7895 .0233
Honestidad Í^M] 47.72627 49.77660 58.15476 50.83333 .95444 11.4806 <.0001
Justicia PM] 23.02152 22.19149 24.39923 22.89747 .99620 .9168 .4005
Puntuación D [niT] 51.30464 49.10638 50.52041 50.07851 .99172 2.0071 .1355
Puntuación p t^ m 41.87417 41.69787 41.84694 41.78306 .99975 .0602 .9416
En la tabla 61, exponemos el número de funciones discriminantes 
extraidas junto con su significación estadística correspondiente. Igual que en 
los casos anteriores, el número de grupos que configuran la variable 
dependiente es a = 3, el número máximo de funciones discriminantes, por 
tanto, es a-1 = 2.
Las funciones tienen un autovalor de (.202) para el primer caso, y 
(.031) para el segundo caso, lo que indica que el 86.67 % de la varianza 
explicada se le atribuye a la primera función.
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En la tabla 61, se observa como la correlación entre las puntuaciones de 
la función y la de cada uno de los grupos es de (.410) y (.174). Para cada 
uno de los grupos el valor de Lambda es de (.806) y (.970). Los valores de 
X2 (chi-cuadrado) nos permiten conocer la significación estadística de este 
valor, dados los grados de libertad (número de variables discriminantes por 
número de grupos menos uno, gl = 14 X 2 = 28). Vemos, en el caso que nos 
ocupa, que para una puntuación %2 de 101.926 y 14.530, con 28 grados de 
libertad, tiene una probabilidad asociada de p<.05. Por lo que solamente la 
primera función discriminante, es estadísticamente significativa, mientras la 
segunda p>.05.
_________________ Tabla 61. Funciones discriminantes canónicas______________
Fcn Autovalor Pct de Pct Corr. Antes Fcn Lambda de Chi- gl p
Varianza acumulado canónica Wilks cuadrado
5 .806698 101.926 25 <.0001
1* .2022 86.67 86.67 .4101 1 .969843 14.530 13 .3376
2* .0311 13.33 100.00 .1737
Nos ocuparemos a continuación de la contribución de cada una de las 
variables independientes a la función. En la tabla 62, tenemos las variables 
que integran las funciones discriminantes. La mayor incidencia sobre la 
variable dependiente la presenta en la primera función el factor honestidad 
(.428) de la escala de Dilemas morales en el deporte, y los factores poder  
(.417) y estimulación (.398) del Cuestionario de Valores.
Variables Función 1 Función 2
Autodirección lVALJ .06049 -.38120
Universalidad [VAL] -.49012 -.33916
Benevolencia [VAL] -.13069 .52039
Tradición [VAL] -.04201 -.12305
Conformidad [VAL] -.23561 .08114
Seguridad [VAL] -.16345 -.22013
Poder [VAL] .41758 .06396
Logro [VAL] -.09498 .61516
Hedonismo [VAL] -.02432 -.49781
Estimulación [VAL] .39800 .09928
Honestidad l&Ml .42481 .05175
Justiciaf^^J -.08916 .26990
Puntuación D [DIT] .05812 .49256
Puntuación pt^lT] .03154 .09021
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En la tabla 63, se observan las correlaciones entre las puntuaciones de 
las distintas variables independientes y las puntuaciones de la función. En la 
función 1, que es la que nos interesa ya que es la que estadísticamente es 
significativa, la mayor saturación la tienen los factores relacionados con la 
universalidad (.64946) y benevolencia (.55160), ambos del Cuestionario de 
valores. Además, esta función muestra una buena saturación con las variables 
de conformidad, honestidad, tradición y seguridad. Observamos que la 
variables honestidad (falta de honestidad), estimulación y poder aparecen con 
signo positivo, al contrario que todas las otras, que aparecen con signo 
negativo.
Como se puede ver, las variables que saturan con la función 1, son las 
mismas que en el caso anterior, variable "el triunfo", con distinto signo, así 
que denominaremos a esta función de "orientación hacia la tarea".
Tabla 63 Saturaciones de
~ Variables
Universalidad lVALJ 
Benevolencia t^AL] 
Conformidad l^AL] 
Honestidad 
Tradición tVALl 
Seguridad Í^AL] 
Estimulación I^AL] 
Poder [VAL] 
Autodirección f^AL] 
Puntuación D t^IT] 
Hedonismo l^AL] 
Logro [VAL] 
Justicia)!®^! 
Puntuación p t^ m
las variables en las funciones
Función 1 Función 2
-.64946*
-.55160*
-.53815*
.48470*
-.47005*
-.41214*
.27578*
.23659*
-.22182*
-.01576
.27677
-.11720
.10027
.00319
- . lSl lé
.22068
.24133
.08467
.09428
-.03201
-.10983
.09611
-.15579
.51650*
-.41871*
.36442*
.23917*
.08935*
A continuación (tabla 64), se calcula el centroide de cada grupo, con la 
intención de determinar la puntuación media de los tres grupos en las 
funciones. Puede comprobarse que la mayor "orientación hacia la tarea", 
corresponde a los que valoran en último lugar "el juego limpio". Y que los 
que lo eligen en primer lugar, dan menos puntuación media a la "orientación 
hacia la tarea".
Tabla 64. Centroides de cada grupo
Grupos de 11 Él juego limpio " Función I Función 2
Io lugar -.40407 IÜ777
2* lugar -.09416 -.17714
3° lugar___________________ .84840 .10511
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En el caso que nos ocupa (ver tabla 65), el éxito de la predicción es más 
efectiva en el grupo que pone en tercer lugar "el juego limpio" (67.3%). El 
grupo que lo clasifica en primer lugar muestra una proporción de éxito del 
53.6%. Como cabe esperar, es el grupo intermedio el que cuenta con mayor 
número de errores (36.6%). Aún en este caso en que el porcentaje no es muy 
alto, se supera la predicción que se podría esperar si lo realizásemos por azar 
(100/n° de grupos (3)= 33.3%).
Tabla 65 Predicciones de la función discriminante
GrupoWsignación Observaciones Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3
grupo 1 ' i3i" 81 43 21
1° lugar 53.6% 28.5% 17.9%
grupo 2 235 81 86 68
2o lugar 34.5% 36.6% 28.9%
grupo 3 98 17 15 66
3o lugar 17.3% 15.3% 67.3%
2.4 Tipo de práctica deportiva
Para analizar las variables de valores, valores morales en el deporte y 
razonamiento moral que diferencian a los grupos de prácticantes de deportes 
colectivos o practicantes de deportes de combate, según la variable "Tipo de 
práctica deportiva", nuevamente hacemos un análisis discriminante.
Además de las medias de los grupos de práctica deportiva, en la tabla 66 
se exponen los resultados de la aplicación de un análisis de varianza 
ANOVA, en los que se observan diferencias significativas ( a  = 0.05) en las 
variables universalidad, benevolencia, conformidad, seguridad y logro del 
Cuestionario de valores, y las variables honestidad y justicia del Cuestionario 
de dilemas morales en el deporte.
Tabla 66 Medias de los grupos en las variables discriminadoras. Lambda de Wilks y razón- 
 F univariada con 1 y 212 grados de libertad_____
Variable Combate Colectivo Total L Wilks razón-F p
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Autodirección tVAL] 69.78758 72.24702 71.07477 .98987 2.1692 .1423
Universalidad t^AL] 69.37800 73.57143 71.57269 .97729 4.9254 .0275
Benevolencia t^AL] 66.40523 69.91071 68.23988 .98103 4.0986 .0442
Tradición 46.32353 49.88095 48.18536 .98739 2.7071 .1014
Conformidad f^AL] 58.97059 66.38393 62.85047 .96986 6.5876 .0110
Seguridad ^A L] 63.50140 67.51020 65.59947 .98144 4.0090 .0465
Poder tVALl 47.96078 48.25000 48.11215 .99993 .0156 .9006
Logro IVAL] 65.27451 69.78571 67.63551 .97375 5.7143 .0177
Hedonismo t^AL] 74.65686 73.03571 73.80841 .99766 .4967 .4817
Estimulación f^AL] 69.31373 68.66071 68.97196 .99967 .0695 .7924
Honestidad (RM) 
Justicia
51.45425 56.48810 54.08879 .98113 4.0764 .0447
24.98652 19.82143 22.28329 .96602 7.4564 .0069
Puntuación D t^IT] 50.76471 49.39286 50.04673 .99631 ’ .7857 .3764
Puntuación pt^IT] 40.17647 41.51786 40.87850 .98831 2.5069 .1148
En la tabla 67, exponemos el número de funciones discriminantes 
extraídas junto con su significación estadística correspondiente. El número 
de grupos que configuran la variable dependiente es a = 2, el numero 
máximo de funciones discriminantes, por tanto, es a-1 = 1. La función tiene 
un autovalor de (.203) para el único caso. La correlación canónica es de 
(.410).
El valor de Lambda es de (.807). Para conocer la significación 
estadística de este valor, se transforma en una distribución (chi- 
cuadrado), que perm ite asociar, dados los grados de libertad, una 
significación estadística. Vemos, en el caso que nos ocupa, que para una 
puntuación de 37.929, con 14 grados de libertad, tiene una probabilidad 
asociada de p<.05, por lo que esta función discriminante es estadísticamente 
significativa.
Tabla 67. Funciones discriminantes canónicas
Fcn Autovalor Pct de 
Varianza
Pct
acumulado
Corr.
canónica
Antes Fcn Lambda de 
Wilks
Chi~
cuadrado
gl P
\* .2032 100.00 100.00 .4110
0 .831086 37.929 14 .0005
Observamos a continuación (ver tabla 68), los pesos tipificados de cada 
una de las variables independientes a la función. La mayor incidencia sobre 
la variable dependiente, la presenta el factor honestidad del Cuestionario de 
dilemas morales en el deporte (.759), y los factores logro  (.515) y 
universalidad del Cuestionario de valores.
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Tabla 68. Pesos tipificados para la función discriminante
Variables Función 1
Autodirección 
Universalidad t^AL] 
Benevolencia I^AL] 
Tradición l^AL] 
Conformidad l^AL] 
Seguridad l^AL]
Poder IVAL]
Logro [VALI 
Hedonismo t^AL] 
Estimulación ^VAL] 
Honestidad 
Justicia
Puntuación D t^IT] 
Puntuación P t^IT]
.43977
-.34195
-.10992
.18811
.11023
-.20000
.51555
-.44693
-.00635
.75931
-.68691
-.19746
.32066
En la tabla 69, se observan las correlaciones entre las puntuaciones de 
las distintas variables independientes y las puntuaciones de la función. La 
mayor saturación la tienen los factores relacionados con el factor Justicia del 
Cuestionario de dilemas morales en el deporte (.-416) y conformidad (.391) 
y logro, del Cuestionario de Valores.
Nuevamente observamos el signo negativo del factor justicia (falta de 
justicia), y tenemos que recordar que el Cuestionario de Dilemas deportivos 
invierte el sentido de la puntuación. Llamaremos a esta función de 
"Orientación deportiva".
La relación entre estos factores que forman la función es evidente entre 
la justicia, entendida como un valor propio del dominio universalidad que es 
contiguo con la conformidad. Los dominios conformidad (colectivo) y logro 
(individual), no muestran énfasis ni relaciones comunes pero tampoco 
opuestas. Tal vez se comprenda mejor su aparición como parte de una 
función confeccionada a partir de una muestra de deportistas, si analizamos 
algunos de los valores que componen estos dominios. Autodisciplina, respeto 
y obediencia, son valores que forman parte de la conformidad, y ambición, 
capacidad y deseo de triunfo forman parte del logro. Por lo que no parece 
muy extraño, que estos dominios formen parte de una función que tenga que 
ver con los comportamientos en el deporte. El logro y el dominio prosocial 
son opuestos. Pero tenemos que tener en cuenta que la justicia que se mide en 
el factor ju s tic ia , es en el ámbito del deporte, es por tanto un aspecto 
concreto de la manifestación de la universalidad.
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Tabla 69 Saturaciones de las variables en las funciones
Variables Función 1
Justicia -.41599
Conformidad l^^L] .39101
Logro [VALI .36417
Universalidad .33810
Benevolencia t^AL] .30842
Honestidad .30758
Seguridad l^AL] .30503
Tradición l^AL] .25065
Puntuación P P^ITI .24121
Autodirección tVAL] .22438
Puntuación D [DIT] -.13503
Hedonismo t^AL] -.10737
Estimulación rVAL] -.04015
Poder tVALl .01905
Tras observar la posición de los centroides tabla 70, puede comprobarse 
que la "Orientación deportiva", se corresponde con el grupo que practica 
deportes colectivos.
Tabla 70. Centroides de cada
Tipo de práctica deportiva Función 
Combate -.47020
Colectivo .42821
l  grupo
m 1
El éxito de la predición es mayor en el grupo de deportes colectivos 
(68.8%). Se observa además, un buen nivel de predición para el grupo de 
deportes de combate (66.7%). En ambos casos el porcentaje supera la 
discriminación que se podría esperar si lo realizásemos por azar (100/n° de 
grupos (2)= 50.0%) (ver tabla 71).
Grupo\Asignación Observaciones Grupo 1 Grupo 2
grupo 1 102 68 U
Combate 66.7% 33.3%
grupo 2 112 35 77
Colectivo 31.3% 68.8%
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1. Discusión
A continuación, comentamos los principales resultados que se 
derivan del desarrollo de nuestra investigación. Siguiendo el orden en que 
están expuestos en el capítulo de resultados iremos analizando, en primer 
lugar, las propiedades psicométricas de los instrumentos utilizados. A 
continuación, comentaremos los resultados que se derivan del análisis de 
las diferencias en función del grupo, el género y la edad en los valores, el 
nivel de razonamiento moral y el razonamiento moral en situaciones 
deportivas. Y por último, comentaremos los resultados obtenidos tras los 
análisis correlacional y discriminantes.
LL Propiedades psicométricas
C uestionario de va lores . En prim er lugar analizam os las 
propiedades psicométricas del Cuestionario de Valores de Schwartz 
(1987), en la traducción al castellano de Molpeceres (1991). Nuestros 
resultados han mostrado una alta representatividad y generalización del 
test (alfa = .93).
Este cuestionario, consta de 56 valores expuestos en forma de ítems 
que se agrupan en diez factores: autodirección, universalidad, 
benevolencia, tradición, conformidad, seguridad, poder, logro, 
hedonismo y estimulación, que recientemente han sido validados en 
nuestro entorno social por M olpeceres (1994) y A gudelo (1997), 
encontrando una gran coincidencia con el modelo de Schwartz.
Del análisis descriptivo de estos factores, hemos obtenido que la 
media más alta es la del factor hedon ism o  , que hace referencia al 
"p la c er" y "gozar de la vida”. Le sigue el factor u n iversa lidad , que 
contiene el ítem más altamente valorado del cuestionario, "un mundo en 
paz". A continuación, el factor autodirección .  Después siguen los 
factores de estimulación, benevolencia, seguridad y  logro.
Las medias de puntuación más baja las tienen los factores 
co n fo rm id a d , que comprende valores de respeto, autodisciplina y 
obediente, poder, y en último lugar el de tradición.
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Cuestionario de dilemas morales en el deporte. Tal y como 
explicamos en la descripción de los instrumentos, esta escala es una 
adaptación del cuestionario diseñado por Hahm (1989) para describir la 
selección de valores morales en el ámbito del deporte. Es una escala de 20 
ítems, repartidos en dos factores, que hacen referencia a características 
del Juego limpio: la honestidad y la justicia.
En cuanto a las propiedades psicométricas, en el análisis de la 
consistencia interna, se dem uestra una buena representatividad y 
generalización de los elementos de esta escala (alfa = .80), por lo que se 
considera adecuada para la utilidad que se pretende de él, medir la 
apreciación de los valores del juego limpio en dilemas morales, en el 
contexto deportivo.
En el análisis descriptivo por factores, se han obtenido los siguientes 
resultados: en el factor honestidad, en el que se describen actuaciones de 
los deportistas en los campos de deporte, que reflejan provocaciones y 
faltas hechas para obtener la victoria, los adolescentes que han participado 
en nuesra investigación han mostrado un alto grado de acuerdo con este 
tipo de actuación, es decir, con la falta de honestidad. Este resultado tiene 
el mismo sentido que los obtenidos por distintos autores (Hahm, 1990; 
Vieira, 1993; Shields, Bredemeier, Gardner y Bostrom, 1995), que 
comprobaron que en el ámbito del deporte, se observa como las faltas se 
justifican en función de la importancia de conseguir la victoria.
En el factor ju s t ic ia , se ha dado un grado menor de acuerdo, es 
decir, no son tan admitidas las agresiones, el uso de drogas y la 
transgresión de las normas escritas y no escritas que configuran un 
deporte y que son la base de la igualdad de oportunidades en el 
transcurso del deporte. La presencia en los ítems que configuran este 
factor, de elementos que trascienden al deporte, como la ilegalidad del 
uso de drogas, o las lesiones al contrario, hace que este tipo de trasgresión 
del juego limpio sea menos admitida, ya que entronca con la moralidad de 
la vida diaria.
C u estionario  de p ro b le m a s  soc iom ora les  (D IT ).  Este 
cuestionario, fué desarrollado por Rest (1979) para evaluar los niveles de 
juicio moral a partir de un instrum ento objetivo y estandarizado. 
También en este caso, los resultados obtenidos en el análisis de la
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consistencia interna, dem uestran una buena representatividad y 
generalización de los elementos de la escala (alfa = .803).
Las variables de este cuestionario conciden con los "Niveles de 
razonamiento moral", definidos por Kohlberg, que recordemos que son: 
el estadio 2, que se corresponde con el nivel preconvencional, los estadios 
3 y 4, que se corresponden con el nivel convencional, y los estadios 5A, 
5B y 6 que forman el nivel postconvencional. El estadio que obtiene una 
puntuación más alta es el estadio 4, definitorio del nivel convencional. 
Seguido del estadio 3 , que pertenece al mismo nivel y del estadio 5A, 
que represen ta la "moralidad de contrato so c ia l” del nivel 
postconvencional.
En este sentido, los resultados refrendan la consideración de 
Kohlberg, de que el nivel convencional es el característico de la mayoría 
de los adolescentes de nuestra sociedad y que se da en muchos adultos.
Los resultados obtenidos en esta investigación, coinciden con los 
obtenidos en otras investigaciones llevadas a cabo en nuestro entorno. 
Martí y Samper (1995), comparan sus resultados sobre desarrollo moral 
en una muestra de adolescentes y jóvenes, estudiantes en B.U.P y C.O.U., 
con los resultados obtenidos por otros investigadores (Sirera y 
Lloria,1994; Zanón 1993; Pérez-Delgado, 1992; Pérez-Delgado, 1991; 
Pérez-Delgado, Sirera, Soler, 1992), en la misma franja de edad y nivel 
de estudios. En estos estudios, como en el nuestro, se observa que la 
puntuación más alta, es la que recibe el nivel postconvencional, 
preferentemente, y por este orden, los estadios 4 y 3, seguidos del estadio 
5A. Lo que configura una predominancia del nivel convencional de 
pensamiento sociomoral en las poblaciones de adolescentes estudiadas, con 
la aparición de conceptos postconvencionales en la forma de razonamiento 
de estos sujetos.
7.2. Diferencias de valores entre adolescentes 
deportistas y no deportistas: diferencias por género y 
edad.
En función del g rupo  (depo rtis tas  - no dep o rtis tas), sólo se 
observan diferencias significativas en el factor logro  (ambicioso, 
influyente, capaz, inteligente y triunfador), los deportistas valoran
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significativamente más alto el factor de logro que los no deportistas. Este 
resultado confirma parcialmente la hipótesis planteada (hipótesis 1) sobre 
la preferencia de los deportistas por valores individuales. En contra de lo 
que suponíamos, no hay diferencias significativas ni en hedonismo, 
estimulación, autodirección ni poder. La predominancia de este conjunto 
de valores, ya fue investigada por Lee (1990), que encontró que el mundo 
del deporte está cada vez más interesado en el logro del éxito y en el 
establecimiento de la superioridad. Numerosos investigadores, conscientes 
de esta tendencia de los valores en el deporte, han abogado por que se 
potencien los valores relacionados con la imparcialidad, la honradez o la 
belleza (Weiss y Bredemeier, 1986; Romance, Weiss y Bokoven, 1986; 
Devís, 1994).
En el análisis p o r géneros, aparecen diferencias significativas en 
los factores de p o d e r  (poder social, fortuna, reconocimiento social, 
autoridad, y cuidadoso de mi imagen), logro (ambicioso, influyente, 
capaz, inteligente, triunfador) y hedonismo (placer y gozar de la vida).
En los tres factores las diferencias son a favor de los hombres, que 
valoran significativam ente más alto estos valores. En el caso del 
hedonismo, se producen diferencias significativas en todos los grupos de 
ed ad  (15, 16 y 17 años) a favor de los hombres. De esta manera, se 
confirma parcialmente la hipótesis propuesta (hipótesis 2), en el aspecto 
de que las chicas muestran menos interés que los chicos, por los valores 
individuales, sin embargo, no se confirma la tendencia significativamente 
mayor que habíamos supuesto, de las chicas hacia los valores colectivos 
(universalismo, conformidad, benevolencia y seguridad).
Si tenemos en cuenta las variab les de g rupo  y de género, se 
observan las siguientes diferencias: en el factor conformidad (cortesía, 
autodisciplina, respetuoso, obediente), en el grupo  de los que no 
p ractican  deportes, las chicas valoran significativamente más alto este 
factor, que los hombres que no practican deporte.
En el factor se g u r id a d  (pertenencia de grupo, orden social, 
seguridad nacional, reciprocidad, seguridad familiar, saludable y limpio), 
se vuelven a observar diferencias significativas. En el g rupo  de no 
deportistas, las mujeres dan más valor a la seguridad que los hombres. 
Este resultado se invierte en el caso de que hombres y mujeres que 
p rac tican  deporte : la seguridad es más importante para los hombres. 
Además hay diferencias significativas en este mismo factor, seguridad,
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entre las mujeres que practican y que no practican deporte, las
que no practican deporte dan valores más altos a la seguridad.
Estos resultados reflejan los obtenidos por Bredemeier y cois. 
(1984), según los cuales los valores instrumentales (triunfo y habilidad), 
son más im portantes para los hombres, y los valores expresivos 
(relaciones interpersonales), más importantes para las mujeres, aunque 
dependiendo del nivel de introducción en el deporte.
Además, este resultado resalta la importancia que tiene el considerar 
las diferencias por género, como un proceso de construcción de la 
masculinidad o la feminidad, y en el que tiene mucha importancia la tarea 
que se ejecuta, en este caso la práctica del deporte de competición. A 
partir de esta consideración, se pueden entender como la mujeres que 
practican deporte cambian la tendencia de los valores predominantes, en 
este caso, la seguridad y la conformidad.
Considerando la variable de edad, se observan diferencias 
significativas en los factores de autodirección  (libertad', respeto a s í  
mismo, creatividad, independiente, escoger mis metas y  curioso), 
benevolencia (vida espiritual, sentido en la vida, amor maduro, amistad, 
lealtad, honestidad, servicial, devoto y que perdona), hedonismo y  
estimulación {vida excitante, vida variada y audaz).
En los casos de la autodirección y hedonismo, el grupo de 17 años 
muestra diferencias significativas al puntuar más alto que los grupos de 
16 y de 15 años. No observándose diferencias significativas entre estos 
grupo.
En el factor benevolencia, se observan diferencias significativas en el 
grupo de 17 años, que puntúa más alto que el de 15 años y el de 16. En 
estimulación se observan diferencias significativas, en el mismo sentido, 
entre el grupo de 17 años con el de 15. En las demás combinaciones 
posibles no se observan diferencias significativas.
1.3. Diferencia de Razonamiento Moral en el 
contexto deportivo entre adolescentes deportistas y no 
deportistas: diferencias por género y edad
En función del grupo (deportistas - no deportistas), se
observa que los deportistas son más proclives a justificar las acciones en
189
Discusión y  conclusiones
contra de la honestidad que los no deportistas. Este resultado coincide con 
la hipótesis propuesta (hipótesis 3) según la cual los deportistas, al 
analizar el transcurso del juego o la acción deportiva, comprenden y son 
más partidarios de la trampa o la falta en función de la ventaja o la 
victoria que los no deportistas.
Encontramos en este resultado una de las ideas que más han sido 
investigadas, la sospecha de que los deportistas dan menos importancia a 
los valores propios del deporte que los no deportistas (Kroll y Peterson, 
1965; Bend, 1971). Goodger y Jackson (1985), encontraron que sobre un 
tercio de los jóvenes entrenadores de fútbol (soocer), opinaba que se 
debería prohibir el juego sucio, pero al mismo tiempo apoyaban o 
justificaban la realización de faltas durante el desarrollo del juego, cuando 
se cometían con el fin de obtener ventaja. Dubois (1986) concluye que en 
la participación deportiva de los jóvenes, el vencer a toda costa es muy 
importante, con frecuencia más que el respeto a las normas.
E n  las d iferenc ias p o r  género, se observa que las mujeres 
valoran significativamente más alto el ejercicio de la honestidad que los 
hombres. Es decir son más renuentes a justificar la trampa en la práctica 
del juego, aunque ésta suponga una ventaja o la consecución de la victoria. 
Nuevamente encontramos en este resultado una coincidencia parcial con 
una de las hipótesis propuesta (hipótesis 4), según la cual, las chicas 
mostrarían mayores niveles en honestidad en sus opiniones sobre dilemas 
del deporte que los chicos.
Silva (1983) estudió la opinión de los deportistas sobre la violación 
de las normas en el deporte y llegó a la conclusión de que entre los 
participantes varones, se legitima frecuentemente la violación de las 
reglas, tanto más cuanto más estén involucrados en la competición. 
Shields y cois. (1995), de su investigación deducen que las trampas y la 
violencia son validas si el entrenador las aprueba como útiles para 
conseguir la victoria. Esta forma de actuar es significativamente más 
importante en los hombres que en las mujeres. Hahm (1984) en los 
resultados de su investigación, formula la conclusión de que las mujeres 
dan un razonamiento más elevado en el ámbito del deporte y pensamiento 
sociomoral que los hombres. Beller y Stoll (1995), en una investigación 
hecha sobre dilemas específicos del deporte (Hahm-Beller Valúes Choice 
Inventory), encontró que las mujeres razonan con mayor consistencia, 
imparcialidad y reflexión moral que los hombres.
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Sin em bargo en nuestra investigación, en el concepto de 
justic ia , se invierten los resultados, de manera que las mujeres son 
significativamente más tolerantes con las actitudes morales que ajenas al 
juego, inciden de forma negativa en la igualdad de oportunidades o que 
tienen repercusiones fuera del terreno deportivo. Este resultado, y el 
hecho de que no se hayan encontrado diferencias significativas entre 
deportistas y no deportistas en el factor justicia, no confirma la hipótesis 
que habíamos propuesto (hipótesis 4), según la cual, las chicas mostrarían 
mayores niveles en justicia en sus opiniones sobre dilemas del deporte que 
los chicos.
Croxton y Klonsky (1982) y Duquin (1984) encuentran diferencias 
en el modo de pensar en las mujeres sobre los dilemas que produce el 
deporte. Midieron las atribuciones en escenarios deportivos hipotéticos, y 
averiguaron que las mujeres apelaban a una ética socio-emocional y que 
los hombres tendían más a contemplar en sus explicaciones "la noción del 
interés propio y se centraban más en la competición, en el valor de 
utilidad y en la responsabilidad individual". Para ellos el infringir las 
reglas era una dimensión aceptada dentro de la competición. La 
interpretación de este aspecto socio-emocional puede estar presente en el 
razonamiento de las mujeres que, en esta investigación, han pensado que 
era más importante la moralidad del juego y la posibilidad de que este sea 
limpio y divertido, que las circunstancias ajenas al momento de la práctica 
(drogas, ventajas escolares por ser deportista, leyes no escritas) y que tal 
vez para ellas nada tengan que ver con el momento de diversión que 
piensan que puede ser el deporte. Nos parece importante señalar como en 
los ítems de este factor "justicia" del Cuestionario de Razonamiento Moral 
en el deporte, aparece con frecuencia en su redación algunos aspectos que 
hacen referencia a la libertad individual y a la libertad frente a la 
imposición de las instituciones, que puede ser importante tener en cuenta.
Por edades no se observan diferencias significativas en la forma de 
interpretar los factores del juego limpio analizados. Esto no confirma, en 
lo que se refiere al razonamiento moral en el ámbito del deporte, la 
hipótesis según la cual la mayor edad de los participantes podría suponer 
mayor nivel de razonamiento moral (hipótesis 5). Este resultado, sin 
embargo, nos recuerda que en el deporte, la edad puede ser una variable 
crítica, y que lo importante sería la experiencia deportiva. Allison (1982) 
concluía que los deportistas que llevan más años involucrados en la
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competición deportiva eran los "menos deportivos". Lo cual podría estar 
relacionado con el resultado obtenido en esta investigación, según el cual, 
a mayor edad no corresponda mayor nivel de razonamiento moral.
1.4. Diferencias de nivel de Razonamiento Moral 
entre adolescentes deportistas y no deportistas: 
diferencias por género y edad
En los g rupos de p rác tica  deportiva , atendiendo al índice P 
(suma de las puntuaciones que resulta de la jerarquización de los 
elementos seleccionados entre los cuatro más importantes pertenecientes a 
los estadios 5A, 5B y 6), de pensamiento posconvencional, se observan 
diferencias significativas. Estas se podrían resumir diciendo que en 
situaciones conflictivas de la vida diaria, el grupo de no deportistas, 
muestra unos rasgos de razonamiento posconvencional superiores a los de 
los deportistas.
Este resultado parece confirm ar las sospechas de algunos 
investigadores de la práctica deportiva de competición y coincide con una 
de las hipótesis formulada en nuestra investigación (hipótesis 3), según la 
cual los adolescentes involucrados en competiciones deportivas podrían 
mostrar niveles de razonamiento moral por debajo de los no deportistas. 
En nuestra investigación, lo que se pone de manifiesto es una menor 
incorporación de los adolescentes deportistas al pensam iento 
posconvencional.
Existen numerosas investigaciones que han obtenido resultados en 
este mismo sentido. Bredemeier y Shields (1984, 1986) en sus estudios 
con deportistas de institutos y universidad demostraron un nivel de 
razonamiento moral más bajo que los estudiantes que no hacían deporte. 
Romance, Weiss y Bokoven (1986), parten de estas dudas de que la 
configuración actual del deporte de competición pueda promover el 
desarrollo moral por sí mismo, y de hecho, la investigaciones de estos 
autores indican la débil, incluso nula relación directa entre práctica 
deportiva y desarrollo moral.
Otros investigadores que han encontrado resultados similares son 
Webb, 1969; Tutko, 1971; Mclntosh, 1979; Meakin, 1981; Bredemeier & 
Shields, 1983; Romance, 1984; Naples, 1987; Lee, 1990. todos ellos
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encuentran evidencia del bajo desarrollo moral entre los deportistas con 
respecto a los no deportistas, tal como ocurre en nuestra investigación.
Analizando los resultados atendiendo al género de los sujetos, no 
se observan diferencias significativas en los niveles de razonamiento 
moral, confirmando una de las hipótesis formulada (hipótesis 4).
E n función de la edad si que se observan diferencias al analizar el 
índice D (suma de las puntuaciones de los estadios 5A, 5B y 6) del nivel 
posconvencional de razonamiento moral. El grupo formado por los 
sujetos que tienen 17 años, arroja resultados significativamente mayores 
que el grupo de los sujetos de 15 años. Este resultado puede tener que ver 
con el desarrollo cognitivo, especialmente intenso en este periodo de la 
adolescencia, y coincide con una de las hipótesis (hipótesis 5) propuesta en 
esta investigación.
En el grupo de deportistas, se observan diferencias significativas 
en razonamiento moral p o r la edad al analizar el índice P. El grupo de 
deportistas de 15 años se sitúa significativamente por debajo de los grupos 
de deportistas de 16 y de 17 años. Sin embargo entre estos grupos no se 
observan diferencias significativas. Esto es coherente con la idea 
formulada por Bredemeier, Shields, Weiss y Cooper (1986), que ante un 
resultado similar encuentran relaciones entre la práctica deportiva y la 
significación moral de sus eventos como experiencia ambiental relevante, 
y sugieren que el compromiso deportivo, puede ser contraproducente 
para el desarrollo moral de muchos niños preadolescentes.
También se encuentran diferencias significativas en el cruce de las 
variables practica deportiva y edad, concretamente en el grupo de 
deportistas de 15 años con respecto a los tres grupos de edad (15, 16y  17 
años) de los no deportistas. Estos deportistas del grupo de 15 años dan 
niveles de razonamiento posconvencional significativamente más bajo que 
todos los grupos de edad de los no deportistas. Sin embargo no se 
encuentran diferencias significativas en ninguna de las otras interacciones 
posibles, lo que viene a corroborar las influencias del desarrollo negativo 
y la vulnerabilidad de estas primeras etapas de la adolescencia en los 
jóvenes deportistas. En nuestra investigación, estas influencias se ponen de 
manifiesto en el grupo de los más jóvenes (15 años). En este sentido, es 
importante la investigación de Whitehead (1987), que señala como la 
preadolescencia es un periodo especialmente influenciable, y a veces se 
capta en las exigencias de los entrenadores un énfasis por el triunfo mas
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allá de lo que este pretende. Este investigador señala que esta conducta 
puede prolongarse hasta los 15 años, en que el desarrollo cognitivo 
permite superar comportamientos egocéntricos.
1.5 Relaciones entre los Valores, el Nivel de 
Razonamiento Moral y el Razonamiento Moral en el 
deporte
Hemos encontrado relaciones entre las distintas variables estudiadas 
que confirman parcialmente nuestra hipótesis, según la cual los valores de 
tipo individual y el bajo razonamiento moral tanto en el deporte como en 
la vida diaria están relacionados (hipótesis 6). En este sentido, trás el 
análisis correlacional, vemos como las bajas puntuaciones en honestidad, 
del cuestionario de razonamiento moral en el deporte, se relaciona con 
valores individuales como el logro, el poder y el hedonismo. Si bien, 
también correlaciona con el universalismo, que es el factor más valorado 
en la escala de valores.
También encontramos relaciones entre valores morales del deporte y 
valores sociales que nos confirman parcialmente esta hipótesis (hipótesis 
6). A partir del análisis discriminante, comprobamos que los sujetos que 
prefieren como valor, en la escala de Valores Morales del Deporte de 
Webb, "el triunfo" por encima de los valores "jugar bien" o "el juego 
limpio", tienen relación con las puntuaciones más bajas a los valores 
universalismo y benevolencia, que son valores colectivos del Cuestionario 
de Valores sociales.
Igualmente encontramos que los sujetos que prefieren el "juego 
lim pio", como valor predominante en la práctica deportiva, son los que 
dan mayor puntuación a los valores de universalismo y benevolencia.
Trás estos resultados que relacionan valores morales del deporte y 
valores generales, vemos nuevamente confirmada parcialm ente la 
hipótesis ya señalada (hipótesis 7), al encontrar relaciones entre los 
valores colectivos del deporte y los valores colectivos sociales, y entre 
valores individuales en el deporte y baja consideración de los valores 
sociales de tipo colectivo. Aunque no se confirma la relación entre 
desarrollo moral en la vida diaria en dilemas de la vida diaria y valores 
individuales o colectivos.
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Los investigadores que han utilizado la escala de Valores Morales del 
deporte diseñada por Webb (1969), han encontrado entre las conclusiones 
más generalizadas, que el triunfo es más importante para los participantes 
competiciones deportivas, que para los no participantes (Card,1981; 
Knoppers, 1986, Schuitem an y Love,1988; M antel y Vander- 
Velden,1974; Nicholson,1979).
Nuevamente, por la coincidencia de sus resultados con los nuestros, 
citamos el estudio de Lee (1990), que basado en los estudios de Schwartz 
y Bilsky (1987), demuestra que la prioridad en el logro del éxito en el 
deporte, está en contraposición con el rango en favor de lo social.
Para acabar, añadiremos la apreciación de Webb (1969) tras su 
investigación sobre la orientación de los practicantes de deportes, de 
como se constata con sorpresa y perplejidad, el desprecio a las normas y 
el interés creciente, en las competiciones deportivas de los jóvenes, por el 
triunfo, y la escasa atención al disfrute y al juego limpio.
Pensamos que este estudio deja pendientes algunas cuestiones, y que 
debe ser ampliado a otras muestras y otras características de deportistas. 
Igualmente, creemos que las características específicas de los deportistas 
puede provocar variaciones en el modelo de Schwartz, por lo que sería 
interesante validar éste con muestras de deportistas. En cuanto al 
Cuestionario de Razonamiento Moral en el deporte, los resultados 
obtenidos en el factor justicia, sugieren que existen rasgos de 
razonamiento moral que van más allá de lo meramente deportivo, por lo 
que serían importantes nuevos estudios.
2. Conclusiones
En base a los resultados obtenidos, podemos concluir que:
1. En la apreciación de Valores sociales, los adolescentes deportistas 
demuestran mayor orientación hacia el logro que los adolescentes no 
deportistas.
2. Por razón del género, los valores sociales se manifiestan de 
distinta forma. Así, las chicas dan menos importancia que los chicos a 
valores de carácter individual, como poder, logro y hedonismo,
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indepedientem ente del grupo de procedencia (deportistas o no 
deportistas), y si tenemos en cuenta el grupo, se observa que las chicas 
que no practican deporte, dan más importancia a la conformidad y a la 
seguridad que los chicos, y las chicas que practican deporte dan menos 
importancia a la seguridad que los chicos en general, y que las chicas que 
no practican deporte.
3. En los Valores, atendiendo a la variable de edad, no se observan 
diferencias entre los grupos de 15, 16y 17 años.
4. De los factores de Razonamiento Moral en el contexto del deporte, 
los adolescentes deportistas valoran menos la honestidad que los no 
deportistas. En la variable de justicia, no encontramos diferencias.
5. En el Razonamiento M oral en el contexto deportivo, hay 
diferencias por género, de tal manera, que las chicas valoran más la 
honestidad que los chicos, sin embargo valoran menos la justicia que 
éstos.
6. Por edades, no hay diferencias en Razonamiento Moral en el 
contexto deportivo, en ninguno de sus factores: honestidad y justicia.
7. En el nivel de Razonamiento Moral en la vida cotidiana, los 
adolescentes de nuestra muestra se sitúan en el nivel convencional (estadio 
4). Sin embargo, hallamos que los deportistas, muestran menos nivel de 
razonamiento moral postconvencional, que los no deportistas.
Por género, no hay diferencias en Razonamiento Moral en dilemas 
de la vida diaria.
8. La edad, constituye una variable importante en el nivel de 
Razonamiento Moral en la vida diaria de los adolescentes. Aunque toda la 
muestra de adolescentes estudiada se sitúa en el nivel convencional 
(estadio 4), el análisis del nivel de Razonamiento Moral postconvencional, 
indica que el grupo de menos edad (15 años), presenta puntuaciones más 
bajas en este nivel que los grupos de más edad (16 y 17 años).
9. El juego limpio en el deporte, está asociado a valores prosociales 
como universalidad y benevolencia. El triunfo, al contrario, está 
relacionado con bajas puntuaciones en estos valores.
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A n e x o s
ANEXO I
CUESTIONARIOS
UNIVERSITAT DE  
VALENCIA
INSTITUT VALENCIA 
DEDUCACIÓ FÍSICA
En este cuestionario no existen preguntas 
correctas o incorrectas. Tan solo queremos 
conocer tu opinión. Te pedimos por ello que 
leas las preguntas detenidamente antes de
contestar.
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A n e x o s
DATOS PERSONALES
Practica deporte: 
Si No (señala con una X)
Tipo de  depor te :
Sexo y  edad: 
Varón Mujer (señala con una X)
E d a d : a n o s
Instrucciones
A continuación encontrarás una serie de preguntas, relacionadas con una 
INVESTIGACIÓN que estamos realizando sobre los factores que favorecen la practica 
deportiva.
No hay contestaciones verdaderas o falsas, responde lo que pienses sinceramente. En 
cualquier caso es muy importante que contestes a todas las preguntas, valorando de 0 a 100 
en función del grado en que estés de acuerdo con el contenido de la pregunta, a mayor 
acuerdo mayor puntuación.
A modo de ejemplo tenemos:
1. Solo voy a hacer deporte cuando estoy de buen ^  
humor 1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
Si señalases el 0, querría decir que estás en total desacuerdo con la pregunta:
1. Solo voy a hacer deporte cuando estoy de buen 
humor I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
Si pusieras el 99 estarías totalmente de acuerdo con la pregunta:
1. Solo voy a hacer deporte cuando estoy de buen m 
humor ■—  1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1  i . i  i  j  i , i 5 ^1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
TACHA LA PUNTUACION QUE MAS SE APROXIME A LO QUE TU CREES. 
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A n e x o s
CUESTIONARIO DE VALORES
1 Igualdad (oportunidades iguales para todos)
2 Armonía interior (en paz conmigo mismo/a)
3 Poder social (control sobre los otros, dominio)
4 Placer (satisfacción de deseos)
5 Libertad (de acción y pensamiento)
6 Una vida espiritual (énfasis en las cosas espirituales y no 
materiales)
7 Sentido de pertenencia (sentimiento de que les importo a los 
demás)
8 Orden social (estabilidad social)
9 Una vida excitante (experiencias estimulantes)
10 Sentido en la vida (tener un objetivo en la vida)
11 Cortesía (educación, buenas maneras)
12 Fortuna (posesiones materiales, dinero)
13 Seguridad nacional (protección de mi nación frente a los 
enemigos)
14 Respeto a mi mismo (creencia en mi valor personal)
15 Reciprocidad de favores (evitar ser deudor de alguien)
16 Creatividad (ser único, con imaginación)
17 Un mundo en paz
18 Respeto por la tradición (preservación de costumbres 
establecidas hace mucho tiempo)
19 Amor maduro (profunda intimidad emocional y espiritual)
20 Autodisciplina (autocontrol, resistencia a la tentación)
21 Distanciamiento (de las cosas mundanas)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
I | 1 1 1 1 1 1 w
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
1 . 1 . 1 ■ 1 ■ 1 ■ 1 ■ 1 ■ t  ■ t ■ V
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
L. t ■ t . t , t . i. 1. 1. r. tTD
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
^  . . . . .  v . » .
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
T t r r r P »
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
— I 1 I I  1 1..I I I I  l i l i  I 11 1
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
■ t i 1- f r D
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
i>
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
l r t  i t r f
t 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
i 1 11  1 1 . d i
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
—^ t i 1 i 1 i 1 i 11 I i 11 1 i LTt^
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
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22 Seguridad familiar (seguridad para las personas que amo) .1
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
23 Reconocimiento social (respeto, aprobación de los demás)
l 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
24 Unión con la naturaleza (integración con la naturaleza)
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
25 Una vida variada (llena de desafíos, novedades y cambios) i »r i ii i »i . nrrP
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
26 Sabiduría (una comprensión madura de la vida)
—^ 1 i t 11 11 i l i_Li 11 I . I i
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
27 Autoridad (el derecho de liderar o mandar)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
28 Amistad verdadera (amigos próximos que me apoyen)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
29 Un mundo de belleza (belleza de la naturaleza y de las artes) 111. í . i i i i EEP
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
30 Justicia social (ausencia de la injusticia, ayuda al más débil)
1 11 1 1 i l i  ! i
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
3 1 Independiente (autosuficiente, autoconfiado)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
32 Moderado (evitar los extremos en los sentimientos y acciones)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
3 3 Leal (fiel a mis amigos y a mi grupo de pertenencia)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
34 Ambicioso (trabajador esforzado, con aspiraciones)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
35 Abierto (tolerante con diferentes ideas y creencias)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
36 Humilde (modesto, que pasa desapercibido) EEEP
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
37 Audaz (que procura la aventura y el riesgo)
■ I ■ I ■
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
3 8 Protector del medio ambiente (conservador de la naturaleza)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
39 Influyente (con impacto en las personas y acontecimientos)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
40 Respetuoso (que muestra respeto, honroso)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
41 Escogiendo mis metas (seleccionar mis propósitos)
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
42 Saludable (no tener dolencias físicas o mentales) . t . t . 1 . 1. I
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
43 Capaz (competente, eficaz, eficiente)
1 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
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44 Aceptar mi vida (sumiso a las circunstancias de la vida)
45 Honesto (sincero, autentico)
46 Cuidadoso de mi imagen pública (proteger mi reputación)
47 Obediente (cumplidor de mis deberes y obligaciones)
48 Inteligente (lógico, racional)
49 Servicial (que trabaja para el bienestar de los demás)
50 Gozar de la vida (gusto por comer, sexualidad, diversión, ...)
5 1 Devoto (dedicado a la fe y a las creencias religiosas)
52 Responsable (digno de confianza (
53 Curioso (interesado en todo, explorador)
5 4 Que perdona (disculpa a los demás)
55 Triunfador, con éxito (conseguir los objetivos sociales)
56 Limpio (aseado y arreglado)
t 10 20
i 10 20
1 10 20
t 10 20
ZTt
1 10 20
I 10 20
l 10 20
ZZ
t 10 20
1 10 20
t 10 20
1 10 20
t 10 20
1 lll 11 I  L 1 ,1 EEP
30 40 50 60 70 80 90 99
t i l I 1. 1 I
30 40 50 60 70 80 90 99
30 40 50 60 70 80 90 99
30 40 50 60 70 80 90 99
30 40 50 60 70 80 90 99
30 40 50 60 70 80 90 99
l l l  l i l iEEP
30 40 50 60 70 80 90 99
1 1 1 i.ii=Lii-nrmrP
30 40 50 60 70 80 90 99
30 40 50 60 70 80 90 99
30 40 50 60 70 80 90 99
30 40 50 60 70 80 90 99
I I  l l l  I I -
30 40 50 60 70 80 90 99
I 10 20 30 40 50 60 70 80 90 99
VALORES M ORALES EN EL DEPORTE
Clasifica por orden ( I o, 2o, 3o) lo que es más im portan te  
para  ti en la p ráctica del deporte:
Jugar bien El triunfo  ....______ El .juego limpio ....
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ANEXO 2
CUESTIONARIO SOBRE RAZONAMIENTO 
MORAL EN EL AMBITO DEL DEPORTE
INSTRUCCIONES
A continuación encontrarás una serie de preguntas, que están 
relacionadas con una INVESTIGACION que estamos realizando sobre 
cuestiones morales en el deporte y en la Educación Física.
No hay contestaciones verdaderas o falsas, responde lo que pienses 
sinceramente. En cualquier caso es muy importante que contestes a todas 
las preguntas, valorando de 0 a 100 en función del grado en que estés de 
acuerdo con el contenido de la pregunta, a mayor acuerdo mayor 
puntuación. A continuación propongo un ejemplo:
En los partidos de balonmano la rapidez del juego obliga a que los 
arbitros sigan prioritariamente las jugadas que se producen cerca de 
donde está el balón. Aprovechando esta circunstancia algunos jugadores 
cuando están defendiendo cogen por la camiseta a los atacantes que 
intentan acercarse a la pelota y casi nunca son vistos por el arbitro. Como 
es una práctica habitual en la defensa y obtengo ventaja con ella, creo que 
es correcto ejecutar esta acción.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
< .......  TOTALMENTE EN TOTALMENTE—->
DESACUERDO DE ACUERDO
Si señalases el 0 querría decir que estas en total desacuerdo con el 
razonamiento del dilema planteado. Si pusieras el 100 estarías totalmente 
de acuerdo con el planteamiento. TACHA LA PUN TU ACIO N  QUE 
MAS SE A PRO X IM E A TU FORM A DE PENSAR.
Muchas gracias por tu colaboración
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1.- Dos equipos (A y B) rivales en la liga de baloncesto jugaban en el 
campo del A. Durante el partido a los jugadores del equipo B se les 
abucheaba siempre que tiraban a canasta, pasaban o jugaban el rebote;en el 
partido de vuelta, en la cancha del equipo B los espectadores se tomaron la 
revancha haciendo lo mismo con el equipo A. Esta acción es correcta 
porque ambas aficiones tienen las mismas oportunidades para increpar y 
abuchear a los jugadores.
0 ■+-10 • + -  2 0 *+■•30 - + - 40 -+■ 5 0 - + -  60-+-70  - + -  8 0 -+■ 9 0 -+-10  0
2 En los partidos de fútbol se producen choques frecuentemente entre 
los jugadores. Algunos de ellos siempre que no salen favorecidos 
protestan levantando los brazos y haciendo gestos, aunque el choque no 
haya producido falta o incluso sea él mismo quien la haya hecho. Esta 
acción provoca que el público, que está a su favor, increpe al arbitro y a 
la larga éste acaba favoreciendo al equipo de casa. Como ésto beneficia a 
mi equipo y casi nunca se castiga con falta, es una acción legítima.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
3.- El doping de sangre no es peligroso para los atletas siempre y cuando 
no lo utilicen en todas las competiciones. Algunos atletas usan la técnica de 
congelar su sangre y devolver las células vigorizadas a su cuerpo antes de 
la competición, el elevado contenido de glóbulos rojos hace que mejore la 
captación de oxigeno para los músculos, lo que provoca aumento del 
rendimiento. Como no hay daño físico en el dopaje de sangre creo que un 
atleta puede elegir doparse o no doparse.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
<- TOTALMENTE 
EN DESACUERDO
TOTALMENTE-> 
DE ACUERDO
<- TOTALMENTE 
EN DESACUERDO
TOTALMENTE-> 
DE ACUERDO
<- TOTALMENTE
EN DESACUERDO
TOTALMENTE ->
DE ACUERDO
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4 -  Los nadadores están obligados a quedarse completamente quietos justo 
antes de la salida. Algunos entrenadores enseñan a sus nadadores a 
moverse ligeramente para obligar a los contrincantes a hacer una salida 
nula. Si un nadador hace una salida falsa es probable que la próxima salida 
la haga unas decimas más lento. Consecuentemente A puede tener una 
ventaja en el campeonato. Como todos los competidores tienen la misma 
oportunidad para utilizar esta estrategia, creo que esta es una manera 
aceptable de que los nadadores incrementen su ventaja.
0 -+ -1 0 -+ -2 0 -+ -3 0 -+ -4 0 -+ -5 0 -+ -6 0 -+ -7 0 -+ -8 0 -+ -9 0 -+ -1 0 0
5.- Los jugadores de fútbol pueden tocar el balón con cualquier parte de 
su cuerpo excepto manos y brazos. Un futbolista recibe un balón a la 
altura del pecho y golpea el balón con la mano hacia el suelo. El árbitro 
no ve esa acción y el juego continúa. Como la obligación del árbitro es 
ver esa acción, el jugador no está obligado a declarar su falta.
0 -+ -1 0 -+ -2 0 -+ -3 0 -+ -4 0 -+ -5 0 -+ -6 0 -+ -7 0 -+ -8 0 -+ -9 0 -+ -1 0 0
<- TO TA LM EN TE TO TA LM EN TE ->
EN DESACUERDO DE ACUERDO
6.- En golf hay una regla no escrita que consiste en que los jugadores 
deben guardar silencio mientras otro prepara su golpe. El jugador A está 
preparando su "tee off" (primer golpe). El jugador B sabe que puede 
romper la concentración de A en beneficio de su club y hace ruido. El 
jugador B cree que es una buena estrategia y además no cree que haya 
violado una regla porque observar silencio no es una norma que esté 
escrita.
0 -+ -1 0 -+ -2 0 -+ -3 0 -+ -4 0 -+ -5 0 -+ -6 0 -+ -7 0 -+ -8 0 -+ -9 0 -+ -1 0 0  
<- TO TA LM EN TE TO TA LM EN TE ->
<- TO TA LM EN TE 
EN DESACUERDO
TO TA LM EN TE -> 
DE ACUERDO
EN DESACUERDO DE ACUERDO
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7.- El jugador A de baloncesto regatea con el balón a sus oponentes y se 
dirige hacia la canasta. En el momento en que llega a la canasta el jugador 
B le pone una zancadilla provocando el fallo en el tiro. Si el jugador A no 
hubiera sido estorbado probablemente hubiera hecho dos puntos. Al 
jugador B se le castiga con una falta personal y a su equipo con dos tiros 
libres. Después, el jugador A falla los dos tiros libres. El jugador B ha 
demostrado tener una buena estrategia al forzar al jugador A a tirar dos 
tiros libres en vez de una canasta que tenía asegurada.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
8.- A un atleta que gana una medalla de oro en una prueba le citan para 
hacerle un control de doping. El se opone al análisis porque sabe que no 
ha hecho trampa, compite solo con sus méritos y no usa nada para 
aumentar su rendimiento. Cree que los organizadores no tienen autoridad 
moral para obligarle a pasar la prueba, ya que él y otros atletas son 
honestos. Como la prueba de doping presupone que los atletas hacen 
trampa esta no debe ser obligatoria.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
9.- Algunos equipos de baloncesto provocan al oponente para que haga 
faltas. Jugadores y entrenadores creen que esta es una buena estrategia 
porque los oponentes pierden la concentración, juegan peor y nuestro 
equipo resulta beneficiado. Como el entrenador ordena este tipo de juego, 
los jugadores pueden seguir sus directivas.
0 - + - 10 - + - 2 0 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
<- TOTALMENTE 
EN DESACUERDO
TOTALMENTE -> 
DE ACUERDO
<- TOTALMENTE 
EN DESACUERDO
TOTALMENTE -> 
DE ACUERDO
<- TOTALMENTE
EN DESACUERDO
TOTALMENTE ->
DE ACUERDO
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10.- Un buen jugador de fútbol tiene que hacer un examen de historia un 
viernes, el día del partido con el equipo rival de la ciudad. Lo sabe desde 
hace semanas pero piensa que con estudiar el jueves es suficiente. Otros 
jugadores preparan el examen, pero él el jueves se da cuenta de que tiene 
dificultades para preparar el examen. Si el profesor permite al deportista 
que haga el examen otro día más adelante, creo que actúa con justicia.
0 - + - 10- + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
<- TOTALMENTE TOTALMENTE ->
EN DESACUERDO DE ACUERDO
11.- Cuando las decisiones de los arbitros son discutibles los entrenadores 
deben mostrar confianza hacia él y calmar a los jugadores. Durante un 
partido de baloncesto, el pivot bloquea un tiro limpiamente, sin embargo 
el arbitro le pita falta. Los jugadores, los aficionados y el entrenador, 
creyeron que al bloquear el tiro solo tocó el balón. Esto provoca un cierto 
escándalo entre los jugadores y aficionados, pero el entrenador calma a 
sus jugadores y los anima a olvidarse y seguir jugando. Ya que el 
entrenador debe mostrar confianza en los arbitros, creo que el entrenador 
actuó correctamente.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
<- TOTALMENTE TOTALMENTE ->
EN DESACUERDO DE ACUERDO
12.- El jugador A, que es el central de un equipo de hockey, juega con la 
bola rodeado de varios oponentes. Regatea al jugador B y tiene un claro 
tiro a puerta. El jugador B, que intentaba quitarle la bola, decide en el 
último momento zancadillear a A con el stick. Consecuentemente el 
jugador A falla. Como el jugador A tiene que arriesgar ahora en el tiro de 
un penalty cuando tenía un tiro fácil, la estrategia de B ha sido buena.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
<- TOTALMENTE TOTALMENTE ->
EN DESACUERDO DE ACUERDO
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13.- Durante un partido de Voleibol el jugador A remata el balón sobre la 
red. El balón roza en los dedos del jugador B y sale por la banda, por lo 
que el equipo de B debería perder el punto. El arbitro no se da cuenta, 
pero como el arbitro es responsable de las faltas, el jugador B no tiene 
porque declarar su falta.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
14.- En el juego de hockey, está permitido tirar fuerte la bola, siempre 
que no se tire fuerte a propósito contra un oponente. El jugador A 
(fijamente concentrado en la portería) lanza la bola hacia el gol, pero el 
jugador B se interpone. El jugador B interpreta que el jugador A le ha 
golpeado a propósito,sin embargo no le han pitado falta. Durante el juego 
el jugador B gana la posesión de la pelota y la lanza adrede contra A. 
Pienso que el jugador B ha actuado correctamente.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100  
<- TO TA LM EN TE TO TA LM EN TE ->
15.- En un partido de fútbol, ante una falta castigada con tiro libre-directo 
(es decir, que se puede lanzar la pelota directamente a la portería para 
intentar conseguir un gol) los defensores pueden formar una barrera para 
proteger su portería, siempre que dicha barrera esté a una distancia 
determinada del balón. Los jugadores que tienen que formar la barrera 
están acostumbrados a ponerse cerca del balón y resistirse a las solicitudes 
del árbitro para que se retrasen, de esta manera casi siempre obtienen 
ventaja ya que nunca se retrasan tanto como el árbitro les solicita. Como 
esto no se suele castigar con falta (aunque realmente lo es) y obtienen 
ventaja, creo que esta acción es correcta.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
<- TO TA LM EN TE 
EN DESACUERDO
TO TA LM EN TE -> 
DE ACUERDO
EN DESACUERDO DE ACUERDO
<- TOTALMENTE
EN DESACUERDO
TOTALMENTE ->
DE ACUERDO
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16.- Durante un partido interno de baloncesto (entre clases), un estudiante 
que hace de arbitro decreta un tiro libre (1 + 1) en lugar de dos para el 
jugador A. El jugador B sabe que es incorrecto, sin embargo, elige 
callarse sabiendo que la falta es en su favor. Como el trabajo del árbitro 
es hacer las cosas bien, y además, esto no es un juego formal, la acción del 
jugador B fue aceptable.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
17.- La libertad de elegir forma parte de nuestros derechos como seres 
humanos. Como hay libertad de elegir, y podemos mejorar nuestros 
resultados drogandonos, podemos hacerlo. Además, como la ingestión de 
drogas solo afecta a nuestro cuerpo no hacemos daño a nadie. Cuando el 
Comité Olímpico prohibe las drogas viola nuestro derecho a elegir.
0 - + - 10- + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
18.- Algunos atletas usan drogas y esteroides para ganar la máxima 
fuerza, mientras otros no. Algunos atletas consideran que al no tomar 
drogas están en desventaja con aquellos que lo hacen. Estos, los que no 
usan drogas, van a entrar en competición con aquellos que toman, por lo 
que no tendrán las mismas oportunidades de vencer. Finalmente deciden 
tomar drogas para tener las mismas oportunidades. Pienso que esta 
decisión puede considerarse aceptable.
0 - + - 10- + - 2 0 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
<- TOTA LM EN TE 
EN DESACUERDO
TO TA LM EN TE -> 
DE ACUERDO
<- TO TA LM EN TE 
EN DESACUERDO
TO TA LM EN TE -> 
DE ACUERDO
<- TOTALMENTE
EN DESACUERDO
TOTALMENTE ->
DE ACUERDO
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19.- Durante un partido de balonmano un balón lanzado a la portería sale 
fuera, pero rebota en una estructura metálica y vuelve al campo. El 
equipo atacante recupera el balón y mete gol. Por lo rápido de la acción el 
árbitro piensa que el balón ha sido rechazado por el poste y que por tanto 
la jugada es válida y da el gol. El equipo protesta y se crea una situación 
muy tensa. Como el trabajo del árbitro es ver todo lo que ocurre en el 
campo sin equivocarse el equipo que ha marcado el gol no tiene que 
declarar la verdad.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
20.- El Hockey hielo es a menudo un juego violento. Los impactos duros y 
los golpes en las tablas del borde del campo son normales, por lo que los 
jugadores a menudo se lesionan. El jugador A y el B son oponentes en un 
partido de un campeonato. Para conseguir el control del "puck" (disco con 
el que se juega en hockey hielo), el jugador A golpea al B contra las 
tablas. Un instante después el jugador B desquitándose por el golpe de A 
contra las tablas hace lo mismo cuando el "puck" esta al otro lado de la 
cancha. Como "jugar duro" y "golpear a los jugadores contra las tablas" 
es una parte inherente al juego la acción del jugador B fue aceptable.
0 - + - 10 - + - 20 - + - 30 - + - 40 - + - 50 - + - 60 - + - 70 - + - 80 - + - 90-+-100
<- TO TA LM EN TE 
EN DESACUERDO
TO TA LM EN TE -> 
DE ACUERDO
<- TO TA LM EN TE 
EN DESACUERDO
TO TA LM EN TE -> 
DE ACUERDO
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ANEXO 3
Este cuestionario trata de conocer cómo piensa la gente sobre problemas 
sociales. Por lo general las personas tienen diferentes opiniones acerca de 
lo que es correcto o incorrecto, en este cuestionario las respuestas no 
pueden tener la misma exactitud que en matemáticas. A continuación te 
presentamos varios problemas en forma de historias y nos gustaría que 
nos contaras lo que piensas sobre ellas.
1.- ENRIQUE Y EL MEDICAMENTO
En América una mujer estaba a punto de morir debido a una clase especial de 
cáncer. Había una medicina que los médicos pensaban que podría salvarla. Era un tipo de 
rádium que un farmacéutico de esa misma ciudad había descubierto recientemente. El 
medicamento era caro de de hacer, pero el farmacéutico cobraba diez veces más lo que 
costaba. Gastaba 2.000 pesetas y cobraba 20.000 por una pequeña dosis del 
medicamento. Enrique, el marido de la mujer enferma, se fue a ver a todos sus amigos y 
conocidos para pedirles dinero prestado pero solo pudo juntar 10.000 pesetas, la mitad de 
lo que costaba. Entonces le dijo al farmacéutico que su mujer se estaba muriendo, y le 
pidió que le vendiera la medicina más barato o que le permitiera pagársela más tarde.Pero 
el farmacéutico le dijo:"No, yo he descubierto el medicamento y quiero sacar dinero de 
esto". Así que Enrique, desesperado, pensó entrar en la farmacia por la noche y robar el 
medicamento para su mujer.
¿Debía Enrique robar la medicina?
2. LA OCUPACION DE LOS ESTUDIANTES.
En una ciudad de España, la Universidad hacía tiempo que no invertía su dinero en 
mejorar las instalaciones deportivas. De este modo, año tras año, los estudiantes tenían 
que practicar con equipos cada vez más gastados, e incluso no todos los estudiantes 
podían hacer deporte, ya que no había sitio para ellos.
Por estas razones, un año el conjunto de los profesores y de los alumnos, votaron 
una resolución por la que se exigía a la Administración de la Universidad el gasto 
suficiente para mejorar las instalaciones deportivas. Sin embargo, el rector de la 
Universidad, que es la máxima autoridad, se opuso a invertir ese dinero, diciendo que era 
necesario para otras cosas.
Así que, un día, doscientos estudiantes se encaminaron hacia el edificio del 
Rectorado, donde está la Administración, y lo ocuparon, diciendo que no se marcharían 
hasta que el rector hiciera caso a lo que los alumnos y profesores le habían pedido.
¿Debían ocupar los estudiantes el edificio?.
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3.- EL PRESO EVADIDO
Un hombre fue sentenciado a 10 años de prisión. Después de un año, sin embargo 
se evadió de la cárcel, se fue a otra parte del país y tomó el nombre de Martinez. Durante 8 
años trabajó mucho y poco a poco ahorró bastante dinero para montar su propio negocio. 
Era cortés con sus clientes, pagaba sueldos altos a sus empleados y la mayoría de sus 
beneficios los empleaba en obras de caridad. Ocurrió que un día la Sra. García, su vieja 
vecina, le reconoció como el hombre que había escapado de la prisión 8 años antes, y a 
quien la policía había estado buscando.
¿Debe la Sra.García denunciar al Sr.Martinez a la policía y hacer que 
volviera a la cárcel?
4.-EL DTLEMA DEL DOCTOR
Una mujer se estaba muriendo de un cáncer del que no podía curarse. Sólo le 
quedaban seis meses de vida. Tenía terribles dolores, pero estaba tan débil que una buena 
dosis de calmantes, como la morfina le haría morir pronto. Estaba al borde del delirio y 
casi loca de dolor, y en sus periodos de calma, pedía al doctor que le diera la suficiente 
morfina para acabar con la vida. Decía que no podía aguantar el dolor y que, de todas 
formas, iba a morir en unos meses.
¿Que debe hacer el doctor?
5.- EL SEÑOR GOMEZ
El Sr.Gómez era el propietario y encargado de una estación de servicio. Quería 
contratar otro mecánico para que le ayudara, pero era difícil encontrar buenos mecánicos. 
La única persona que encontró que parecía ser un buen mecánico era el Sr. Vargas, pero 
era de raza gitana. Aunque el Sr. Gómez no tenía nada en contra de los gitanos, temía 
contratar al Sr.Vargas porque a muchos de sus clientes no les gustaban los gitanos. Sus 
clientes podrían dejar de serlo si el Sr.Vargas trabajaba en la estación de servicio.
Cuando el Sr.Vargas preguntó al Sr.Gómez si podía trabajar, éste le dijo que ya 
había contratado a otro. Pero era falso porque no había encontrado a nadie tan bueno 
como al Sr.Vargas.
¿Que debería haber hecho el Sr.Gómez?
6.- EL PERIODICO
Alfredo, un estudiante de BUP, quería publicar un périodico a multicopista para que 
los estudiantes del instituto pudieran expresar sus opiniones. Quería escribir para criticar 
la política del Gobierno y contra algunas reglas del instituto, como la que prohibía asistir a 
clase con el pelo largo.
Cuando Alfredo comenzó a hacer el periódico, le pidió permiso al director.Este le 
dijo que la idea le parecía bien, pero que antes de publicarlo debía llevarle todos los 
artículos para que los aprobara. Alfredo estuvo de acuerdo y le llevó varios artículos para 
que los aprobase. El director los aprobó todos y Alfredo publicó dos números del 
periódico en las dos semanas siguientes.
El director no esperaba que el periódico de Alfredo tuviera tan buena acogida entre 
los estudiantes. Estos estaban tan ilusionados por el periódico que comenzaron a 
organizar actos de protesta contra la norma que prohibía el pelo y otras normas del 
Instituto. Los padres de los estudiantes enfadados, se opusieron a las opiniones de 
Alfredo y llamaron al director diciendole que el periódico era ofensivo y que no debía ser 
publicado. Como resultado de la creciente tensión, el director ordenó a Alfredo que cesara 
la publicación del periódico. Como razón le dijo que las actividades de Alfredo 
entorpecían la marcha normal del Instituto.
¿Debía el director impedir la publicación del periódico?
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En este cuestionario te pedimos tu opinión sobre varios problemas. 
He aquí un ejemplo:
Jaime está pensando en comprarse un coche nuevo. Jaime 
está casado, tiene dos niños pequeños y su sueldo es de tipo 
medio. El coche que compre será el único coche familiar. Se va 
a utilizar principalm ente para ir al trabajo y desplazarse  
dentro de la ciudad, pero también algunas veces para viajes 
más largos.M ientras decide que coche es el que debe comprar, 
Jaime cae en la cuenta de que hay muchas cosas que considerar.
Si tu fueras Jaime, a la hora de comprarte el coche ¿que importancia 
tendría cada una de las cosas siguientes?
(A continuación hay una lista de cosas, señala con una cruz la 
importancia que tiene cada una de ellas)
C U E S T I O N E S
mu
chi
si
ma
mu
cha
bas
tan
te
al
gu
na
nin
gu
na
1 1.- Si el vendedor de coches vive en la misma finca donde vive 
Jaime.(Notese que la persona que toma la decisión no le da ninguna 
importancia)
2 2.- Sería más conveniente y económico un coche de segunda mano. 
(Esto es muy importante y por eso la cruz está en la parte más de la 
izquierda)
3 3.- Si el color es verde, que es el color favorito de Jaime.
4 4.- Si la eslora del coche es de 200.(Si no se entiende la frase, no se 
le da importancia y por tanto se marca la cruz en un recuadro de la 
derecha).
5 5.- Si será más conveniente un coche espacioso y grande que 
pequeño.
6 6.- Si los frontales son diferentes. (Si la frase suena a chino, no se 
le da importancia).
Señala las cuatro cuestiones que son más importantes para ti
1“ más 2* más 3* más 4* más
importante importante importante importante
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1. ENRIQUE Y EL MEDICAMENTO  
¿DEBIA ENRIQUE ROBAR LA MEDICINA?
Si debía
No podía decidir
No debía
C U E S T I O N E S
mu
chi
si
ma
m
u
ch
a
bas
tan
te
al
gu
na
mn
gu
na
i 1.- Las leyes del país están hechas para ser respetadas
2 2.- ¿Es natural que un esposo que ama a su mujer cuide de ella 
hasta el extremo de robar para ayudarla?
3 3.- Que Enrique se arriesgue a que le disparen mientras roba o a ir a 
la cárcel, a cambio de que robando el medicamento pudiera ayudar.
4 4.- Si Enrique es un boxeador profesional, o tiene considerable 
influencia entre boxeadores profesionales.
5 5.- Si los derechos del farmacéutico sobre su invención (patente) 
han de ser respetados.
6 6.- Si Enrique roba para si mismo o lo hace únicamente para ayudar 
a otra persona.
7 7.- Si la esencia de la vida va más allá de la muerte, colectiva o 
individualmente.
8 8.- ¿ Que valores son básicos para regular como las personas se 
comportan unas con las otras?
9 9.- Si al farmacéutico se le ha de permitir ampararse bajo la ley, 
aunque esta sea despreciable y solo proteja a los ricos.
10 10.- Si la ley en este caso protege las necesidades más básicas de 
cualquier miembro de la sociedad.
11 11.- Si el farmacéutico merece que le roben por ser tan codicioso y 
cruel.
12 12.- Si robando en un caso como éste se aportaría un mayor bien a 
la sociedad en general o no.
Señala las cuatro cuestiones que son más importantes para ti
1* más 2* más 3* más 4* más
importante importante importante importante
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2. LA O CU PACIO N  DE LOS ESTUDIANTES
¿DEBIAN LOS ESTUDIANTES OCUPAR EL EDIFICIO?
Si debían
No lo sé
No debían
C U E S T I O N E S
mu
chi
si
ma
mu
cha
bas
tan
te
al
gu
na
nin
gu
na
1 1.- ¿Están haciendo esto los estudiantes realmente para ayudar a otra 
gente o lo hacen solo para protestar?
2 2.- ¿ Tienen los estudiantes algún derecho a ocupar un edificio que 
no es suyo?
3 3.- ¿Se dan cuenta los estudiantes que podían ser arrestados e 
incluso expulsados de la Universidad?
4 4.- ¿La ocupación del edificio podría a la larga beneficiar a mucha 
gente?
5 5.- ¿El rector de la Universidad se mantuvo dentro de los límites de 
su autoridad ignorando la voluntad democrática?
6 6.- ¿Puede la acción asustar al público y dar mala fama a los 
estudiantes?
7 7.- ¿Ocupar un edificio que no es propio está de acuerdo con los 
principios de la justicia?
8 8.- ¿Permitir a un estudiante ocupar un edificio alentaría a otros 
estudiantes a hacer lo mismo?
9 9.- ¿Tuvo el rector esta postura de desacuerdo por ser irracional y no 
cooperativo?
10 10.- Si la administración de la Universidad debe de estar en manos 
de la autoridad o de todos los universitarios.
11 11.- ¿Los estudiantes siguen principios que ellos creen que están 
por encima de la ley?
12 12.- Si las decisiones de la universidad deben ser respetadas por los 
estudiantes.
S e ñ a la  la s  c u a t r o  c u e s t io n e s  q u e  s o n  m á s  im p o r t a n t e s  p a r a  t i
1“ más 2“ más 3* más 4* más
importante_______ importante______ importante_______ importante
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3. EL PR ESO  EVADIDO
¿DEBIA LA SRA. GARCIA DENUNCIAR AL SR.MARTINEZ Y 
HACER QUE ESTE VOLVIERA A LA CARCEL?
No debía
No lo sé
Si debía
C U E S T I O N E S
mu
chi
si
ma
mu
cha
bas
tan
te
al
gu
na
nin
gu
na
l 1.- ¿El Sr.Martínez no ha tenido suficiente tiempo para demostrar 
que no es una mala persona?
2 2.- Cada vez que alguien se escapa del castigo ¿ no se fomenta que 
se cometan más delitos?
3 3.- ¿No estaríamos mejor sin cárceles y sin la opresión de nuestros 
sistemas legales?
4 4.- ¿Ha pagado realmente el Sr.Martínez su deuda con la sociedad?
5 5.- ¿No estaría fallando la sociedad en lo que el Sr.Martínez debería 
esperar?
6 6.- Si exceptuamos a la sociedad ¿que beneficio aportan las cárceles, 
particularmente a personas buenas y caritativas?
7 7.- ¿Hasta que punto se puede ser tan cruel y sin corazón como para 
meter de nuevo en la cárcel al Sr.Martínez?
8 8.- ¿Sería justo que los demás presos cumplan la condena completa 
si el Sr.Martinez se escapa?
9 9.- ¿Se comportó la Sra.García como buena amiga del Sr.Martinez?
10 10.- ¿No es un deber del ciudadano denunciar a un delincuente 
fugado sin considerar las circunstancias?
11 11.- ¿Como se cumpliría mejor la voluntad popular y se protegería 
meior el bien común?
12 12.- ¿Meter en la cárcel al SR.Martinez aportaría a este algún bien 
o serviría para proteger a alguna persona?
Señala las cuatro cuestiones que son más importantes para ti
Ia más 2a más 3a más 4a más
importante importante importante________ importante______
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4. EL DILEMA DEL DOCTOR
¿QUE DEBERIA HACER EL DOCTOR?
Le debería dar una sobredosis
No lo sé
No debía darle la sobredosis
C U E S T I O N E S  •
mu
chi
si
ma
mu
cha
bas
tan
te
al
gu
na
rnn
gu
na
i 1.- Si la familia de la mujer está a favor o no de la sobredosis.
2 2.- ¿Las leyes obligan al doctor como a cualquier ciudadano de 
forma que si le da una sobredosis sería lo mismo que matarla?
3 3.- Si la gente sería mejor si la sociedad no reglamentara sus vidas 
e incluso sus muertes.
4 4.- Si el doctor podía hacerlo como si hubiera sido consecuencia de 
un accidente o percance.
5 5.- ¿Puede el estado forzar a que alguien continúe su vida si este no 
quiere?
6 6.- Que valor tiene la muerte ante una perspectiva social sobre 
valores personales.
7 7.- Si el doctor se deja llevar por el sufrimiento de la mujer o se 
preocupa más de lo que puede pensar la gente.
8 8.- Ayudar a alguien a terminar con su vida es siempre un acto 
responsable de cooperación.
9 9.- Si solo Dios puede decidir cuando debe terminar la vida de una 
persona.
10 10.- Por que valores se rige el doctor en su propia vida personal.
11 11.- ¿Puede la sociedad permitir que cada uno termine su vida 
cuando quiera?
12 12.- ¿Puede la sociedad permitir el suicidio o la eutanásia y a la vez 
proteger la vida de los que quieren vivir?
S e ñ a la  la s  c u a t r o  c u e s t io n e s  m á s  im p o r t a n t e s  p a r a  t i
1* más 2* más 3“ más 4* más
importante importante importante importante
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5. EL SR. GOMEZ
¿QUE DEBERIA HACER EL SR. GOMEZ?
Debería haberlo contratado
No lo sé
No debería haberlo contratado
C U E S T I O N E S
mu
chi
si
ma
mu
cha
bas
tan
te
al
gu
na
mn
gu
na
l 1.- ¿Tiene el propietario de un negocio derecho a tomar sus 
decisiones en su propio negocio o no?
2 2.- Si hay una ley que prohibe la discriminación racial en los 
contratos de trabajo.
3 3.- Si el Sr.Gómez tiene prejuicios contra los de raza gitana o por 
el contrario no tiene ninguna aversión personal al negarle el 
trabajo.
4 4.- Si contratar un buen mecánico o hacer caso a los deseos de los 
clientes sería mejor para su negocio.
5 5.- ¿Que diferencias individuales deben ser relevantes para decidir 
cuales son los roles de cada uno en la sociedad?
6 6.- Si el sistema capitalista competitivo debe ser totalmente 
abolido.
7 7.- ¿Piensa la mayoría de la gente como los clientes del Sr.Gómez 
o está en contra de los prejuicios raciales?.
8 8.- Si contratar a personas eficientes como el Sr.Vargas sería 
aprovechar talentos que de otra forma se perderían.
9 9.- ¿Sería consistente con los pensamientos y creencias propias del 
Sr.Gómez rechazar al Sr.Vargas para el puesto de trabajo?
10 10.- ¿Sería el Sr Gómez tan duro de corazón como para negar al 
Sr.Vargas sabiendo lo importante que es para éste tener trabajo?
11 11.- Si el mandamiento cristiano de "amarás a tu prójimo" se aplica 
en este caso.
12 12.- Si alguien está necesitado debería ser ayudado a pesar de lo que 
se tenga contra él.
Señala las cuatro cuestiones más importantes para ti
1* más 2a más 3a más 4a más
importante importante importante importante
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6. EL PERIODICO
¿DEBIA EL DIRECTOR IMPEDIR LA PUBLICACION DEL 
PERIODICO?
Debía suspender el periódico
No lo sé
No debía suspender el periódico
C U E S T I O N E S
mu
chi
si
ma
mu
cha
bas
tan
te
al
gu
na
nin
gu
na
1 1.- ¿El director es más responsable ante los padres o ante los 
estudiantes?
2 2.- ¿El director dio su palabra de que el periódico podía ser 
publicado durante largo tiempo o solo prometió que aprobaría cada 
vez la publicación del periódico?
3 3.- ¿Deberían los estudiantes comenzar a protestar cada vez más si 
el director paraliza el periódico?
4 4.- Cuando el bienestar de la escuela está amenazado ¿tiene el 
director derecho a dar ordenes a los estudiantes?
5 5.- ¿El director es libre para decir "no" en este caso?
6 6. Si con la prohibición del periódico el director impediría la 
discusión en profundidad de problemas importantes.
7 7.- Si la orden del director haría perder a Alfredo su confianza en el 
mismo director.
8 8.- Si Alfredo es realmente leal con su escuela y buen ciudadano 
con su país.
9 9.- ¿Que efecto producirá la suspensión del periódico en la 
educación del pensamiento crítico de los estudiantes y en sus 
valores?
10 10.- Si Alfredo está violando de alguna manera los derechos de los 
demás al publicar sus propias opiniones.
11 11.- Si el director debería dejarse influir por unos padres enfadados 
cuando es él mismo quien mejor conoce lo que está pasando?
12 12.- Si Alfredo está utilizando el periódico para crear descontento y 
rencores.
S e ñ a la  la s  c u a t r o  c u e s t io n e s  q u e  s o n  m á s  im p o r t a n t e s  p a r a  t i
1“ más 2“ más 3* más 4* más
importante importante importante_______ importante______
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